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  Trilogía Alas


  


  


  A mi hija por ser mi partner in crime.


  A Delfy y Mara por estar…SIEMPRE.


  


  


  I fell apart, but got back up again.


  And then I fell apart, but got back up again.


  (Alibi – 30 STM)


  


  PRÓLOGO


  


  


  Lentamente la nada me abrazaba y me llevaba con ella. No había vuelta atrás. No tenía forma de volver. Las lágrimas se elevaban desde mi rostro, por culpa de la gravedad, como si tuvieran vida propia y trataran de escapar de lo que había hecho. Los truenos en el cielo parecían anunciar la desgracia. Los relámpagos me cegaban impidiendo ver lo único que mis ojos querían ver, allá a lo lejos. Su mano se estiraba tratando de alcanzarme. En sus ojos solo podía ver tristeza y confusión. El gesto de su rostro solo era compatible con una pregunta: ¿Por qué? La respuesta era sencilla: Por amor. Por él. Porque quería que fuera para toda la eternidad. Porque era la única manera de convertirme en un igual. Era la única manera en la que no me iban a negar la posibilidad de estar con él. Para siempre. Pero nuevamente la vida me demostró que ella siempre ganaba, que lo que no debió ser no lo iba a ser nunca. Por algo era así. Ella era más astuta. Nunca debí romper sus reglas. Nunca debí dejarme convencer por Radames. Siempre dude de su ofrecimiento, pero las ganas de estar con Alex eran mucho más fuertes. Me cegaron completamente y no me dejaron ver que todo era un engaño. Que a la larga me había quedado sin nada. Que a la larga él había conseguido lo que tanto había buscado y yo nuevamente me quedaba vacía y sin nada. Había dejado atrás la única razón de mí existir. Había renunciado sin saberlo a aquello por lo que respiraba cada día y cada noche. Pero ya estaba hecho. No podía retroceder en el tiempo. Acababa de cometer la cobardía más grande imaginable, enmascarada en un acto de amor. Acababa de arrojarme al vacío.


  


  


  Capítulo 1


  ADDA: Conexión


  


  


  Nunca me había sentido así, tan atraída por alguien totalmente desconocido. Bueno, en realidad sabía quién era él. Alex. Uno de esos chicos populares de la escuela que nunca se fijan en una chica como yo. Era obvio, ¿Cómo me podía comparar con JJ… Jenara? Ella era tan bonita, tan perfecta… tan porrista. A veces esa perfección se cubría con un manto de tristeza, pero así y todo no lograba opacarla.


  ¿Y él? No entendía que es lo que me estaba pasando. Nunca le había prestado atención, hasta que hace unos días cruzamos las miradas y se quedó con la vista fija en mí. Fascinado, por así decirlo. Como si hubiese visto algo que antes no había captado en mí. Ví en sus ojos un destello como cuando los niños encuentran algo que les gusta. Jenara le hablaba y él estaba tan sumido en sus pensamientos que tuvo que sacudirlo para que le prestara un poco de atención.


  ¿Qué fue lo que vio? ¿Qué fue lo que me vio? Porque era obvio que me estaba mirando. No entiendo. ¿Desde cuando se fija en alguien que no sea Jenara? No creo que a ella le agrade esto. En ocasiones me ha mirado con mala cara sin motivo por lo que no quiero ser la causante de una pelea por malos entendidos entre ellos. Igual, era dudoso que pelearan. Estaban juntos hacía tiempo. No se separaban casi nunca. Era como que uno no funcionaba sin el otro. Por un momento la envidia invadió mi cuerpo. Era feo admitirlo, pero envidiaba lo que tenían. Era tan perfecto como ellos dos.


  <¡¡Otra vez me está mirando!! ¿Y ahora qué hago?> pensé. Se debe haber dado cuenta que lo estaba espiando. <¡¡Siento fuego en mis mejillas, debo estar roja de la vergüenza!! ¡¡Por favor que me deje de mirar!!> hablaba y me respondía mentalmente. ¡Era tan incómoda la sensación! <¡Gracias!> dije para mí cuando Martín, su hermano, lo distrajo y dejó de mirarme. No sé cuánto más hubiese aguantado con sus ojos clavados en mí. Me gustaba, debía confesarlo, pero resultaba… raro.


  Pensaba en toda la situación y realmente no tenía sentido. Me daba curiosidad saber que estaba pasando por la mente de Alex cuando me miró. Pero también sabía que nunca iba a conocer la verdad. Yo no me hablaba con los populares. Suspiré.


  Estaba sentada en la mesa de siempre esperando por Kalen cuando se me acercó Tais, ella era la hermana de Jenara y teníamos algunas materias juntas. Solíamos charlar cada tanto, pero no mucho.


  —Hola Adda —me dijo— ¿No entras a Historia?


  —La verdad es que no me siento bien y esperaba a Kalen para irnos. — ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?


  —No, estoy bien. Gracias por preguntar, sólo que me siento un poco cansada.


  —¡Ok! Me voy porque llego tarde. No te hagas problema, yo después te paso lo que vimos en la clase. ¡Adiós! —gritó mientras se alejaba.


  —Gracias Tais, adiós.


  Mientras la veía irse, algo extrañada por tanta cordialidad, Kalen se asoma por la puerta principal.


  —¡Hey, Kalen! ¡Acá, ven! —hice señas con el brazo en alto.


  —¡Hola! Te estaba buscando, apúrate que llegamos tarde a Historia —dijo tironeándome.


  —No tengo ganas de entrar, ¿si nos quedamos acá o vamos a tomar algo?


  —¿Qué te sucede? Jamás faltas a clase. Y menos de Historia. ¿Te sientes mal?


  Hice un gesto, pero Kalen me conocía demasiado bien, por algo era mi mejor amigo. Compartíamos nuestras vidas desde jardín de infantes. Conocía cada rincón de mi ser, cada gesto, cada mirada. Nos entendíamos tan solo con mirarnos. Nuestros padres siempre guardaron la esperanza de que algún día estuviésemos juntos. Pero nosotros sabíamos que nos amábamos sólo como hermanos, no podríamos tener una relación.


  —Sí, estoy bien, tan solo no tengo ganas… —respondí suspirando.


  —Mmmmmm, yo sé que te pasa algo —dijo— y también sé que ahora no me vas a contar nada —continuó decepcionado— ¡Ok, ok! ¿Qué hacemos entonces?


  —¿Qué te parece si nos vamos a tomar algo al centro?


  —Bueno, vamos.


  Nos pasamos lo que quedaba de la hora de escuela en un café riendo y charlando. Era tan agradable saber que con él podía hablar de cualquier cosa y que aunque su opinión a veces no me gustaba, lo que me decía era porque me quería y también porque quería verme bien. Jamás me juzgó aunque muchas veces tomé decisiones muy erradas. <¡Pobre, las cosas que tuvo que soportar por mí!> pensé. Siempre estuvo ahí, aún en las peores tormentas.


  Pero todavía no quería contarle lo de Alex. Quizás sólo eran fantasías mías y no me estaba mirando a mí, sino un punto fijo a la distancia… cerca de mí. <¡Tema olvidado!> me dije.


  A última hora de la tarde, luego de que Kalen se fuera, me dediqué a preparar un trabajo para Geografía y me acosté temprano. Me sentía cansada y desganada.


  Esa noche tuve un sueño muy raro. Sentía los ojos de Alex clavados en mí mientras dormía, y eso hizo que me despertara sobresaltada para comprobar que estaba sola en mi habitación. Fue tan real, que me costó volver a dormir. Pero luego de un rato lo conseguí.


  A la mañana siguiente, no lo vi a Alex en ningún momento. Era como si me estuviese evitando. Era muy extraño no cruzarse con Alex y Jenara en todo el día, por lo que supuse que habían faltado, ambos.


  


  Los días fueron transcurriendo y ya no volví a cruzar mi mirada con Alex. Aunque lo veía en la escuela o en el centro, ya no me volvió a mirar como antes. Evidentemente estaba confundida, no era para tanto. En realidad, era un alivio. Pero por una rara razón, me sentí triste. Se suponía que no sentía nada por él. En realidad, no sentía nada por él, más que la admiración por un chico bello, como les ocurría a todas las chicas de aquí. Pero mis palabras no coincidían con mis sentimientos. Y mi mente empezó a jugar conmigo, haciendo una detallada radiografía de Alex. Si bien no era mi tipo de chico, debía decir a su favor que era muy guapo. Mucho. Demasiado. De tez blanca, cabello oscuro y unos penetrantes ojos negros que te intimidaban al encontrarte con ellos. Tenía algo, un magnetismo, una atracción que hacía que no pudieras dejar de mirarlo, y muchas veces su presencia podía cortarte la respiración. Era alto, con un cuerpo atlético pero no exagerado. Y tenía dos extrañas cicatrices en la espalda que las descubrí un verano en la clase de natación. Si bien a simple vista no se veían, cuando se lo miraba detalladamente, como mi mente lo hacía en este momento, las descubrías ahí, cerca de sus omóplatos. Lo cual era muy sexy. <¿Sexy? ¡Oh Dios! ¿Qué estoy diciendo?> me reté y me obligué a dejar de pensar en él. <¡¡Basta!!> me volví a retar, pero no servía de mucho. Miré la hora y salí corriendo a mi cuarto. Me apuré a prepararme ya que en veinte minutos vendrían Kalen e India a buscarme. Hoy tocaba nuestra banda favorita en un pub del centro y obviamente no nos íbamos a perder ese show.


  Me puse una remera negra de la banda que tenía años de recitales, un jean gastado con un cinto de cadenas y unas botas. Chaqueta de cuerina y un par de muñequeras.


  Puntualmente, pasaron a buscarme en un taxi. Estábamos muy emocionados. Hacia bastante que no veíamos a nuestra banda y la adrenalina estaba a flor de piel. Llegamos temprano para poder ubicarnos lo más cerca del escenario posible. Tuvimos que ver dos bandas soportes bastantes buenas, pero las ansias por ver a nuestra banda iban en aumento. Hasta que por fin llegó la hora.


  Las luces comenzaron a bajar y la intro de uno los temas del nuevo álbum comenzó a sonar. Eso fue suficiente para que comencemos a saltar y a gritar frenéticamente. Un remolino de emociones recorrió cada centímetro de mi cuerpo. Era increíble sentir como todos esos sentimientos y emociones fluían tan solo por sentir los acordes de una guitarra. Amábamos tanto a esa banda que era casi imposible describir todo lo que nos transmitían. Se sentía tan bien gritar, saltar, cantar junto a Kalen e India. Los tres estábamos en la misma sintonía. Y tan sólo con mirarnos sabíamos qué es lo que nos estaba pasando. Un momento de aplausos y los acordes de nuestro tema favorito comenzaron a sonar. Se nos salió el corazón de la emoción. Podía sentir la música penetrar mi piel y recorrer mi cuerpo a través de mi sangre, de mis células. Era indescriptible la sensación de bienestar que me causaba. Estaba extasiada totalmente. La música era mi pasión y en cada recital lo confirmaba cada vez más.


  En el medio del show, me volví a sentir incómoda. Como en mi sueño, pero no eran los ojos de Alex. Era como si alguien me clavara la mirada en la nuca, lo podía sentir, me hacía doler mucho la cabeza. Traté disimuladamente de buscar a mi alrededor el origen de esa sensación pero no lo encontré. Los acordes de otra canción volvieron a sonar y me olvidé del dolor. Tras casi 2.30hs de show, éste llegó a su fin. Tratamos de quedarnos un rato para conseguir alguna foto y autógrafo de los músicos, pero al ver que un par de ellos demoraban demasiado, nos fuimos con las fotos conseguidas a buscar un taxi para volver. Era noche de escuela y no quería quedarme dormida.


  A la mañana siguiente, de lo único que se habló fue del show y lo bien que lo habíamos pasado. Después de la clase de Matemática, me fui corriendo al campo de deportes. Estaba llegando tarde a la prueba de resistencia de mi clase de gimnasia. Pronto habría competencias de fin de año y el profesor Barnet estaba buscando talentos. Si bien no era amante de los deportes, debo decir que era una de las más rápidas de mi clase y una de las cinco más rápidas de todo el Instituto, así que era más que seguro que iba a ser seleccionada, después vería si aceptaba o no. Como era de esperarse Alex estaba allí cuando llegué. Mister deportista perfecto.


  Me puse a dar unas vueltas alrededor de la pista para entrar en calor antes de que me llamaran para la primera prueba de tiempo y volví a sentir sus ojos. ¡Era tan incómoda esa sensación! Pero esta vez no me dolía la cabeza. Sentirme observada hacia que mis nervios me traicionarán y trastabille un par de veces. Quería que dejará de mirarme así, raro. Y pronto sentí el alivio nuevamente.


  Luego de las pruebas, me quedé un rato haciendo estiramiento y para mi sorpresa sólo habíamos quedado Alex y yo en la pista. Me hice la desentendida. Si buscaba algo tenía que ser él quien diera el primer paso. Pero nada, se fue a los minutos.


  <¿Por qué me interesa tanto? ¿Acaso me estoy enamorando? ¡Naaah! Imposible, nunca se fijaría en mí. ¿Y si lo hacía? ¿Me rendiría a sus pies como todas esas chicas del Instituto que mueren por él? No. Él está con Jenara, no puedo pensar en él y en mí en una misma oración. Somos de mundos diferentes. ¡Basta de Alex! ¿Qué me sucede? Me tengo que concentrar en los exámenes finales y en mi viaje de verano con Kalen> me preguntaba y respondía. Parecía una loca. Mi cabeza era un embrollo.


  


  Las semanas de exámenes habían pasado rápido y sin muchos obstáculos. Todos habíamos aprobado y ya estábamos organizando el baile de fin de curso. Era increíble pensar que ya se iba un año más y que ingresábamos por fin a nuestro último año. El más esperado.


  El tema del baile era Rojo y Negro. Normalmente las chicas iban de rojo y los chicos de negro. Pero había excepciones como el caso de India, Kalen y el mío. De por sí, no éramos una pareja normal, ya que asistiríamos los tres juntos. No había aceptado ninguna de las invitaciones de los chicos de otros cursos pensando tontamente que Alex me invitaría. Pero no fue así. El iría con Jenara, por supuesto. No entiendo por qué creí que me iba a invitar teniendo a ella como novia. <¿Tan solo por cruzar un par de miradas? Debo estar realmente loca> balbucee. Así que me quedé sola. Kalen ya había invitado a India creyendo que yo iría con Denis, un chico de último año que insistía en salir conmigo. Pero al ver que no había aceptado, como buenos amigos, no me dejaron sola y ambos me pidieron ser su pareja.


  Durante el último fin de semana antes del baile, estuvimos buscando vestidos negros. Pero la tienda no tenía (ya que estábamos casi en verano) o los pocos que tenían estaban alquilados. Kalen tuvo más suerte, no todos los chicos eran tan osados como para usar un traje rojo. Pero a él no le importaba lo que los demás pensaban. Y debo admitir que le iba a quedar muy bien. Kalen era un chico muy guapo. Pelo castaño claro, ojos azules profundos, de tez blanca y mejillas siempre rosadas. Algo característico en él, lo cual le daba un toque tierno a su imagen.


  Alto, con un cuerpo bastante atlético. A pesar de ser casi un nerd, podía confirmar que era un nerd casi muy sexy. La mayoría de las chicas no entendían cómo no me sentía atraída por él. Pero era simple, crecimos juntos y siempre lo vi como el hermano que nunca tuve. Entrar la noche del baile de su brazo haría que gran parte de la platea femenina me envidie por un rato. Lo cual me causaba mucha gracia.


  Cuando nos dimos por vencidas con India e íbamos directo al otro lado de la ciudad a conseguir nuestros vestidos, mi madre me sorprende. Tenía guardado un vestido negro que había pertenecido a mi abuela. Sencillo, pero podríamos agregar algunos detalles para darle un toque de glamour. Era perfecto, inclusive de talle. Me fue imposible imaginar a mi abuela en un vestido de este estilo. Y más en su época. Muy osado para lo tiempos en que ella vivió. Pero me encantaba. Eran dos piezas unidas. Abajo era una pollera tubo hasta la rodilla. Arriba un corset negro con unos detalles de encaje en los botones y en la unión con la pollera. Venía acompañado, para mi suerte, de un saco corto que cubría los hombros y parte del escote, el cuál era bastante pronunciado. Aunque lo intentaba, me costaba creer que pertenecía a mi abuela. Pero por lo que recordaba en fotos que había visto, de joven había sido muy bella y coqueta. <Y no tan recatada como debería> pensé y sonreí. Me lo probé y me quedaba pintado. Sólo un par de ajustes en la cintura y quedaría más que perfecto. Cuando me lo vi puesto me di cuenta que no hacía falta agregar nada más. Sólo un buen par de zapatos y una linda cartera que hagan juego, además del peinado y los accesorios, que como siempre tendrán mi estilo roquero. A pesar de lo osado del vestido, no me sentía para nada incómoda. Inclusive, estaba ansiosa por qué Alex me viese con él y se arrepintiera de no haberme invitado al baile. Seguro que no se imaginaba que podía usar este tipo de ropa. Siempre acostumbró a verme en jeans remeras de algodón y zapatillas. Nada menos femenino.


  Faltando un día para el baile India había conseguido un vestido que le quedaba muy bien. Así que respiramos aliviadas. En realidad todo le quedaba bien. Ella era pequeña y delgada, por lo que siempre lucía como una muñequita. Su tez color oliva y sus oscuros ojos marrones hacían resaltar sus labios carmesí. Herencia de su abuela, solía decirnos su madre, al igual que su ensortijado y voluminoso cabello negro. Su mamá Patricia y mamá eran amiga desde antes de que naciéramos, por ello India era como mi hermana. Y si bien, muchas veces no estaba tanto conmigo, eso no cambiaba el sentimiento. Su madre estaba sola y en ocasiones ella la acompañaba en los viajes de trabajo, por eso pasaba más tiempo con Kalen. Pero igual, en cuanto volvía nos instalábamos en alguna casa para contarnos las novedades.


  Esa noche se quedó a dormir en casa, ya que a primera hora de la mañana debíamos ir a la escuela para ayudar a adornar el gimnasio. Y como era de esperarse nos dormimos pasada la medianoche, después de ponernos al día con los últimos chismes.


  Después de mucho trabajo, de subir y bajar escaleras, pegar carteles, colocar luces y acomodar el escenario, el lugar quedó increíble. La combinación del rojo y el negro nunca fallaba. Había costado, pero el resultado nos dejó muy satisfechos.


  Ya eran casi las 2pm cuando terminamos y aún debíamos bañarnos e ir a la peluquería. A las 6pm pasaría Kalen a buscarnos.


  Por lo que nos apuramos. Cuando llegamos a la peluquería estaba atestada de chicas esperando su turno. Charlaban de lo que se pondrían, de con quién iban, de lo que harían después. Eran un manojo de nervios, sobre todo aquellas que terminaban. Era el día más esperado. Pasar del Instituto a la Universidad era algo que ansiaban con locura. Por el status y la independencia.


  Salimos peinadas, maquilladas y con los pies y manos arregladas a las 4.30pm. Aún nos quedaba algo de tiempo. Bebimos y comimos algo y luego subimos a mi habitación a cambiarnos.


  Realmente me impresionaba el cambio que causaba en mí el maquillaje (a pesar de que era bastante natural) y vestirme tan femeninamente. Era otra persona. Hasta India se asombró de mi cuerpo cuando me vio con el vestido delineando mis curvas. Realmente me sentía hermosa. Nos tomamos fotos juntas y luego cuando bajamos nos tomó un par más mi madre. A las 6pm en punto, Kalen tocó el timbre. Al abrir la puerta, tanto él como yo, quedamos asombrados. Estaba realmente muy guapo. El rojo le sentaba muy bien. En ese momento me di cuenta porque a las chicas les gustaba tanto. Por un instante me dejé llevar por toda la situación. Mi madre enseguida lo hizo pasar para sacarnos un par más de fotos y cuando culminó nos retiramos.


  El baile empezaba a las 6pm, pero no era muy agradable llegar primeros. Kalen había pedido a su padre que nos hiciera de chofer, así que nos sentamos los tres juntos en la parte de atrás. Al llegar a la puerta nos encontramos con Gisel y su pareja, quienes estaban buscando rostros conocidos para entrar. Al vernos llegar enseguida se acercaron y entramos todos juntos. Los nervios me hicieron trastabillar, pero por suerte estaba del brazo de Kalen. Muchos ojos posados en mí. No estaba acostumbrada a atraer tantas miradas. Si bien no me iba mal con los chicos, esto me estaba superando. Me sentía incómoda. Sobre todo con las miradas de las chicas, escrutándome.


  Por fin entramos. El lugar estaba bastante lleno y con las bajas luces que había no pude distinguir a nadie. Nos sentamos en una mesa cerca de donde estaba la comida y la bebida. El gimnasio quedó completamente irreconocible. Las luces le daban un efecto entre romántico y escabroso. Todos habían cumplido al pie de la letra el vestuario. Inclusive los más osados se tiñeron los cabellos de rojo. La mayoría de las chicas estaba con vestidos largos acompañados de zapatos y peinados altos. Los chicos casi todos de negro, con trajes de todos los estilos. Con chaleco y corbata, con cintura y moño, sacos largos, sacos cortos, pantalones holgados, pantalones apretados. Cada uno hizo volar su imaginación y se vistió como mejor les pareció. Como siempre había dos o tres desastrosos, pero bueno, era sabido de antemano.


  Una vez en la mesa nos servimos algo para brindar y pasar el rato antes de ponernos a bailar. Mis compañeros iban llegando y se sentaron con nosotros. Más tarde se nos unió Heli con su pareja Damián, un chico del último año con el que venía saliendo, y Fanny con Owen, el primo de Alex. Eso por unos segundos me dio esperanzas. Sabía que en algún momento de la noche lo vería cerca, aunque sólo sea por saludar a su primo.


  Ya pasado un buen rato, decidimos salir a bailar en grupo. Kalen y Damián fueron los más divertidos. Como todo chico con un poco de alcohol (que bebieron a escondidas) en la sangre hicieron toda clase de payasadas, pero sin molestar a nadie. El primer tema lento lo baile con Kalen quién enseguida me tomó de la mano al escuchar los acordes. Era nuestra canción favorita. Un estilo de hard rock lento que cantábamos a todo pulmón cuando nuestra banda la tocaba en los recitales. Nuevamente me vi envuelta por la situación. Sentir su cuerpo tan cerca, el calor de sus manos en mi cintura, sus ojos mirándome de esa manera, respirar su aliento. Nunca me había pasado algo así y menos por él. De golpe todo cambio. Nuevamente esa sensación de sentirme observada. Traté de buscar disimuladamente el origen, pero me fue imposible hacerlo sin que Kalen se diera cuenta, por lo que le conté mi molestia. Por fin él encontró el origen de mi malestar. Alex. Me estaba mirando de una manera que no supe descifrar. Por momentos parecía que me comía con la mirada. Evidentemente mi vestido había atraído su atención. Pero por otro me miraba con celos, como si el verme tan cerca de Kalen le molestase. Me hubiese encantado saber qué era lo que pasaba por su mente en ese momento, pero era imposible. Fue tan alevosa la forma en que me miró, que hasta Jenara se percató de ello y no le agradó demasiado. Gracias a mí y a mi vestido terminaron discutiendo y se fueron del baile. Pero ello no opacó mi noche. La disfruté como nunca. Seguí bailando y riendo con todos mis amigos y amigas. Inclusive baile un tema lento con Denis. Nunca pensé que me iba a divertir tanto. Sólo hubo un momento desagradable en mi gran noche: los dolores de cabeza habían aparecido y la sensación de estar constantemente observada con odio hicieron que me preocupara. Pero traté de relajarme y olvidarme de ello. Seguí disfrutando despreocupada hasta que desapareció todo dolor y toda extraña sensación.


  A las 11 pm nos fuimos con mis amigos, caminando, al centro a terminar de festejar nuestro cierre de año. Bebimos, bailamos y nos reímos. Hacía mucho tiempo que no la pasábamos tan bien. Hacía mucho tiempo que no estábamos todos juntos, otra vez. Las distintas responsabilidades, los noviazgos, las nuevas amistades, la vida misma habían hecho que a medida que transcurría el tiempo nos distanciásemos cada vez más.


  A la 1 am estaba en mi casa. El padre de Kalen, gentilmente nos hizo de chofer, una vez más. Me recosté y no recuerdo más nada hasta que desperté al día siguiente a las 10 am. Había dormido tan formidablemente, que no sabía si había soñado. Me bañé, guarde el vestido con un poco de nostalgia. Todos esos preparativos de varias semanas que nos había llevado el baile habían acabado, en pocas horas. Pero valió la pena a lo grande. Ahora tenía mi mente libre para una sola cosa: nuestro viaje. Teníamos tanto para preparar. Estaba súper emocionada de poder hacer este viaje con Kalen, hacía mucho que lo veníamos planeando. Me daba un poco de pena que India no se sumase, pero ya habría otros. Hasta cumplir nuestro sueño de conocer Egipto.


  Ni siquiera las fiestas me tenían tan emocionada. No había nada que me importase más que el viaje. Ni siquiera me acordaba de Alex, a quién casi no había visto luego del baile. Sólo en una oportunidad me lo cruce en el bar del centro, una noche en que habíamos ido con India y Kalen. Pero él estaba con Jenara, Martín y Owen y en ningún momento lo pesqué mirándome, por lo que me di por vencida y lo borré totalmente de mi cabeza.


  El viaje estaba cada vez más cerca y faltando días aún no nos habíamos decidido por ningún hotel. Mientras buscaba en internet algunos lugares para poder hospedarnos, recordé que tenía que hacer algunas compras en la casa de camping del centro, así que me cambié la remera y fui hacia allá. Estaba con poco tiempo así que apuré el paso y cuando doble en la esquina me choqué nada más y nada menos que con Alex, que para mi sorpresa estaba solo.


  —¡Ups, discúlpame, estoy apurada y no presté atención! —dije avergonzada. <¿No puedes ser más idiota, Adda?> me pregunté.


  —¡Ooy! No está bien, yo venía distraído —dijo mientras clavaba sus ojos negros en los míos.


  Por un momento me dejé llevar y me perdí en su mirada. No sé cuanto tiempo habré estado así. Era un estado de éxtasis puro. Suena exagerado, pero no existe otra forma de explicarlo. Abruptamente salí de la hipnosis al escuchar su voz que repetía una y otra vez lo mismo.


  —¡Hey! ¿Estás bien? ¿Estás bien? ¿Qué te sucede?


  Reaccioné, por fin.


  —Sí, sí, estoy bien, disculpa. —Y mis mejillas comenzaron a sonrojarse y elevar su temperatura.


  —No te preocupes —me dijo sonriendo de costado. Notando que me sonrojaba y casi como un reflejo, acarició con un dedo mi mejilla.


  El contacto de su yema en mi piel produjo una sensación de electricidad por todo mi cuerpo. Y a juzgar por su cara, en el suyo también. Debió ser porque tenía las manos un poco frías, deduje.


  Quedamos inmóviles. Mirándonos. Sentía en mis oídos su respiración agitada. Fue un breve momento. Breve pero bastante incómodo, el cual interrumpió precipitadamente.


  —¡Emmm, perdóname! —dijo y se fue con paso apurado sin mirar hacia atrás.


  Me tomó varios minutos recuperarme de esa situación. Mi corazón estaba aceleradísimo. Respire profundo dos o tres veces y me dirigí a comprar las cosas que necesitaba, pero mi cabeza repetía una y otra vez ese momento, fue tan inesperado. En mi mente tenía miles de preguntas sin respuesta. Mi corazón aún seguía latiendo a un ritmo por encima del normal, todavía no me había calmado del todo. Traté de poner mi mente enfocada en el viaje y así me pase el resto de los días. Mientras no me lo volviera a cruzar sabía que podía dominar a mi mente. Pero el destino tenía planeado otra cosa para mí.


  


  Las fiestas pasaron muy rápido. No las había esperado con tantas ansias como solía hacer cada año. Estaba enfocada cien por ciento en el viaje. Cuando nos quisimos dar cuenta ya estábamos empezando el nuevo año y a pocos días de irnos de vacaciones.


  El día anterior a mi viaje, fui a comprar provisiones para llevar y a la salida del local, volví a tener esa sensación de que me estaban mirando, pero no encontraba la fuente de esa sensación. Pensé que mi cabeza me jugaba una mala pasada, pero luego de caminar un par de cuadras, volví a sentirme observada. No sé cómo pero presentía que era él. ¿Por qué no se dejaba ver? ¿Sentía vergüenza, miedo? ¿¿Miedo a qué?? Si yo no podría dañarlo ni hacerle nada. Al contrario, quería aclarar lo que había sucedido en esa esquina.


  Seguí hasta mi casa y volví a tener un fuerte dolor de cabeza. <No puede ser él> pensé. Era tan diferente. Se sentía como si me miraran con odio o ira. Apuré el paso y ya en casa me sentí segura y me dediqué a preparar todo. A las 4am partiríamos con Kalen y tendría treinta días para borrar toda esta locura de mi cabeza.


  Esa noche me desperté agitada. Soñé que iba caminando y sentía que me miraban… pero esta vez no sólo era la sensación de ser observada, sino que escuchaba que me suplicaban que no me fuese. Mi corazón estaba acelerado. <¿Que no me fuese? ¿Por qué?> Trate de pensar en otra cosa. Ese viaje no se iba a suspender. Lo planeamos mucho y era nuestro sueño. Hice lo imposible por dormir las dos horas que faltaban, pero me costó.


  A las 3.30 am sonó el despertador y salté de la cama. Aún tenía una sensación rara. Esa voz había sido muy clara, era una voz llena de tristeza que me llegó a asustar. Pero debía olvidarme de eso, en menos de veinte minutos Kalen pasaría a buscarme. Me duché y cambié rapidísimo y tomé un té que mi mamá me había preparado. A los pocos minutos se escucha la bocina de un auto. Era Kalen con el taxi. Me despedí de mi mamá, tratando de escapar a todas sus recomendaciones y salí corriendo por la puerta al encuentro de mi amigo.


  A las 4.50 am estábamos arriba del micro rumbo al sur. Nos esperaba un largo viaje, pero lo disfrutaríamos mucho. El paisaje era increíble y estaba nevando por la zona. Lo cual era raro para esta época del año, pero era nuestra yapa.


  Me quedé dormida en el micro por un rato y me desperté sobresaltada por la voz. Esa voz que me tenía intrigada y ya me estaba asustando. Me decía que volviera, que no me fuera, que me necesitaba, que no podría estar tanto tiempo sin mí. Me estaba volviendo loca. Esto ya era demasiado. Estaba haciendo el viaje de mis sueños y estos sueños raros me impedían disfrutarlo. Así que me calcé los auriculares y puse a todo volumen música bien potente. De esta forma no me iba a quedar dormida.


  Una vez que llegamos y que nos instalamos en el hotel, bajamos a recorrer todo. Era el paraíso en la tierra misma… y en mi país. Había una increíble vegetación, los árboles gigantes, el aguanieve que caía, el lago, el cielo. Era mucho más bello y perfecto de lo que habíamos imaginado.


  Nos anotamos en cuanta excursión había. Desde escalar y hacer snowboard hasta ir en los rápidos y esquiar. Muchas veces nos confundían con una pareja en su luna de miel. Si bien se notaba que éramos jóvenes, nada impedía que pudiera haber sido así. Más de una vez nos aprovechamos de esa confusión para obtener algún descuento o beneficio. Nos causaba mucha gracia, cuando me decían ¡¡Sra. Ritz!!


  Las primeras noches no volví a sentir esa voz. Pero pasada la primera semana, volví a despertarme con la sensación de ser observada. Y eso no era nada. Incluso creí sentir un extraño hormigueo en el cuerpo. Como el que me produjo aquella caricia de Alex. Todo esto estaba pasando de raro a tenebroso. Así y todo, no se lo mencioné a Kalen. ¿Qué le iba a decir? ¿Que sueño con un par de ojos que me miran? ¡Es mi mejor amigo, pero nada impedirá que piense que estoy loca!


  Traté de disfrutar al máximo nuestro viaje, pero llegando a los últimos días tuve una experiencia que me puso la piel de gallina. Había sobrepasado todo lo imaginable. Me encontraba sola en la habitación. Kalen había bajado a comprar chocolates, y estaba parada tratando de cambiar el canal del televisor cuando de repente sentí que alguien estaba parado detrás de mí. Muy cerca. Casi podía sentir su respiración en mi nuca y nuevamente esa voz.


  —¡Por favor, vuelve… es muy doloroso tenerte lejos. No puedo cuidarte a esta distancia, te necesito aquí!


  Esas palabras me dejaron helada. Cerré los ojos, respire profundo tratando de tomar coraje y me di vuelta. Pero no había nadie al abrir los ojos. ¿Acaso me estaba volviendo loca? ¡Estaba despierta y escuché claramente esa voz! La piel se me puso de gallina y volví a sentir ese cosquilleo por mi cuerpo. Enseguida me vino a la mente la imagen de Alex y su caricia. Era tan familiar ese hormigueo a esta altura. Suspiré y recapacité. Pero estábamos lejos, ¿qué tenía que ver él con esto? <Demasiadas novelas de fantasía has leído, Adda> me regañé. No podía seguir pensando que estaba loca. Tenía que hablarlo con alguien y ese alguien era Kalen. Así que apenas llegó le dije que necesitaba hablar con él y le conté el encuentro con Alex y todas las cosas raras que me pasaron desde que eso había sucedido.


  Se me quedó mirando. Pero en su rostro no había ninguna señal de que dudaba de mi palabra, sino más bien de asombro. Como queriendo que le siga contando para cerrar una conclusión, pero no tenía nada más para contarle.


  —¿Y? Piensas que estoy totalmente loca, ¿verdad?


  —No, no, no. No es eso —me dijo como confundido y pensativo— estoy tratando de hallar una explicación o una conexión entre el encuentro y los sucesos. Pero nada indica que tengan alguna relación.


  —Yo tampoco, salvo que los sucesos se dieron luego de ese encuentro, nada más. Quizás es pura coincidencia… o no. No lo sé —dije mentalmente agotada.


  —Evidentemente es alguien que se preocupa por ti, alguien que reclamara tu presencia.


  —¿Será un fantasma? ¿Un fantasma enamorado? —dije en tono de broma.


  —Un fantasma que no ha cruzado al más allá porque te ama… ¡Jajajaja!


  —¡Basta Kalen, no es gracioso! ¡Te juro que ya me está asustando esta situación!


  —¡No te enojes! Esta noche si quieres podemos pedir la cena aquí y nos quedamos buscando en internet casos similares, ¿te parece?


  —Me asusta no saber que sucede, pero más me asusta que descubramos algo malo.


  —¡Ok! Si quieres esperamos a volver, quizás en casa se calmen las cosas. No permitas que esto te arruine el viaje. Mirá —me dijo corriendo la cortina del ventanal— ¡esto es el paraíso!


  —Es verdad, lo resolveremos en casa. Vayamos a caminar que está cayendo aguanieve —dije tomándolo del brazo y salimos.


  El resto de los días fueron tranquilos. Tuve un par de sueños que podrían clasificárselos de raros. Empecé a soñar con unas enormes alas negras que me envolvían como protegiéndome, pero no me parecía nada fuera de lo normal. Los sueños suelen ser así, con poco sentido.


  El último día hicimos deportes extremos en unos rápidos y la verdad que al principio fue muy aterrador pero luego la adrenalina sólo me permitió sentir placer y que realmente estaba viva. Fueron una experiencia y un viaje increíble. Estaba feliz de poder compartirlo con mi hermano del alma. Lamentablemente llegaba a su fin, pero éste en realidad era el comienzo de una serie de viajes que iban a ser inolvidables y una hermosa experiencia para recordar cuando seamos grandes. Y por supuesto, teníamos miles de fotos y videos que iban a respaldar dichas anécdotas.


  Llegamos alrededor de las 5am por lo que Kalen me dejó en mi casa y se dirigió a la suya a dormir. Quedamos en vernos al otro día cuando lográramos despertarnos. Había sido un largo y cansador viaje.


  Mi madre estaba esperándome muy feliz, pero al notar mi cara de agotamiento me ayudó con mi mochila y bolsos y me preparó la cama para descansar. Sabía que aunque quisiera no iba a poder sacarme ni una palabra. Estaba muy cansada, así que le entregué la cámara de fotos y la filmadora, allí tenía con que entretenerse hasta que me despierte.


  Dormí tranquila, sin voces, ni sensaciones rara, ni miradas en mi nuca. Tenía una tranquilidad que hacía muchas noches no lograba. Estaba en mi cama, me sentía protegida, cuidada. No es que haya estado en peligro ni mucho menos, simplemente había vuelto a mi hogar, con mis cosas, con mi madre. Había extrañado mucho.


  Volví a soñar con aquellas alas negras que me cubrían protegiéndome. No sé qué significaba pero tampoco me molestaba. Mientras esos sueños no me despertasen sobresaltada, no me importaba soñar con unas alas o un elefante.


  Al levantarme me pasé horas hablando con mi madre contándole lo maravilloso del viaje y explicándoles las miles de fotos que sacamos. Cuando me di cuenta, estaba anocheciendo y Kalen no había aparecido. <¿Estaría aun durmiendo?> pensé.


  Ni bien se me pasó ese pensamiento por la mente, suena el timbre. Obviamente era Kalen. Se quedó charlando con mi madre mientras me bañaba ya que nos iríamos para el centro. Queríamos enterarnos de todo lo que había pasado durante nuestra ausencia. Pero llegó India con ganas de que le contáramos todo acerca de nuestro viaje… con lujo de detalles, así que suspendimos nuestros planes. Pedimos unas pizzas y nos quedamos hasta altas horas de la tarde-noche charlando. Ella nos podría poner al tanto de lo último también.


  India se moría de ganas de compartir algún viaje con nosotros. Obviamente que siempre la invitábamos, pero en verano aprovechaba para trabajar y juntar dinero o para acompañar a su madre en viajes de negocios. No sólo era mi hermana del alma, sino que era una gran amiga y siempre estaba cuando la necesitábamos. Sin importar día, hora o lugar. Podíamos contar con ella siempre. Con ella me unía una amistad anterior a la de Kalen, pero los tres nos amábamos con locura y estábamos el uno para el otro. Siempre.


  Este año le tocó trabajar, pero prometió unirse en el próximo viaje, en el receso de invierno, que iríamos a un pueblito cercano a descansar un poco. Así y todo, podía ver su arrepentimiento estampado en sus gestos cuando escuchaba nuestro relato y veía las fotos de tan magnífico lugar.


  —La verdad que muero por ir de viaje con ustedes, fui una tonta en no haberles hecho caso.


  —Te dije que te ibas a arrepentir —le dijo Kalen burlonamente.


  —Amiga tenemos muchos viajes por delante, quédate tranquila. Además debías trabajar.


  —Sí, lo sé, pero es que la han pasado tan bien, y yo acá sola extrañándolos, podía haber evitado eso si me hubiera ido con ustedes.


  —Bueno, hey, ya estamos acá, no nos extrañes más —dijimos con Kalen a coro y nos abrazamos tontamente los tres.


  —¡Uh! ¡Me olvidaba! —dijo soltándonos abruptamente— ¿No saben lo que sucedió cuando se fueron? ¿Quieren saber la última gran noticia… e imprevista sobre todo?


  Se nos abrieron los ojos como el dos de oro y respondimos al unísono.


  —¡Obvio! ¿Qué pasó? Vamos, cuenta.


  —¡Agárrense! Jenara y Alex… ¡se separaron! Y parece que el que se cansó fue Alex. Yo también me habría cansado. Nunca una demostración de cariño o un gesto agradable en público de parte de ella. Sin contar esa cara de tristeza que más de una vez la invadía. Pero bueno… en fin, es oficial que no están juntos. Ella está destrozada y él quiere hacerse el superado, pero se lo nota muy triste. Su mirada no es la misma —dijo casi sin respirar.


  Automáticamente mi mente se remontó al encuentro y mi cuerpo recordó ese cosquilleo que se produjo cuando tocó mi mejilla. ¿Sería verdad que esos ojos llenos de vida estaban tristes y sin brillo ahora? Tendría que averiguarlo, ¿pero cómo? No nos hablamos. <Ya pensaré en algo> me dije. Kalen me miraba y me conocía tan bien que sabía que estaba tramando algo.


  India se fue porque al otro día debía trabajar, Kalen se quedó en casa a dormir. Era la excusa perfecta para poder charlar lo que restaba de la noche y contarle qué estaba pensando.


  —¿Qué estás tramando? —me preguntó apenas cerré la puerta del cuarto. —Eres demasiado transparente…


  —Estaba pensando… no, nada, es una locura.


  —¡Vamos, cuéntame! Locura es lo que me has contado en el hotel y sin embargo no dudé.


  —No sé, pensé que… tal vez lo que me pasó y todo esto tiene relación.


  —Mmmmm… ¿como si después del encuentro hubieran quedado conectados de alguna manera y esa voz que escuchabas era la de él?


  —Sí, algo así… ¿Acaso leíste mi mente? —pregunté frunciendo el ceño.


  —¡Te conozco demasiado bien!


  —Sé que es totalmente una locura esto, pero también sé que está relacionado y que en algún momento voy a descubrir el porqué.


  —Puede ser, es difícil decirlo. Creo que lo que deberíamos hacer es que vuelvas a encontrarte con él, necesitamos que puedas entablar una conversación para saber que sucedió con Jenara y que pasa entre ustedes.


  —Sí, pero ¿qué te hace pensar que si le pregunto me va a contar? Nunca hablamos, salvo la vez que lo choque en el centro.


  —No lo sé, pero esa actitud de acariciar tu mejilla me dice que algo le interesa de tí y si logras romper esa coraza que lleva, empezará a confiar y a contarte cosas.


  —Sí, pero no sé qué hacer para acercarme. La única vez que lo tuve enfrente no pude articular palabra, sus ojos en mis ojos… me dejaron sin aliento y no podía moverme.


  —¿¿Cómo?? Eso no me lo habías dicho. ¿No estarás enamorándote de Alex? ¿No será que te gusta? No encuentro otra explicación.


  —¿Qué? ¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo voy a estar enamorada de Alex? ¿De qué me estás hablando? —dije sonrojándome.


  —Bueno, no te enojes, decía, nada más.


  —Sabes muy bien que no es así, sino serías el primero en saberlo… además ¿¿Alex?? ¡Por favor! Jamás le presté atención… simplemente me agarró desprevenida.


  —¡Ok! No te enojes, vamos a dormir que es muy tarde.


  —Sí, buenas noches —dije algo avergonzada al darme cuenta que quizás… tenía razón.


  —Buenas noches.


  


  Corría desesperada entre los árboles, el corazón me latía casi saliéndose de mi pecho. Me faltaba el aliento, y las piernas me dolían, se me adormecían y me hacían trastabillar, pero no quería frenar, no podía permitir que me alcancen, no quería mirar hacia atrás… corría y seguía corriendo hasta llegar a un pequeño claro cerca de una laguna en donde estaba a cielo abierto y allí sentía que mi vida corría más peligro. De pronto, una silueta sale detrás de los árboles. Me empecé a desesperar, me faltaba el aire, no podía respirar, mis pulmones no me respondían, se negaban a inhalar, me agitaba cada vez más. ¿Era ese mi final? ¿Me había encontrado? Pero sin motivo alguno, a medida que se acercaba sentía que no corría peligro, que no era mi atacante. Una sombra en el piso y un ser alado que giraba en círculos en el cielo como marcando mi ubicación llamaron mi atención. Dos vueltas y tres seres más se unieron y comenzaron a bajar en picada directamente a mí. De sus ojos salían rayos que trate de esquivar pero sabía que no lo iba a lograr. Sorpresivamente la figura que se encontraba en el claro tomó carrera y en una milésima de segundo se ubicó a mis espaldas desplegando un par de alas negras. Envolviéndome con ellas me protegió de los ataques, y con una voz suave pero firme me dijo al oído —“por eso no quería que te fueras, teniéndote cerca es la única forma que puedo protegerte… no me dejes más”.


  Me desperté sobresaltada y totalmente empapada en sudor. Conocía esa voz. Era la que tantas veces me despertó, y la que me habló aún despierta en el hotel en el sur. Era él, era su voz ¿Por qué no podía ver su cara? Necesitaba ver su cara. Pero… ¿por qué me persiguen? ¿Qué quieren de mí? ¿De qué me está protegiendo este Ser? Intenté dormir nuevamente para retomar el sueño, pero fue imposible. Algo en mi pecho se encendió.


  Cuando Kalen despertó le conté el sueño que había tenido. Quedó tan confundido como yo. No sabía que decir o pensar al respecto. Saltó de la cama a mi escritorio y se puso a buscar en Internet algo que nos pudiera dar una pista. Pero no teníamos nada en concreto, había miles de leyendas y cuentos de seres alados, ángeles negros, ángeles caídos, ángeles custodios. Pero ¿qué era realmente este Ser? ¿Un ángel custodio, un ángel caído? Necesitaba descubrir más en mis sueños para así saber que buscar.


  Nos vestimos y fuimos al centro para ver si nos cruzábamos con Alex o nos enterábamos de algo más. Necesitaba hablar con él, saber qué significaba esa caricia, ese cosquilleo y si todo el resto estaba relacionado con él. Pero no lo vimos. Sorpresivamente me encontré pensando en lo obsesionada que estaba con el tema y decidí que no iba a perder más mi tiempo con esto. Si había algo que debía saber, lo sabría a su tiempo. Le conté a Kalen mi decisión y la aceptó. Lo tomaríamos con calma y si aparecía algo seguiríamos buscando, sino nos olvidaríamos. Los sueños se irían de la misma manera que vinieron. O eso esperaba.


  Pasamos el resto de las vacaciones, tranquilos. Nos dedicamos a disfrutar del sol, la pileta, a pasear. Los sueños seguían pero siempre se repetía lo mismo, nada nuevo. Así que me acostumbre a despertar sobresaltada cada tanto y a llevar ojera por un par de días.


  Kalen y yo conseguimos algunos trabajitos extras para juntar dinero para nuestro próximo viaje. No queríamos dejar nada sin revisar y para lo último. El viaje al sur había salido tan bien que queríamos repetir la experiencia con el próximo.


  Quedando tan solo dos días para arrancar nuestro último año, me fui al centro a buscar un par de carpetas y hojas. Allí me encontré con alguna de las chicas que estaban haciendo compras.


  —¡Hey hola!


  —¡Adda! ¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje al sur?


  —Increíble, no saben lo que es ese lugar, un paraíso… ¡no me quería volver!


  —Qué bueno, tienes que mostrarnos las fotos.


  —Claro, vengan mañana a la tarde… si no tienen nada que hacer.


  —Yo no tengo problema —dijo Heli.


  —Yo tampoco —dijo Fanny.


  —Yo no puedo mañana, pero no se preocupen, vayan, después arreglamos Adda y voy otro día al salir de la escuela.


  —Sí, ningún problema Gisel. Las espero mañana a las 4pm, ¿les parece?


  —Sí —contestaron a coro.


  —Me voy a librería antes que se llene más de gente, nos vemos. ¡Adiós!


  —¡Adiós, Adda!


  Caminé rápido a la librería antes que se llene de gente. No tenía ganas de perder tiempo esperando parada.


  Llegué y había unas cinco personas adentro. Esperé hasta que llegó mi turno y solicité lo que necesitaba. Observé que cuando me atendían seguía entrando gente por lo que agradecí no haberme quedado charlando con las chicas, sino aún estaría esperando.


  Salí apurada por miedo a que me cierre el local de los bolsos y como si no fueran suficientes los problemas que tenía, y como si el destino se empeñara en jugarme una mala pasada, vuelvo a chocar por segunda vez con Alex. Mis cosas cayeron al suelo y automáticamente ambos nos agachamos a juntarlas.


  —¡Perdóname! —le dije avergonzada, sintiendo el calor en mis mejillas nuevamente.


  —Perdóname tú, parece que nuestro destino es encontrarnos a los golpes —dijo sonriente.


  Hice una leve sonrisa, siempre sin levantar la vista, no quería caer en el hipnotismo de sus ojos.


  —¿Veo que estás preparándote para el comienzo de las clases? —dijo y siguió tratando de encontrar mis ojos.


  —Sí, so… sólo me faltaban un… un par de cositas —dije tartamudeando, e inevitablemente levanté la vista y me encontré con sus ojos.


  Sus manos rozaron las mías al entregarme los paquetes y se produjo una pequeña chispa al tacto de su piel. Volví a sentir ese escalofrío correr por mi espalda. Pero a pesar de ello no podía dejar de hundirme en esos ojos negros. Me sentía totalmente drogada, fuera de mí. Me hablaba y no podía emitir palabra, balbuceaba como una tonta. Me quedaba la mente en blanco… no entendía qué me pasaba. Y en ese momento me encontré apreciando su rostro, la perfección de su rostro. Sus labios rojos y carnosos, sus pómulos marcados, la suavidad de su piel en mis manos. Me encontré pensando en él de una manera distinta, y me di cuenta que era cierto, mis temores se estaban confirmando. <Estoy… ¿enamorada? No, no puede ser> dije sacudiendo la cabeza. Me desperté de su encantamiento y traté de buscar una excusa para alejarme.


  —Me tengo que ir, estoy apurada, no quiero que me cierre el local de bolsos.


  —Bueno —me dijo— te acompaño, yo también debería comprarme un bolso nuevo.


  Asentí con la cabeza y con una media sonrisa de mala gana. Nos dirigimos juntos al local que estaba a unas tres cuadras de allí. Mi conclusión me estaba asustando, quería irme antes de que se diera cuenta. Pero no podía, sabía que esa era mi oportunidad para averiguar lo que necesitaba. En mi cabeza sólo podía pensar en como llegué a esa conclusión. Traté de pensar en cómo abordar el tema de su separación, pero temía que me creyera muy interesada. Kalen decía que era muy transparente y probablemente se daría cuenta fácilmente de mi actual confusión por lo que me limité a cerrar la boca.


  Caminamos en silencio. Podía ver de reojo como por momentos se quedaba fijamente mirándome. Parecía que analizaba cada parte de mí. Seguimos sin hablar hasta que él empezó a hacer preguntas.


  —¿Así que te has ido de viaje al sur con Kalen?


  Lo miré sorprendida de que estuviera tan informado sobre mi vida. ¿Desde cuándo él sabe algo de mí?


  —Sí, así es, nos fuimos por un mes, casi.


  —¿Y? ¿Cómo la han pasado?


  —La verdad, fue increíble, el lugar es un paraíso.


  —Sí, he visto fotos en la web y siempre quise conocer el sur, quizás algún día pueda.


  Sabía que esta era mi oportunidad para meter un bocadillo. Él estaba al tanto del viaje, así que me haría la tonta con respecto a su ruptura con Jenara.


  —Seguro, Jenara y tú pueden empezar a planificar ahora e irse el verano que viene —dije y nuevamente subió el calor a mis mejillas.


  Sentí su mirada de reojo y un suave suspiro.


  —Lo dudo, ¿no te has enterado?


  Era el momento perfecto de poner cara de no saber absolutamente nada.


  —¿Enterarme de qué? —dije haciéndome la desentendida.


  —JJ… Jenara y yo ya no estamos juntos.


  —¿En serio? No sabía nada, lo siento mucho —dije como si lo sintiera realmente.


  —No te preocupes, hace un tiempo había tomado la decisión, pero ella insistía en que era algo pasajero y que íbamos a estar bien, pero no fue así.


  —¿Pero qué sucedió? —Pregunte, pero después me arrepentí de ser tan directa —es decir, si me quieres contar, sino no importa.


  —No, está bien, no me molesta contarte, no he hecho nada malo, bueno para el resto de las chicas de la escuela soy el malo por dejarla. Pero no entienden ¿podrás entenderme tú? ¿Ser objetiva?


  —Trataré— le dije burlonamente.


  —Simplemente me di cuenta que Jenara no era mi alma gemela. Ella no es la persona que me llena, ni la persona que ocupa mi mente, en la cual pienso todo el día. Antes de que nos lastimemos más preferí cortar por lo sano y no robarle más tiempo. Ella está molesta, pero algún día me lo va a agradecer.


  —Tú no te ves muy triste, pareces aliviado —dije pensando en lo que India había comentado y baje la cabeza.


  —No lo estoy, en realidad tomé la decisión correcta. Me siento bien con lo que hice.


  —Pero ¿cómo sabes que Jenara no es tu alma gemela, y que esto no es tan solo un desgaste normal de la relación como ella dijo? Ustedes hace mucho que están juntos.


  En ese momento frenamos en la puerta del local y me apoyé contra la pared detrás de la última persona de la fila. Sin darme cuenta él se fue acercando a mí, apoyó una mano en la pared y dejó el rostro a solo centímetros del mío. Clavándome su mirada dijo:


  —Lo sé cuándo la miro a los ojos, porque no siento nada. No siento las piernas flojas, ni una sensación de adormecimiento mental, ni siento una suave y agradable electricidad recorriendo mi cuerpo cuando rozo su piel. Y si no hay eso significa que no es ella la indicada. El día que lo sienta, sabré que encontré a la mujer de mis sueños, a la mujer que amaré por el resto de mis días. A aquella que protegeré y amaré incondicionalmente hasta el fin de nuestra existencia y durante la eternidad.


  Mientras me decía esto, su aliento golpeaba mi rostro de una manera suave y deliciosa. Su boca estaba demasiado cerca de la mía y tenía sus ojos clavados en los míos. No podía pensar, no me podía mover, no podía hablar, tan sólo pude hacer un gesto con mi boca como dándole mi aprobación. Su perfume invadía mis pulmones. Estábamos tan cerca que respiraba el aire que él exhalaba. Traté de juntar fuerzas para hacerle una pregunta.


  —¿Qui… quiere decir que… que sientes todo eso por alguien ya? ¿Has encontrado… a tu alma gemela? —logré decir tragando saliva.


  Con una media sonrisa me contestó sin sacarme los ojos de encima.


  —Puede ser, estoy trabajando en ello… —susurró.


  Y al notar mis mejillas sonrojarse, volvió a acariciarlas como en nuestro primer encuentro. Fue letal para mí. Mi corazón se aceleró al igual que mi respiración. No lo podía evitar, me encantaba esa sensación. Inevitablemente estaba enamorada… y era un grave error. Por algún motivo, él no era la persona correcta. No era la persona que yo esperaba. No podía enamorarme de él, sabía que no estaba bien eso. No sabía el porqué, pero presentía que no estaba haciendo lo correcto y que tarde o temprano me arrepentiría. Sabía que algo raro había. ¿Valía la pena correr el riesgo?


  Me comencé a sentir incomoda con la situación. Había mucha gente en la calle que ya susurraba y sacaban sus propias conclusiones de lo que estaban viendo. No quería crearme ni crear expectativas de algo que no era y mucho menos tener problemas con Jenara por un rumor incierto. Él se percató de esto y se alejó molesto y algo incómodo.


  Una vez que termine de comprar todo, me acompañó hasta mi casa. Ambos en silencio. Lo despedí y antes de entrar escucho su voz. Mi pecho se volvió a encender ante su calidez.


  —Adda… me preguntaba si te interesaría el próximo fin de semana salir a tomar algo conmigo, me gustó que habláramos. Sin compromiso, sólo para charlar y conocernos.


  —Eh, sí, ¿por qué no? me gustaría, en la semana podemos arreglar bien, nos veremos en el instituto.


  —Sí, el instituto ¡yeah… que suerte! —me dijo de manera burlona, alzando los brazos.


  Hice una media sonrisa irónica y entré a mi casa. En el living me estaba esperando Kalen. Me había visto en el centro con Alex. No hice más que cerrar la puerta y me atacó.


  —Quiero saber qué paso… todo, todo, todo con lujo de detalles, ¡ya nos vamos para arriba! —dijo agarrándome del brazo— ¡Ursula, Adda no está para nadie, no queremos interrupciones! —le gritó Kalen a mi madre, quién nos miró subir y rio.


  Arrastrando me llevó a mi cuarto y estuve horas contestando su interrogatorio. Definitivamente y por votación unánime estaba enamorada de Alex. Ya era tarde.


  Al día siguiente vinieron las chicas a casa a ver las fotos y escuchar el relato de nuestro viaje, obviamente Kalen estaba allí.


  La pasamos muy bien. A pesar de que los últimos años mi amistad con ellas no era la más fuerte, siempre nos llevamos bien y solíamos divertirnos mucho cuando nos juntábamos para algún cumpleaños o fiesta.


  Al irme a la cama tuve tiempo de rememorar todo lo que había estado sucediendo con Alex. Sabía muy bien en mi interior que no podía estar enamorada de él. Aún tenía esa sensación de que algo no estaba bien y normalmente mis sensaciones no fallaban para nada.


  ¿Qué iba a hacer? Estaba enamorada y eso no lo podía cambiar. Tenía dos opciones, lamentarme ahora y cortar esto antes de que empiece o dejar que suceda y arrepentirme cuando mis presentimientos se cumplan. Definitivamente era demasiado tarde. Seguiría sin importar cuanto me lastime. Yo sabía bien, que aunque tenía esa sensación de peligro y de cosa rara, no iba a ser Alex quién me lastimase. ¿Cómo lo sabía? Simple corazonada.


  


  El comienzo de las clases era igual que todos los años. Con la diferencia que éste era nuestro último año. Estaba despierta desde muy temprano, nerviosa porque no sabía qué me esperaba con Alex. Después de su invitación no lo volví a ver y no sabía si se mantendría en pie con nuestra salida. Kalen se encargó de averiguar qué clases tomaría Alex y para mi asombro este año tenía varias de mis clases junto a él. Era evidente que lo había arreglado. En cuatro años nunca coincidimos en una materia y ahora de golpe compartimos ¿algunas? Era sospechoso, pero me encantaba.


  Después de la segunda clase me dirigí al aula de Derecho. Clase que no compartía con Kalen, pero si con Alex. Al entrar al aula pude ver que él ya se encontraba sentado y el único lugar vacío era a su lado. <¡Vaya coincidencia!> pensé.


  Me acerqué sonrojada, ya que no lo había visto en todo el día. Sentí como su mirada me recorría mientras me dirigía a su lado.


  —¡Hola, Adda! —dijo con una sonrisa torcida.


  —¡Hola… Alex! —titubeé.


  —Que coincidencia, compartimos la misma clase —me dijo siempre mirándome fijo.


  —Así es, que coincidencia —dije en voz baja acomodándome a su lado.


  En ese momento sentí ese cosquilleo recorrer todo mi cuerpo, como si tenerlo tan cerca hiciera que ambos tuviéramos una pequeña descarga de electricidad. Sólo faltaban las chispas.


  Al terminar la hora me levanto para dirigirme a mi última clase, que no compartía con Alex. Me sentía un poco triste porque no volvió a mencionar la invitación para el fin de semana. Pero antes de que dejara mi lugar, me toma suavemente del brazo. Nerviosa me doy vuelta para encontrarme una vez más con sus ojos y su sonrisa.


  —¿Me esperas a la salida? Me gustaría acompañarte a tu casa.


  Estallando de alegría por dentro y tratando de contenerme respondí sonriente.


  —Sí, claro, no… no creo que haya problemas.


  —Te espero en el banco enfrente del monumento.


  —Bueno —dije y me fui sin entender nada. ¿Por qué quería acompañarme a mi casa en lugar de que salgamos el fin de semana?


  Me dirigí a mi próxima clase, sin poder creerlo. Casi extasiada de la alegría pero confundida. Algo en mi pecho se incendió. Sentía como un cálido cosquilleo.


  Lo primero que hice fue contárselo a Kalen.


  —¿Me voy a tener que ir solo?


  —¡Por favor, no te enojes! ¡Es la única vez! —rogué.


  —No mientas, porque si se le hace costumbre estar contigo siempre, no va a haber lugar para mí.


  —No digas estupideces, eres mi mejor amigo, mi hermano. Si él quiere estar conmigo tiene que comprar todo el paquete y eso te incluye —dije burlona, aunque era cierto.


  —Sí, seguro… —dijo no muy convencido.


  —Por favor, no me hagas esto ahora. Estoy demasiado nerviosa para que discutamos por algo que seguramente no será.


  —¡Está bien, está bien! —dijo resoplando. —Pero apenas llegas me llamas y me cuentas todo, todo, todo.


  —Sí, por supuesto. TODO —resalté. —Nos vemos.


  Nos fuimos corriendo cada uno a su clase. Ya estábamos llegando tarde. La hora que me faltaba para encontrarme con él iba a ser interminable. Mi cabeza solo imaginaba como iba a ser esa vuelta, los dos juntos. Las cosas que podían suceder, qué me diría, qué le diría. Y de repente el timbre de la salida me despertó. Los nervios me estaban carcomiendo la cabeza. Mi corazón estaba a punto de estallar, latía de una manera descontrolada. Tomé aire, respire profundamente y salí al encuentro de Alex.


  Él ya estaba esperándome, me acerqué y me recibió con una hermosa sonrisa. Sus ojos oscuros y penetrantes no dejaban de mirarme.


  Empezamos a caminar, noté que le había dado el auto a su hermano para que se lo llevara. Por lo visto la idea era ir a pie para tener más tiempo para hablar. O eso interpreté. Las primeras cuadras no me dijo nada hasta que me di cuenta que su mano buscaba la mía. Cuando la encontró, la tomó, entrelazó sus dedos con los míos e instantáneamente ese cosquilleo recorrió todo mi cuerpo y me aflojó las piernas haciéndome trastabillar. Pero por suerte él fue más rápido y pudo atajarme antes de tocar el suelo. Quedé sostenida en un abrazo, nuestros rostros estaban muy cerca. No pude evitar sonrojarme. Y volvió a acariciar mi mejilla.


  —Adda, eres muy hermosa. Y sé que está mal, pero no pude evitar enamorarme de ti.


  Al escuchar esas palabras, mi respiración comenzó a acelerarse, pero antes que pudiera decir algo sentí sus labios en los míos. Nos estábamos besando. Fue lo más hermoso que había experimentado hasta el momento. No pude pensar en otra cosa más que en sus brazos rodeando mi cintura y su cálida y húmeda boca contra la mía. Pero lo bueno duró poco. Sin motivo alguno bruscamente se alejó de mí, como si lo hubieran arrancado.


  —Esto está muy mal, discúlpame… —dijo y se fué, dejándome sin aliento y sin entender absolutamente nada.


  Pensé que estábamos yendo bien. ¿Qué es lo que estaba mal? Si estaba un poco confundida, con esto terminó de confundirme por completo. Me sentí vacía. Un calor que nació en medio de mi pecho se extendió hasta llegar a mi rostro. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi mejilla. No podía llorar. No debía llorar. Limpié mis ojos con el dorso de la mano y caminé hasta mi casa pensando en lo que había sucedido hacía solo unos minutos.


  Llegué a casa y le pedí a Kalen que viniera. Necesitaba hablar urgente con él. Me recosté en la cama y empecé a llorar. Ya era muy tarde, estaba metida hasta el cuello. Lo amaba como nunca había amado a nadie, y con ese beso me había robado totalmente el corazón y el alma. Estaban en sus manos, se los acababa de entregar y él ¿se iba? ¿Qué es lo que pasaba? ¿Tan difícil podía ser que se haya enamorado de mí? ¿Se arrepintió porque no soy lo que esperaba? ¿Por qué no soy de su mundo perfecto? ¿No soy popular como él? Kalen trató de consolarme, pero no sirvió. Al verme tan triste se quedó a dormir conmigo. Se negaba a dejarme sola, a pesar de que quería ir a buscar a Alex para darle un buen golpe.


  Al día siguiente, dos clases las tenía con Alex. Pero esta vez no estaba esperándome con el banco vacío a su lado. Se había sentado con su hermano y no me miraba.


  Eso hizo perder todas mis esperanzas de una reconciliación. ¿Cómo haría para recuperar mi corazón? ¿Cómo haría para recuperarlo a él? Aunque en realidad solo lo tuve por un momento. Nunca fue mío verdaderamente. Traté de no demostrar mucho interés y me senté alejada. Logré soportar la clase, pero fue duro sentirse ignorada después de tantas atenciones y tantas declaraciones de amor.


  Pasaron varios días y Alex no me volvió a dirigir la palabra. Inclusive falto varias veces a clase. Esos días se me hacían mucho más fáciles de llevar. Me costaba horrores tenerlo cerca y no poder hablarle. En varias oportunidades lo pesqué mirándome, pero enseguida se daba vuelta y seguía con lo suyo.


  Con los días, me estaba acostumbrando otra vez a no ser nadie. Estaba tratando de aprender a vivir sin mi corazón en su lugar, metafóricamente hablando. Hasta que un mediodía en el que regresaba a mi casa desde el instituto con Kalen, se me acerca por detrás a los gritos.


  —¡Adda! ¡Adda! ¡Espera! —gritó.


  Nos dimos vuelta y Alex venía corriendo hacia nosotros.


  —Adda, ¿me permites un momento? Necesito hablar contigo —dijo deteniéndose muy cerca de mí.


  Me di vuelta y seguí caminando como si no me importase en lo absoluto. Kalen me siguió.


  —No tenemos nada de qué hablar— logré decirle entre dientes.


  Me tomó del brazo obligándome a girar hacia él y clavó su mirada en mis ojos. Y otra vez lo de siempre. Quedé totalmente en blanco, no lo pude evitar. Era más fuerte que yo.


  —Por favor, dame cinco minutos. Por favor, es todo lo que necesito —me suplicó.


  No quería, sabía que creería cualquier cosa que me dijera y caería en su trampa. Pero tenía curiosidad. Quería que me dijera qué le pasaba, qué es lo que quería conmigo. Suspiré y me di media vuelta hacia donde estaba mi amigo.


  —Está bien, ¿Kalen me esperas en casa?


  Puso cara de que no le gustaba mucho la idea.


  —Por favor, enseguida voy —insistí.


  —Está bien —dijo a regañadientes y enviándole una mirada fulminante a Alex.


  Quedamos en medio de la acera viendo alejarse a Kalen. Cuando había doblado la esquina lo miro y disparo.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Quería explicarte mi reacción del otro día, lo lamento.


  —No tienes nada que explicarme, fue un mal entendido. Ya está, olvídalo —dije bajando la vista. Me tomó por el mentón y me obligó a mirarlo. Odiaba cuando hacia eso.


  —No, eso es lo que quiero explicarte —me dijo sin dejar de mirarme a los ojos. —Todo lo que te dije era cierto. Estoy totalmente enamorado. No se qué es lo que pasó, pero desde la primera vez que cruzamos nuestras miradas supe que eras tú mi alma gemela, y no sabía hasta que te besé que era real todo esto que estaba sintiendo, que no era una locura mía. Pero…


  —¿Pero qué? Siempre hay un pero —le dije, torciendo la boca.


  —Pero todo esto me asustó, porque está mal, no puedo pretender que tu sientas los mismo y arrebatarte un beso así porque sí, creyéndome tu dueño.


  —Ya es demasiado tarde —dije entre dientes— no solo me arrebataste un beso, ya tienes mi corazón —le dije bajando nuevamente la cabeza muerta de vergüenza.


  Puso su mano en mi mentón y me hizo levantar el rostro nuevamente, fijando sus ojos en los míos. Podía verme reflejada en ellos. La adrenalina comenzó a correr por mi cuerpo, produciéndome un mareo.


  Me volví a concentrar en sus ojos para no desmayarme.


  —Ese es mi miedo más grande —dijo con tristeza en la voz. —¿Cuál? —dije sin entender


  —No poder cuidar tu corazón como corresponde y lastimarte cuando tú no lo mereces, Adda. No sabes nada de mí, y no creo que te guste lo que hay detrás de esta fachada de chico popular. No tengo nada de normal. Mi vida es muy complicada, a veces algo rara y hasta peligrosa te podría decir.


  Peligrosa ¿Pero quién es? ¿Jack el destripador? ¿Cuán peligroso podía ser un chico de diecisiete años, de buena posición económica, con una familia envidiable, calificaciones que ni yo podría soñar y un futuro brillante en los deportes? Realmente no entendía que quería decir con peligrosa. Me concentré en sus ojos nuevamente. De pronto se llenaron de tristeza y dolor. Torcí mi cabeza y lo miré dulcemente con una leve sonrisa dibujada en mis labios. Traté de buscar las palabras correctas para no parecer desesperada.


  —Vale la pena correr el riesgo, prefiero lo raro y el peligro a no tenerte en mi vida —por fin pude decirle.


  —No tienes idea, es mucho más complicado de lo que te puedas imaginar —insistió.


  —¡No me importa! —dije apretando los diente, al ver que intentaba persuadirme —lo que tengas que contarme lo harás a su debido momento. ¡No puedes pedirme que me olvide de ti cuando mi corazón ya está en tus manos!


  —Ese fue mi grave error —dijo lamentándose y se alejó de mí.


  —¿Te arrepientes? ¿Es eso lo que me quieres decir? ¿Nunca te importó realmente lo que me pasaba? ¿Estás rompiendo conmigo sin haber empezado nada aún? —dije furiosa mientras mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y trataba de alejarme de él.


  —¡No, por favor Adda, no pienses eso! —dijo tomándome del brazo y trayéndome hacia él nuevamente. —Simplemente no es fácil que estemos juntos. Yo jamás debería haberme acercado a ti. Pero no pude evitarlo porque quiero estar contigo. Necesito que entiendas que mi vida es difícil y que si no quieres soportar nada de esto, puedes arrepentirte y seguir con tu vida. No te detendré.


  —Ya es tarde para mí —le dije, aún sin entender que puede ser tan difícil en su vida.


  —También para mí —me dijo, y acariciando mi mejilla me besó suavemente.


  


  Capítulo 2


  ALEX: Había una vez… un amor prohibido


  


  


  Mientras besaba su dulce boca, dentro de mí sentía que esto estaba muy mal. Sabía que la estaba poniendo en peligro y no podría defenderla sin antes mostrarme tal cual era.


  Miles de preguntas revoloteaban en mi cabeza, pero al abrir los ojos y encontrarme con los suyos no me importó nada. Más tarde me preocuparía por mi familia, El Reino, por los Caídos y todo aquél que pueda interferir o estar en desacuerdo. No quería desperdiciar ni un minuto junto ella pensando en otra cosa que no fuese ella. Ya vería como me las arreglaría después.


  La acompañe a su casa y quedamos en vernos por la tarde en el centro en donde no me cansé de mirarla y acariciarla. ¿Qué había hecho conmigo? No me reconocía. ¡Parecía hechizado! A la mañana la esperaba en la puerta del colegio para entrar juntos. Los primeros días nos miraban rarísimo, no lograban entender como había dejado a JJ por Adda. Pero lo que nadie veía era que Adda era tan bella por dentro y por fuera que no necesitaba popularidad o llamar la atención para que alguien como yo la notase. Me imaginaba lo que podrían llegar a pensar y me reía solo. Éramos una pareja dispareja. Yo amante de los deportes y ella de los libros. <El deportista y la nerd> pensé y reí. Poco me importaba lo que podían decir de nosotros.


  Después de clases pasábamos juntos casi todas las tardes. Las que no me dedicaba las pasaba con Kalen, ya que debido a mí, no compartían tanto tiempo como solían hacerlo y yo no quería interferir en su amistad. Sabía que Kalen era una parte muy importante de la vida de Adda. Eran como hermanos, por lo que debía acostumbrarme tanto a él como a India, quién venía un poco menos seguido.


  Cuando volvía de dejar a Adda en su casa después de clases como todos los días, estaba mi hermano esperándome en el hall y no se le notaba muy feliz. O en realidad sí, algo estaba pasando.


  —Hermano, tenemos un problema. Bueno, mejor dicho, tienes un problema.


  —¿Qué es lo que pasa? —dije, creyendo que se trataría de una broma.


  —El Reino se enteró de tu pequeño romance y han alertado a Los Tronos. Te están vigilando. Probablemente en unos días nos hagan una visita.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¡¡Por tu romance con una humana!! ¿Te parece poco?


  —¿Y? ¿Cuál es el problema?, si eso es lo que les molesta entrego mis alas y listo.


  —Hermano, estás rompiendo todas las reglas, no te olvides que por ello estás aquí, en la Tierra. Se supone que te enviaron para que purifiques tu alma y encuentres la luz para volver al Reino y ¡estás haciendo todo al revés! Salir con una humana sabes muy bien que está prohibido.


  —¡Estoy enamorado! ¿Qué mejor forma de purificar mi alma?


  —Sabes que no es por eso. Tu “enamoramiento” la pone en peligro a ella y a su alma también —me dijo mientras lo miraba con los ojos entrecerrados —Era cierto el rumor que Radames quiere su alma para atraerte a la Legión. Definitivamente es carnada de los Caídos. ¿Te parece que es justo para ella? ¿Por lo menos le explicaste lo que le puede pasar? ¿Le diste opción a que elija?


  —Estoy en eso…


  —¿Y cuándo debas dejarla para volver el Reino? —preguntó.


  —¿Quién dijo que voy a volver? Yo no quiero volver si encuentro la luz junto a Adda. Voy a pedir la remoción de mis alas, no se pueden negar después de todo lo que he hecho por el Reino. Me quiero quedar en la Tierra con ella. Ella es el amor de mi vida, es la mitad que siempre estuve buscando. Sé que es muy egoísta estar con ella sabiendo que su vida corre peligro, pero no me arriesgaría si no supiera concrétame que es con quien quiero pasar el resto de mis días. Ya lo hemos hablado. Te dije que estaba enamorado.


  —Y te repito lo que te había dicho. No puedes dejarte llevar por los sentimientos humanos. No puedes. Eres Inmortal. No puedes estar con ella. ¿Qué vas a hacer si no aceptan tu petición y te ordenan volver? No puedes desobedecerlos, estarías en graves problemas.


  —No lo sé, eso no lo había pensado.


  —Te dije que era para problemas esto, pensé que se te había pasado.


  —No, lo intenté, pero no pude, ella… siento que nos pertenecemos. ¿Qué ha dicho mamá?


  —Mejor entremos y hablemos todos juntos. Tener a Los Tronos vigilando no es bueno, hermano, te lo advertí —me dije y resople dándole la razón.


  Mi cabeza empezó a darse cuenta que probablemente las cosas no iban a ser tan fáciles. Sabía que mi familia me apoyaría, y eso me tranquilizaba un poco. Pero nunca pensé que era tan grave como para alertar a Los Tronos.


  Nos reunimos en el comedor. Una vez juntos, mi padre comenzó a hablar con la tranquilidad que lo caracterizaba.


  —Hijo, no es la primera vez que esto sucede, ellos saben que al enviarnos a la Tierra esto está dentro de las probabilidades. El tema es que a ellos no les agradan estas cosas. Se supone que debemos mantenernos alejados de los humanos. No debemos socializar más de lo necesario.


  —¿A qué te refieres?


  —Me refiero que no puedes quedarte en la Tierra para formar una familia con ella. Es imposible, no son del mismo mundo. ¿Qué futuro pueden tener? Creerán que es un simple enamoramiento y te obligarán a alejarte.


  —No es un simple enamoramiento, ¡ustedes lo saben muy bien!


  —Lo sé hijo, yo sé que tus sentimientos son puros. El tema es que ellos lo entiendan. A lo largo de la historia éstas relaciones sólo trajeron problemas y mucho mal al mundo. Por ello es que no los envían solos a la Tierra y nos tienen a nosotros como guías. Además esto del alma de Adda complica más las cosas, porque deberás contarle la verdad. Tú verdad. Sabes muy bien que peligra nuestro secreto si se sabe de nuestra existencia en la Tierra. Los humanos no deben jamás saber que estamos aquí para ayudarlos. Deben seguir con la creencia de que estamos en el Cielo y que desde allí los ayudamos. Si nos damos a conocer también lo harán los Caídos y los demás Seres sobrenaturales. El equilibrio entre las especies se perdería. No podemos permitir eso, Alex.


  —Padre, madre, saben muy bien que todo este tiempo respeté como nadie las reglas, jamás las quebrante y traté de parecer lo más humano posible a pesar de mi sufrimiento interno. Ahora que encontré a alguien que me llena y que no permite que mi alma siga doliendo, no pueden pedirme que la deje así porque sí… ¡no es justo! Se supone que si cumplía mi misión haciendo el bien y ayudando a los humanos iba a ser recompensado con la luz. Adda es mi luz… —dije apretando los dientes.


  —Lo sé, hijo —dijo mi madre con los ojos llenos de lágrimas. Ella me entendía.


  Sabía cuánto había sufrido todo este tiempo. Sabía que siempre estuve convencido que mi castigo había sido por amor, por amor a una protegida. No estábamos seguros, pero siempre sentí, a diferencia de mi hermano y mi primo, que me faltaba algo, que me habían quitado una parte de mí y esa parte ahora estaba completa junto a Adda.


  —Hijo —dijo mi padre—. El Reino no va a permitirte que estés con ella. Y si eso es lo que realmente quieres, tendrás que quebrantar todas las reglas y luchar por lo que crees que es justo y verdadero.


  —Soy capaz de soportar todo, porque al final de todo el sufrimiento está mi recompensa y esa es Adda. Yo por ella soy capaz de renunciar a mi vida de ángel, si con eso ella es libre de sufrimiento y dolor. Mamá, encontré a mi alma gemela, ella es lo que papá es para ti. Siempre envidié lo que ustedes tenían, ese amor eterno e incondicional. Ahora que lo encontré no voy a renunciar a él por una tonta regla.


  Mi corazón latía muy fuerte, estaba muy enojado. Pero no con mi familia, ellos me estaban advirtiendo lo que debía soportar, y se los agradecía. Yo sabía que ellos me iban a apoyar.


  —Alex, una pregunta. ¿Le has contado a Adda de tu situación?


  —No padre, no lo encontré necesario aún. Si esto puede resolverse sin que ella se entere por el momento será mejor.


  —¿Te has transportado en espíritu o metido en sus sueños? Hice un gesto.


  —¡¡Alex!! ¿No sabes que eso es peligroso?


  —Quédate tranquilo que ella en ningún momento vio mi cara, solo escuchó mi voz, pero no me reconoció.


  —¿Era necesario ponerte en riesgo de esa manera?


  —Sí padre, se había ido y se rumoreaba que los Caídos la estaban vigilando. ¿Por qué es tan especial su alma para Radames?


  —Sí logró enamorarse de un ángel negro es porque aún su alma es pura tanto como el amor que te tiene. Y Radames siempre te quiso de su lado. Simple lógica, atacando a Adda sabe que puede lograr que te le unas. Sin contar los poderes que el alma de Adda le pueden proporcionar.


  —No entiendo. ¿Qué importa que se haya enamorado de un ángel negro? Ella solo ve lo físico, aún no sabe lo que soy. Algo más tiene que haber.


  —Hijo, sabes que muchas de las chicas que están deslumbradas por ti, también tienen intriga por saber qué es lo que ocultas. Todos los ven como raros, les causan escalofríos y fascinación a la vez. Pero ella logro ver debajo de esa coraza y encontró tu corazón. Ella te ama a pesar de lo raro que puedas parecer. No creo que haya más intenciones que tenerlos a ambos en el Reino de la Oscuridad. Con ella allí tú no te irías nunca. Deberás hablar con Adda cuanto antes para que esté alerta a cualquier ataque.


  Sus palabras me dejaron tranquilo porque sabía que ellos ya aceptaban a Adda y harían lo que fuera para ayudarme, pero por otro lado la transparencia de Adda dejaba al descubierto su alma y eso era una tentación para los Caídos. Debía pensar una manera de protegerla sin exponerme. El solo hecho de pensar que su vida corría peligro, me ponía los nervios de punta, quizás tendría que pensar bien si estaba dispuesto a exponerla a estos peligros por el simple egoísmo de quererla tener junto a mí. Pero no era egoísmo, ella me amaba también. Pero, ¿me amaría si supiera la verdad y sobre todo si supiera en el peligro que estaba permaneciendo a mi lado? Porque el brillo especial de su alma era culpa mía, si saliera con un chico humano probablemente su alma no brillaría de esta manera. Era difícil saber qué hacer. La cabeza me explotaba, pensar en ella sin alma, condenada a vivir en las Sombras de Radames, me ponía muy nervioso. Tenía que contarle la verdad, tenía que decirle lo que soy y a lo que se enfrentará si continuaba conmigo ¿sería tarde? El solo hecho de pensar en su rechazo me llenaba el corazón de tristeza y el alma comenzaba a doler nuevamente de una forma más intensa que de costumbre. Y el hecho de que el Reino se nos iba a poner en contra me ponía muy nervioso. Me podrían expulsar y debería vivir vagando en la Tierra o lo que es peor, en la Tierra de los Rebeldes y Desterrados. Pero por Adda era capaz de cualquier cosa. Incluso dejar de ser lo que soy.


  Pasé lo que quedaba del día pensando en tantas cosas que no sabía qué estaba bien o mal. De pronto recordé que no había sabido nada de ella desde que la dejé en su casa, sabía que hoy pasaría el día con Kalen, pero ¿qué sabía él de Caídos? ¿Cómo la iba a defender? Me acosté, entré en trance y me transporté en espíritu a su cuarto, como lo venía haciendo durante varias noches. Debía saber que estaba bien. Y así era, estaba acostada en su cama, durmiendo toda acurrucada en un costado. Me acerque, bese sus labios, le susurré “Ich Liebe dich” (Te Amo) y desaparecí. No podía creer lo que acababa de decir. En esas tres palabras le había entregado mi vida, si es que la tenía, como ella me había entregado su corazón y su alma en nuestro primer encuentro. Estaba totalmente comprometido y enamorado de una ¡humana! Algo que jamás creí capaz de hacer. Nunca los había mirado con más intención que ayudar a sus almas. Pero Adda era distinta. Con ella yo era distinto y quería cosas distintas para mi vida. Con ella por primera vez miré más allá y deseé un futuro. Me di cuenta que estaba entregado completamente en cuerpo y alma. Jamás había pasado por algo así con alguien, sólo con el Reino. Evidentemente ella era lo que siempre estuve buscando… sin saberlo realmente.


  


  En los días y semanas siguientes estuve al lado de Adda. Trataba de no separarme de ella, tanto era así, que había olvidado mi cumpleaños humano. Sabía que el Reino vigilaba y quería demostrarle que la amaba y que esto era en serio. Cuando no podía estar cerca, aparecía en sueños para decirle que la amaba o me transportaba en espíritu, aunque nunca le permitía ver mi rostro. Con eso ella se sentía tranquila y segura, y para mí era suficiente. Cada día que pasaba la amaba más profundamente y estaba más que feliz de haber encontrado a mi alma gemela.


  Una tarde hablando con Adda, me contó los sucesos que tuvo, de los cuales muchos era culpable yo. Pero las miradas que le producían jaquecas, como en el recital o camino a su casa o las persecuciones en sueños no fueron mías, sabía que los Caídos la estaban vigilando pero no pensé que estaban tan cerca. Debía ir preparándola para que en caso de tener que contarle todo no sea un golpe muy duro. Comencé a ponerme muy nervioso. Debía controlarme delante de ella, necesitaba que se sintiera segura conmigo, no atemorizarla. Me hice el desentendido de los sucesos, diciéndole que dejara de mirar películas raras y riendo olvidamos el tema. Empecé a hacerle preguntas, ya que aún no conocía todo de ella, cuando le pregunte sobre si creí en mitologías me lleve la gran sorpresa de que le encantaban y creía en ellas. Me dijo: “el mundo está lleno de cosas buenas y malas. No hay que descartar la existencia de nada. Que no sean visibles no significa que no existan”. Sus palabras me dieron confianza para indagar un poco más en sus gustos. Aproveché para preguntarle por los ángeles.


  —¿Y qué opinas de los ángeles? ¿Crees en ellos o te parece algo religioso simplemente?


  Se me quedó mirando un poco, hasta que contestó.


  —Te soy sincera, las estatuas y figuras de los ángeles me asustan un poco. Los relaciono con la muerte de los niños. No sé, es una locura mía, pero cada vez que voy al cementerio y veo la tumba de un niño hay un ángel en su lápida y me produce escalofrío.


  Mi cara cambió completamente y se dio cuenta.


  —¿Qué? ¿Dije algo malo? Discúlpame si lo que dije te ofendió.


  —No, no me ofendió, para nada. Pero me parece raro que lo asocies con una lápida en el cementerio, los ángeles son mucho más que eso. Son parte de tu vida diaria, aunque no los veas. ¿Qué sabes de los ángeles?


  —Nada en realidad, lo que uno puede saber leyendo la Biblia o aprendiendo en la clase de religión de la Iglesia. Nunca investigue fuera de lo que es la religión. Calculo que debe ser muy interesante el tema. Hay algo que si me gusta mucho de los ángeles.


  —Sí, y ¿qué es?


  —Sus alas, tengo una gran obsesión por las alas, es algo que siempre me gustó, por eso debe ser que sueño con este ángel misterioso de alas negras.


  —¿Te gustaría aprender sobre ángeles? Es algo que a mí me gusta y si quieres cada tanto te puedo ir contando lo que sé, las leyendas que se cuentan. Muchas de ellas son de amor —le dije guiñando un ojo— y si después de eso decides que aun sabiendo de ellos no te gustan, bueno, no hablamos más del tema, pero por lo menos vas a poder justificar tu desagrado.


  —¿Eso significaría pasar más tiempos juntos? —dijo con una sonrisa pícara.


  —Salvo que quieras que te pase la información por mail —respondí torciendo la boca.


  —¡No, ni loca! —dijo y se abalanzó a mis brazos para darme un dulce beso y hacerme perder la noción del tiempo.


  Le seguí haciendo preguntas. Había un montón de cosas que aún no sabía, su color favorito, qué música escuchaba, qué le gustaba leer, qué le gustaría estudiar después de terminar la escuela. Casi todas sus respuestas me sorprendieron gratamente porque no me las esperaba. Lo que más me sorprendió fue descubrir que su banda favorita hacía metal, si bien escuchaba de todo, esa banda que tanto amaba tenía los decibeles por encima de lo que yo acostumbraba. Me causaba gracia, uno nunca termina de conocer a las personas que tiene cerca. Quizás tenga secretos que nunca me contará.


  Me contó que amaba los libros de novelas juveniles donde siempre había un amor imposible y sobrenatural, las películas de terror, de suspenso y cada tanto miraba comedias o películas románticas. Su gran pasión era Egipto, le encantaba toda su historia, leer sobre las Dinastías, los faraones, las momias. Eso me recordó que yo tenía un par de libros y piezas en mi colección personal, traídos directamente de allí. Moriría por verle la cara si supiera que viví un tiempo en El Cairo estudiando egiptología. Seguramente abriría esos hermosos ojos y no podría articular palabra. Reí en mi mente.


  Me contó de su sueño con Kalen de ir a Egipto y me emocionó saber que tenía metas y planes, no como la mayoría de las chicas de por acá que sólo se interesan por la ropa de moda y el chico popular. Sabía que con ella podía planificar a futuro.


  Aún no tenía muy decidido qué seguir en la universidad, pero le gustaban varias cosas así que alguna empezaría. Aunque el profesorado de Historia con orientación en Egipto era lo que siempre quiso hacer junto a India y Kalen. Pero era una carrera bastante costosa y larga, por lo que preferían hacer algo más sencillo primero.


  Los días y semanas seguían pasando, y ya llevaba cerca de cuatro meses con Adda. Hasta el momento, todo iba de maravillas. Pero no debía confiarme, yo aún era un ángel negro, aún no había encontrado la Luz. Y el alma de Adda seguía siendo el tesoro preferido de los Caídos.


  Era sábado por la mañana y estábamos sentados en el pasto, con mis manos recorría todo su rostro y el contacto de nuestras pieles liberaban una pequeña descarga produciéndome un hormigueo en todo el cuerpo.


  —Cada vez que me acaricias, siento como una corriente recorriendo mi cuerpo, desde la primera vez que me tocaste me pasa. ¿Te sucede lo mismo? —preguntó sonrojándose.


  —Pensé que era algo mío, a mí me sucede lo mismo —dije y besé su frente.


  —¿Qué será? Probablemente esa descarga se debe a la energía liberada por nuestras almas —dijo sonrojándose nuevamente.


  Sus ojos tenías un brillo especial que me había atraído desde que la tuve frente a mí por primera vez.


  —Este brillo yo lo vi cuando nos chocamos por primera vez, ¿cómo puede ser?


  —Es que para ese momento ya estaba enamorada, me enamoré en el primer momento que cruzamos miradas. Sólo que no lo quería reconocer —dijo, mientras bajo la vista.


  —¿Por qué? ¿Tan malo es estar enamorada de mí?


  —No, sólo que me parecía una locura. Estabas con Jenara, ¿por qué te ibas a molestar en fijarte en mí? ¿Por qué te ibas a enamorar de mí? Soy una chica normal, sin ninguna gracia o talento a la vista. Ni siquiera soy bonita como ella —dijo mirando hacia otro lado.


  —¿Estás hablando en serio? —le dije, un poco enojado. ¿Cómo no se daba cuenta lo hermosa que era y no solo físicamente, sino también por dentro? esos ojos dejaban ver lo transparente que era y lo puro de su alma. Algo hermoso, pero peligroso, teniendo en cuenta que su alma tenía precio.


  —Adda, eres el pack completo, hermosa por fuera, hermosa por dentro y lo más importante, eres la persona que hace que me sienta completo y pleno. Eres mucho más como para si quiera pensar en compararte con Jenara o con cualquier chica.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas, y los besé a ambos. Pero pronto la tristeza se apoderó de su rostro.


  —Me sobrevaluas, y lo peor es que cuando no cumpla con tus expectativa, te vas a defraudar. No quiero que veas más allá de lo que ves. Soy esto y esto es lo único que puedo ofrecerte. No hay alma ni corazón puro y santo. Soy simplemente lo que ves, un poco sentimental y enamoradiza, pero no es una virtud, es más bien un defecto que suele jugarme malas pasadas.


  —Adda, “esto” es todo lo que quiero —le dije señalándola como burlándome de la forma en que ella se había señalado—. Te amo más de lo que puedo soportar. No sé cómo pude vivir todo estos años sin ti.


  —¿“Todos”? —dijo frunciendo el ceño. —Tampoco fueron tantos.


  Me di cuenta que había hablado de más, sabía que tarde o temprano se me iba a escapar algún detalle, en algún momento tendría que contarle la verdad. Si supiera que hacía muchos años la estaba buscando, sin siquiera yo saberlo.


  —Bueno, es mucho tiempo teniendo en cuenta que hoy no puedo pasar ni un día sin verte —dije y reímos juntos.


  No tenía idea lo que me costaba separarme por las noches. Pero tampoco podía estar acosándola, debía darle su espacio. Ella tenía una vida antes que yo, y simplemente mi intención era ser parte, no ser su vida misma. Aunque la mía, ahora, dependía solo de ella.


  Ella era la razón por la que quería seguir existiendo y encontrar la Luz. Así no tenía mucho para ofrecerle. Debía concentrarme en el Reino y convencerlo de que esto era real y que me ayuden a proteger el alma de Adda. ¿Pero cuándo aparecerían? ¿Realmente vendrían?


  Deje de pensar en eso y decidí invitarla a pasear fuera de la ciudad. A pasar una tarde entre árboles y pasto húmedo, así que fui a buscar mi coche y la pasé a buscar por su casa. Nos fuimos a un pueblito a 100 km de allí, compramos algo de comer en el camino y seguimos viaje. Íbamos escuchando su banda favorita, ella cantaba cada tema y movía la cabeza de una manera que no iba con su fragilidad. Evidentemente era una chica muy fuerte, la sensación de fragilidad era una simple fachada para cubrir a una chica que va de frente que no le teme a nada y que realmente se juega por lo que quiere. Probablemente no siempre acierta, pero esos errores la debieron fortalecer aún más. Si fuera un ángel, seguramente sería un Guerrero, un Luchador. Por un momento me la imaginé con un par de hermosas alas blancas, brillantes a la luz del sol, haciendo juego con su piel clara y sus largos cabellos castaños. Era una imagen hipnótica. Pero tendría que dejar de pensar en eso, aunque la idea me gustaba, ella era humana y el Reino jamás le concedería el don. Eso lo tenía más que asumido, por ello mi objetivo era entregar mis alas y permanecer con ella en la Tierra.


  Traté de despejar mis pensamientos, la miré un par de veces y seguía muy concentrada cantando. Cuando me miró le esbocé una sonrisa y tomé una de sus manos. No podía creer que después de años de soledad y búsqueda, estaba con ella y era muy feliz. A pesar de la oscuridad que me invadía por mi estado, me sentí pleno y merecedor de esa dicha. Sabía que la había esperado mucho tiempo y valió cada minuto, cada hora, cada día, cada año. Siempre supe que a la larga iba a encontrar la verdadera felicidad.


  Llegamos al pueblo y nos estacionamos en una zona alejada del resto de la gente, pero cerca de la laguna, nos sentamos allí a contemplar el agua y escuchar la naturaleza. Ella se recostó sobre mí y me empezó a contar lo celoso que Kalen estaba. Lo cual no pareció molestarle. Sabía que se le iba a pasar y que era normal ya que pasaban gran parte de los días juntos y ahora ella debía dividir su tiempo entre él y yo. Kalen sabía cuánto amaba a Adda y por eso, a pesar de sus celos, sabía comprender.


  Mientras estaba recostada sobre mí, la miré detalladamente. Sus manos, sus largos dedos adornados con anillos, sus finas muñecas envueltas en cintas de colores, sus brazos, sus hombros redondos, su cuellos del cual colgaba una fina cadena, su rostro, sus ojos casi hipnóticos. Acaricié su vientre y jugué con su piercing. Tenía dos, uno en la lengua y otro en el ombligo, como así algunos tatuajes con frases que para ella eran muy significativas. Me gustaban cómo le quedaban, eran parte de ella, de su forma de ser y su forma de ser es lo que me había enamorado tanto. Los piercing, tatuajes y todas esas modas adolescentes son algo que no teníamos permitido, ya que después de encontrar la Luz volveríamos al Reino y no era bien visto allí. Siempre nos decían que estábamos en la Tierra para ayudar y redimirnos, no para ser como los humanos. No éramos como ellos. Por eso debíamos sólo simular igualdad lo justo y necesario para pasar desapercibidos. Adda era fuerte y decidida y me encantaba que así fuese. Lo único que esperaba era que mantuviese su mente abierta para mi secreto como lo hacía para todas estas cosas modernas.


  Terminamos la tarde sentados al sol, donde sus ojos se tornaban marrón verdoso, y su piel clara brillaba. Amaba ese lunar que tenía entre sus ojos y que era su principal característica a simple vista. Su “tercer ojo”, solía decir. Pasábamos mucho tiempo en silencio mirándonos y me encantaba, no era incómodo. No es que no tuviéramos tema de charla, pero el estar con ella me producía un estado total de paz. No necesitaba nada más. Aquí, ahora con ella tenía todo lo que necesitaba para ser feliz y vivir en un estado de éxtasis permanente.


  Nos quedamos mirando el atardecer y decidimos volver antes de que se hiciera más tarde. De pronto empezó a sufrir migrañas y la sensación de que la estaban observando, como me había contado anteriormente. Evidentemente los Caídos estaban allí. Traté de no parecer asustado. <¿Cómo podía ser? ¿No los sentí llegar? ¿Acaso estoy perdiendo mis sentidos? ¿Cómo era posible no sentir a los Caídos?> pensé nervioso. Teníamos que salir de allí urgente, no podía seguir exponiéndola por que si sucedía algo debía mostrarme tal cual era y todavía no la había preparado. La incertidumbre se apoderaba de mí por no saber que sucedía, la espalda me ardía horrores, sentía la piel desgarrarse, tenía que controlarme, calmarme. Traté de disimular un poco, pero Adda notaba mi tensión y tomó mí mano. Era increíble la paz que lograba transmitirme. Me relajaba completamente con sólo el tacto de su piel. Era mi cable a tierra, logrando quitar todos mis miedos y mis nervios. Con ella me encontraba en un estado ideal. Sin dolor, sin miedos, sin nervios.


  Cuando creí que todo se había calmado algo se lanza contra el auto, nos hace perder el control sacándonos de la ruta y dejándonos clavados en una zanja a unos metros adentro del campo. Cuando el auto frenó, veo a Adda que estaba muy asustada por el golpe, con la vista fija en el frente. Miro hacia la dirección en que tenía clavado los ojos y para mi sorpresa estaban allí. Eran Los Caídos. Parados frente a nosotros con sus alas abiertas. No sabía si Adda en realidad estaba asustada o fascinada con sus alas porque no le quitaba los ojos de encima. Su rostro no mostraba temor en absoluto. Sabía que esto se iba a poner muy feo. Traté de mantener la calma, pero no podía, presentía que algo iban a hacerle a Adda.


  Se acercaron velozmente y nos arrancaron del auto. Dos me sostenían a mí y otro sostenía a Adda. No les podía ver el rostro porque me cegaba la luz del auto. Sólo sabía que ella estaba lejos de mí y no podía ayudarle. Cuando mi vista se acostumbró pude ver a Adda. Su cara ahora si reflejaba pánico. Los ojos estaban desorbitados, clavados en quién la sostenía. Era él. Nos había encontrado. Ella no podía emitir sonido, estaba sostenida en el aire como a medio desvanecer pero con los ojos aún clavados en él.


  —¡Déjenla, no le hagan nada! —grite y apreté los dientes.


  —¡Silencio! —dijo mirando a Adda y se presentó. —Mi nombre es Radames, Alex ya me conoce. Soy un ángel Caído.


  —¿Un… un ángel Caído? —articuló Adda.


  —Sí, ellos son Vernon y Sabel, también son ángeles Caídos. A diferencia de Alex, nosotros estamos sumidos en la Oscuridad desde hace miles de años y no nos interesa la búsqueda de la Luz.


  —¿A… difff… ferencia de Alex? —dijo Adda y me miró totalmente descolocada, no entendía absolutamente nada.


  — ¿Cómo? ¿No te dijo que es un ángel negro? ¡Mmmmm… me parece que no! —dijo Radames riendo descaradamente.


  —¿Un… un ángel negro? ¿Alex de qué están hablando?


  No sabía qué hacer o decir, estaba tan confundido como ella. —¿¿Alex, de qué están hablando?? —repitió en un grito débil… —Déjame demostrártelo —dijo Radames.


  —¡Noooo! —dije apretando los dientes— ¡¡no le hagas nada!!


  —Una pequeña demostración —dijo y antes de que pudiera hacer algo, apoyó sus garras en el pecho de Adda extrayéndole el alma. Su alma, aquella que yo debía proteger. Una perfecta esfera de luz que por su brillo sabía que aún no había llegado a su maduración. Adda se retorcía del dolor y sus ojos me imploraban ayuda. Pero no podía hacer nada sin darme a conocer. Y en ese momento no me importó absolutamente nada de nada, sólo me importaba Adda. No me pude contener más, la espalda me ardía, tenía trabada la mandíbula, un impulso violento subió desde mis entrañas hacía mi pecho, de allí a mi garganta y explotó con un grito ensordecedor de furia y rabia. Las alas desgarraron mi espalda. Hacía mucho tiempo que no las desplegaba. Entre la agonía y el dolor, Adda tenía los ojos clavados en mí, no podía creer lo que estaba viendo.


  —Bueno, bueno, bueno… parece que nos alteramos un poquito —dijo irónico Radames.


  —¡Devuélvele el alma, ella no tiene nada que ver con esto, déjenla en paz! —le ordené apretando los dientes, mientras Vernon y Sabel me sostenían evitando que me arroje sobre Radames.


  Radames les hizo un gesto y ambos me sostuvieron de los brazos con mucha más fuerza. Soltó a Adda, dejándola tirada en el pasto. Radames se me acercó, no sabía cuál era su intención, pero podía imaginármelo. Colocó su mano en mi pecho y con un grito desgarrador que salió de mi garganta descubrí que había extraído mi alma. Una perfecta esfera negra sin brillo. Así de fácil tenía nuestras almas en sus manos, pero ¿cúal era su intención? La mía no le servía y la de Adda aún no había madurado.


  —Por favor, devuélvele el alma a Adda, llévenme a mí, pero déjenla, por favor —dije como pude, el dolor en el pecho era insoportable. Levanté la vista y ella, con fuerzas que no sabía de dónde sacó, estaba tratando de ponerse en pie.


  —¡Adda, no! —le dije, pero no me hizo caso y se paró dirigiéndose a Radames. Y antes de que pudiera emitir palabra cayó desplomada al suelo, desvanecida. Verla así me enfurecía de una manera que jamás había experimentado.


  —Fuerte la humana. Sabía que éste alma no iba a ser poca cosa —dijo Radames.


  —Por favor… —imploré.


  Sin mirarme se acercó a Adda, la levantó del cuello del buzo y le devolvió el alma.


  —Aún no está en su punto de maduración. Le falta un tiempo, está dudando en entregarte por completo su amor, tiene miedo. Sabe que algo no anda bien contigo. Pero yo sé que pronto cambiará de opinión y cuando eso suceda, nos volveremos a ver.


  La rabia que tenía por dentro era insoportable, me quemaba el cuerpo, apreté los puños. Pero estaba muy débil y ellos eran tres, no tenía chances. Además estaba muy cerca Adda y no quería que le pasara algo. Las venas se me hinchaban de la ira y de las ganas de matar que tenía, jamás creí llegar a ese punto. Jamás quise matar con tantas ganas como en este momento. Ni en el pasado tuve ganas de matar a Radames. Pero hoy era diferente. Hoy estaba metiéndose con Adda y no se lo iba a permitir.


  Radames se acercó y antes de colocar nuevamente mi alma en su lugar dijo:


  —No vale la pena que nos enfrentemos por esta humana. Sabes que su alma será mía y no hay nada que puedas hacer para impedirlo.


  —¿Cómo te atreves a tocarla? —dije entre dientes— ¡esto no va a quedar así!


  —Claro que no, pronto Adda me acompañará en las sombras y la oscuridad. Siempre y cuando aguante y no muera antes. Yo creo que aguantará, es fuerte.


  La bronca no me dejaba pensar. Me quería abalanzar sobre él, traté de soltarme de los otros dos que aún me sostenían por los brazos, pero fue inútil. Estaba totalmente débil y casi no podía mantenerme parado. Radames se acercó y colocó nuevamente mi alma en su lugar y me desvanecí por el agotamiento y el dolor.


  Mientras estaba inconsciente escuchaba aún la voz de Radames, burlándose, traté de aclarar mi mente y abrir mis ojos. Me arrastré como pude hasta donde estaba Adda y con mis alas la protegí, estaba muy fría y pálida. Traté de esperar un rato hasta recuperar fuerzas suficientes como para guardar mis alas y cicatrizar las heridas.


  Miré a Adda y acaricié su rostro, mientras mi mente rememoraba cada maldito segundo. Mis alas se estaban descontrolando nuevamente en busca de lucha, por lo que traté de aclarar mis pensamientos y preocuparme por que Adda esté bien. El sólo hecho de pensar en perderla era demasiado doloroso. Debía pensar en cómo protegerla, y sobre todo cómo explicarle todo esto. Mi cabeza comenzó con los supuestos y conjeturas. ¿Querrá verme al despertar? ¿Querrá quedarse conmigo aun sabiendo el peligro que puede correr? Si ella decidía alejarse no podía hacer nada, más que sufrir en silencio, no podía obligarla a estar conmigo a cambio de que pudieran dañarla o mucho peor, dejarla sin alma sumida en las sombras y empujarla al suicidio.


  Me rompía la cabeza tratando de pensar qué era lo mejor y no encontraba respuesta. Ahora entendía un poco porque el Reino no estaba de acuerdo con esto. Sabía de todos esos ángeles que cayeron a la Tierra por culpa de mujeres humanas y todo el mal que trajeron al mundo. Pero esto era distinto, esto era amor. Aquello había sido pura lujuria. Esos ángeles habían bajado a la Tierra tentados por los Caídos para procrear con las mujeres. De allí el nacimiento de los Nefilim. Pero esto no tenía nada que ver. Yo la amaba y no pensaba tocarle un pelo hasta no entregar mis alas. Aunque cada vez me costara más estar a su lado sin desearla. Al fin y al cabo era un humano en el fondo, cuando bajé a la Tierra se me brindó un poco de humanidad para pasar desapercibido. Tanto tiempo aquí habían hecho que la misma se aferrara a mi esencia y con Adda se despertaba cada vez más. Pero mientras no entregase mis alas y dejase de ser completamente un ángel Adda corría riesgo de muchas maneras y no sólo por los Caídos. Yo tenía poderes y era más fuerte que ella, podía perder el control sin darme cuenta. Podría lastimarla y eso no me lo perdonaría jamás. Aún no tengo el suficiente control de mis poderes y de mi transformación. Debía practicar antes de pensar en cualquier otra cosa. Probablemente cuando Adda sepa toda la verdad pueda ayudarme.


  Ya había pasado una hora aproximadamente, mis alas estaban retraídas y habían cicatrizado. Por fin Adda había recuperado su color. Me incorporé y la levanté en mis brazos, hasta acomodarla nuevamente en el asiento del auto. Ahora debía pensar qué decirle a su madre. Le mandé un mensaje de texto desde el teléfono de Adda para que supiera que estábamos volviendo y no sospechara nada por la demora.


  “Es difícil pensar en vivir ya sin vos” sonaba en el cd y me recorrió un frío por el cuerpo. Estuve a punto de perderla, pero era tal el shock que aún no entendía el significado de eso. Aún no entendía que si eso sucedía yo también moriría. Cambié de canción.


  Durante la vuelta, Adda despertó y lo primero que hizo para mi asombro fue un gesto de enojo, entornando los ojos.


  —¿Cuándo pensabas decirme que eras un ángel? ¡Un ángel negro! —E hizo una pausa. Antes de que pudiera contestar siguió. —Esta no era forma de enterarme —dijo y rompió a llorar de manera descontrolada.


  Estaba asustada.


  —Lo siento, Adda, esta no era la manera que quería que te enterases. Estaba tratando de preparar el terreno, contándote todas esas historias y leyendas, pero Los Caídos no me dieron tiempo, aparecieron antes de lo previsto.


  —¿Antes de lo previsto? ¿Sabías que iban a aparecer y así y todo no me dijiste nada?


  —Cuando te dije que mi vida era complicada me dijiste que a su tiempo te iba a contar lo que debía contarte ¿y ahora te enojas? ¡No había encontrado el momento, Adda! ¡Por favor!


  Traté de abrazarla, pero se corrió y no me dejó. Su rechazo me produjo un terrible dolor en el pecho, lo que me hizo Radames no era nada al lado de este vacío.


  Cuando llegamos a su casa bajó y se dirigió a su casa sin emitir palabra o sonido.


  —¡Adda, espera, por favor! ¡Déjame explicarte! —dije bajando del auto.


  Me miró de una manera que nunca había hecho. No sabia si era odio o enojo. No supe distinguir la mezcla de sentimientos en su mirada. Pero sólo balbuceó sin mirarme.


  —Ahora no, necesito tiempo, esto es demasiado —dijo y se metió en su casa.


  ¿Necesitaba tiempo? ¿Qué significaba eso? ¿Fue una forma elegante de decirme “Alex estás totalmente loco si piensas que después de esto seguiremos juntos”? Mi pecho comenzó a doler nuevamente. Me fui urgente a hablar con mis padres. Les conté todo lo que había sucedido. Se quedaron atónitos al escucharme, no podían creerlo.


  —¿Cómo está Adda? —Preguntó mi madre muy preocupada.


  —No lo sé —atiné a responder— primero se enojó mucho, después lloró y cuando llegamos a su casa y quise darle una explicación me dijo que ahora no, que era demasiado, que necesitaba tiempo y entró a su casa.


  —Fue una reacción lógica, hijo —dijo mi padre— podría haber reaccionado peor y no lo hizo. Debe estar aún en shock. Dale tiempo a que asimilé un poco las cosas, pero no la dejes sola.


  Entra corriendo mi hermano, ya al tanto de las noticias. Esa era una ventaja de mantener nuestra esencia, enseguida nos poníamos en contacto para ayudarnos mutuamente.


  —¿Alex, es verdad lo que sucedió con Adda y contigo? ¿Los Caídos han atacado a Adda? Te dije hermano, esto iba a ser muy peligroso para ella.


  —Sí, es verdad. Necesito tu ayuda. Tú puedes sentir su alma, por favor estate atento, cualquier cambio que veas o sientas me avisas. No quiero transportarme ni meterme en sus sueños. Puede que descubra algo que no quiero. Ella está muy enojada conmigo.


  —Tranquilo, su alma está bien, y ella está un poco… bueno, bastante enojada, hermano. Esa chica sí que tiene carácter. Si se arreglan… te va a tener cortito —dijo en tono de broma luego de visualizar su alma.


  Golpean la puerta. Me acerco a abrir y descubro que era Jenara y su hermana Tais.


  —Nos enteramos de lo que sucedió con Adda —me dijo Jenara.


  —Alex, estamos acá para ayudarte, por favor cuenta con nosotras para lo que necesites —dijo su hermana y ambas asintieron con la cabeza.


  —Necesito que la vigilen, no me quiere hablar y si anda sola pueden atacarla en cualquier momento.


  —Yo no puedo acercarme mucho, pensará que quiero alejarla de ti, pero me mantendré atenta —dijo Jenara—. Tais cursa algunas materias con ella, puede pasar un poco más de tiempo cerca.


  —Sí, yo en ocasiones he hablado con ella. Y nos llevamos bien. No hay problema, trataré de ganarme su amistad. Además si estoy con ella mi poder será más efectivo.


  —Chicas, les agradezco de todo corazón —dije y ambas se fueron hablando por lo bajo y planeando su próxima movida.


  Por un momento sentí una enorme paz al saber que contaba con el apoyo de los míos. Sobre todo para ayudarme con una humana, lo cual no siempre estaba bien visto. En realidad no estaba nunca bien visto, pero a pesar de ser ángeles negros, éramos ángeles y el amor era parte de nuestra esencia y si bien estaba escondida por el dolor y la tristeza, aún latía muy en el fondo nuestro. Esta unión para ayudar a Adda y a mí era un claro ejemplo de ello. El amor por el prójimo, por ayudar, el amor por el amor mismo estaba allí, de a poco emergía, lo cual indicaba que alguno de nosotros encontraría rápidamente la luz y podría volver al Reino. Eso era una buena noticia, para cualquiera menos para mí. Había decidido que no quería la Luz sin Adda. Ahora que la había encontrado no la dejaría por nada ni nadie en el mundo. Prefería quedar vagando en la Tierra a separarme de sus brazos, de su piel, de su aroma.


  


  Capítulo 3


  ADDA: Dulce y Amarga Furia


  


  


  Entré a mi casa, probablemente en estado de shock porque mi madre se asustó al ver mi rostro desencajado y pálido.


  —¡¡Adda!! ¿Qué te pasó, hija? ¿Qué te sucede?


  —¡Eeeemmmm… nada mamá, no me pasa nada! Venía durmiendo en el auto —dije tratando de evitar su mirada. Tenía los ojos rojos e inflamados de tanto llorar.


  —Por favor, parece que hubieras visto un fantasma. ¿Estuviste llorando? ¡Tienes los ojos enrojecidos! ¿Qué sucedió Adda? —decía mientras me agarraba la cara con sus manos obligándome a mirarla a los ojos. La tristeza en mis ojos era imposible de ocultar, pero no quería hablar de ello.


  —¡¡Mamá por favor, no pasó nada!! ¡¡Deja de hacer un escándalo por cualquier cosa!! Venía durmiendo en el auto nada más, ¿Quieres llamar a Alex para preguntarle?


  Hizo una mueca. Aunque no estaba convencida de mi historia me dejó subir. Era mi madre, me conocía mejor que yo misma. Sabía que algo no andaba bien, pero respetaba mi silencio. Además ¿qué le iba a decir? ¿Que fui atacada por ángeles Caídos que quieren robarme el alma? ¿Y que el chico con el que salgo tiene tan mal carácter que cuando se enoja le salen alas de su espalda? Era una locura. Ni siquiera yo estaba segura de lo que había visto. Por momentos me daba la impresión de haber estado soñando y de que nada de lo sucedido era real. Si todavía no podía entenderlo yo, ¿cómo se lo iba a explicar a mi madre?


  Subí a darme un baño. En lugar de ducharme llené la bañera, prendí un par de velas y me recosté con los ojos cerrados tratando de entender lo que había sucedido. Rememoré lo poco que había podido ver. Sólo recordaba imágenes que pasaban veloces y un profundo sentimiento de tristeza y oscuridad. Por momentos quería hablar y no podía. El pecho me ardía y a su vez sentía un vacío muy grande en mi cuerpo. Me pesaba la cabeza y el dolor me hacía dormitar. De pronto un profundo grito de desgarro y dolor me despertó de ese desvanecimiento. Pensé que se trataba de algún animal, busqué los ojos de Alex porque no entendía nada. Estaba aturdida. Cuando levanto la vista me encuentro con un par de alas negras cubriéndolo. ¿Qué sucedía? En mi mente retumbaban las palabras. Algo relacionado a un ángel negro. ¿Alex era un ángel negro? ¿Era posible algo así? El dolor era tan fuerte que casi no sentía mi cuerpo. Dormía todo mi ser. Me costaba respirar y eso hacía que perdiera la conciencia de a ratos. Volví a abrir los ojos y estaba ahí, parado con sus alas extendidas. Alas negras, brillantes y hermosas. Me recordaban a las de mis sueños. Su rostro mostraba dolor y furia. Respiraba agitadamente, sus dientes estaban apretados y la mirada fija en Radames. Traté de hablar pero no pude. De pronto me encuentro tirada en el piso, me había soltado. Un golpe seco en mi rostro hizo que apretara los dientes, pero ese dolor no se comparaba con el que me invadía desde el pecho. Me podrían haber tirado desde treinta metros de altura y así no hubiese sido lo suficientemente doloroso. Este dolor que nacía desde lo más profundo de mí ser y que entumecía cada parte de mi cuerpo, me estaba destrozando de a poco. No me dejaba pensar, no me dejaba respirar, no me dejaba ser. Busqué con desesperación los ojos de Alex, tratando de obtener una respuesta, un indicio de qué debía hacer. Pero no me miraba, seguía mirando fijamente a Radames y éste se le acercaba. Los otros dos Caídos lo tomaron por los brazos de una manera más fuerte, dejando sin protección su pecho. Radames se acercaba y al darme cuenta lo que iba a hacer sólo atiné a cerrar los ojos bien fuerte, como si ello hiciera que él sufriera menos. Un grito de profundo dolor inundó mis oídos. Alex estaba siendo despojado de su alma. No podía permitir que eso pasara. Ya tenía mi alma, ¿qué más quería? Debía hacer algo. Ese grito me estaba matando más que mi propio dolor. Sentía como me desgarraba por dentro lentamente. No soportaba sentir a Alex sufrir, no era justo. Ellos querían mi alma y ya la tenían, debía hacer que se vayan. Que dejen de torturar a Alex. Todo esto era mi culpa, no podía quedarme sin hacer nada para ayudarlo. Trate de juntar fuerzas de donde no tenía. Con muchísimo esfuerzo y dolor me incorporé tratando de llegar a Radames.


  Si era necesario iba a rogarle por el alma de Alex. Una vez de pie, sólo logré escuchar de manera lejana la voz de Alex. Dí un paso y caí. Mi mente se puso totalmente en blanco y por un rato me encontré flotando, sin sentir dolor, sin sentir miedo, volví a soñar con mi ángel protector quién me rodeó con sus alas oscuras, cuidándome. Intenté ver su rostro pero no pude, pero así y todo me sentía segura con su presencia. Sabía que no permitiría que nada malo me pasase. Después de eso lentamente volví a la realidad y desperté en el auto junto a Alex. Estaba llena de furia y enojo, pero aliviada de que estuviera bien. De que estuviéramos bien.


  Seguía en la bañera analizando cada parte y cada palabra que recordaba. Dormité brevemente, pero lo suficiente como para volver a soñar ese horrible sueño en el que me encontraba corriendo y los seres alados me perseguían. Pero ahora entendía el sueño, me desperté sobresaltada y con la respiración entrecortada. El sueño era una representación de lo que hoy nos había ocurrido. Fue una clara advertencia y no supe interpretarla. Pero ¿en qué cabeza cabía la posibilidad de que se iba a cumplir en la realidad? Jamás pensé que los ángeles Caídos existían, realmente.


  Salí de la bañera, me puse una short y una remera vieja que hacían las veces de pijama y lo llamé a Kalen para que venga a dormir a casa. Necesitaba contarle todo lo que había ocurrido. Necesitaba desahogarme con alguien que no creyera que estaba loca o delirando. Si hablaba con mi madre, lo primero que pensaría es que andaba en drogas o algo similar que me hacía alucinar. Y realmente no estaba para esas conclusiones. Necesitaba que me creyeran, necesitaba que me hicieran entender qué demonios estaba pasando en el mundo. En mi mundo. Llegué a la conclusión de que todas esas sensaciones y sueños raros eran tan ciertos y reales como yo. Sabía que por más loco que pareciese, en este mundo existían cosas de las que no estábamos al tanto. Y hoy tuve que enterarme de la peor manera.


  Cuando terminé mi relato, Kalen tenía los ojos desorbitados y la boca abierta del asombro. Se la cerré golpeando suavemente su mentón y esperé a que me dijera que estaba totalmente chiflada. Pero no dijo nada, sólo estaba perdido en sus pensamientos.


  —¿Qué opinas? —le dije entre impaciente y nerviosa.


  —Es mucha información junta, no puedo creerlo. Estoy tratando de procesarla. ¿Realmente existen los ángeles?


  —Así parece y están entre nosotros —dije.


  —Aún me cuesta creerlo. Siempre pensé que era un tema religioso, pero veo que esto va más allá de la religión. Realmente existen y se materializan en cuerpo.


  —Me imagino que deben existir un montón de otros seres, además de los ángeles. Es todo tan irreal. Aún no puedo sacarme la sensación de que fue un sueño. ¡¡Me siento tan confundida!!


  —Déjame acostumbrarme a la idea de los ángeles, por favor. ¿Pero qué estás haciendo Adda?


  —Anotando qué es lo que debemos buscar, ángeles negros, ángeles caídos, ángeles buscadores de almas…


  —Espera, espera un poco Adda. Deja de anotar y préstame atención un minuto —dijo muy serio. —No creerás que vamos a seguir con esto de investigar, ¿verdad?


  —Dijimos que dejaríamos esto hasta tener nuevas cosas en que enfocarnos y ahora tenemos de sobra. ¿No pensarás que me voy a quedar de brazos cruzados ahora que sé de la existencia de estos Seres?


  —Sí, obvio —resopló— ¡Antes no había pensado que tu vida corría peligro! ¿Te diste cuenta que hoy podrías haber muerto? ¿Qué este momento no estaría sucediendo si ellos hubiesen decidido quedarse con tu alma? Esto ya es demasiado peligroso. ¿Qué más quieres seguir buscando? ¿Por qué quieres seguir exponiéndote de esta manera? Debemos alejarnos de toda esta locura. “Debes” alejarte de toda esta locura.


  —Kalen, necesito saber para poder protegerme. Quiero saber qué tiene mi alma, por qué la quieren. Necesito saber qué hay allá afuera. Si no sé a qué me enfrento, corro peligro yo y todo el que me rodea. ¿Cómo me puedo proteger de algo que no sabía que realmente existía?


  —Yo sé cómo puedes protegerte… ¡¡olvidándote de Alex y sobre todo alejándote de él varios kilómetros a la redonda!!


  —¿Qué? —dije asombrada— ¿Me estás pidiendo que me aleje de Alex?


  —¿Que lo abandone después de que casi muere por mi culpa?


  — ¿Tú culpa? ¿Estás loca, Adda? El único culpable es Alex. A esta altura tendrías que haber borrado su nombre de tu vida. ¿No me digas que no fue lo primero que se te ocurrió cuando despertaste en el auto?


  —¡No pasó por mi cabeza ni un minuto dejarlo! No podría. El dolor que sentí hoy no sería nada comparado con su falta. Kalen, él es todo para mí.


  —¿Tan enamorada estás Adda? ¿Sería capaz de arriesgar tu vida por él?


  —Es mucho más que eso, hoy si hubiera tenido fuerzas suficientes para seguir, hubiese entregado mi alma a cambio de su libertad.


  —De todos los chicos que hay, ¿justo tienes que enamorarte del más peligroso y del menos humano? —preguntó burlonamente para cambiar el ambiente tenso que se respiraba. Suspiró abatido. Sabía que no le gustaba nada el hecho de que mi vida tuviera precio. Pero también sabía que amaba a Alex como nunca había amado a nadie. Y por ello iba a ayudarme, no me iba a dejar sola con todo esto.


  —Gracias Kalen, significa mucho que tú me comprendas… o por lo menos lo intentes —le dije. —Lo primero que quiero saber es qué significa ser ángel negro, después seguimos con el resto.


  —Bueno, empecemos con esto entonces —dijo y se ubicó frente a la pc de mi escritorio. Mientras recorríamos páginas y páginas que hablaban de ángeles, nos dimos cuenta que el tema de los ángeles negros sólo estaban basados en leyendas. En realidad todo lo relacionado con seres sobrenaturales estaban basados en leyendas.


  —¿Podrá ser cierto? ¿Realmente un ángel negro será el producto de una pérdida o de un amor no correspondido? —le dije a Kalen.


  — ¿Te imaginas a Alex sufriendo por algo así al punto de oscurecer su alma? —preguntó extrañado mientras leía.


  —Es muy distinto a los chicos de nuestra edad. Es muy sentimental y no duda en expresar lo que siente. Cuando me mira a los ojos, sé que no miente. Sé que lo que dice sale desde lo más profundo de su ser. Pero también sé que hay algo más, sus ojos son demasiado transparentes y puedo ver su tristeza y preocupación reflejada en ellos. Ahora entiendo muchas actitudes.


  —¿No será su arma de seducción esa? Te atrae, te enamora y te entrega a los Caídos en bandeja de plata —dijo.


  —¿Me estás hablando en serio? Alex no sería capaz de hacer algo así.


  —Lo sé —dije enojada.


  —Adda, no lo conocemos. Es un ángel negro. Si no hubieran atacado los Caídos, probablemente no te habrías enterado de nada de esto hoy… y quizás nunca. Además probablemente cuenta con poderes y pueda engañarte para que caigas en sus garras.


  —Kalen, ¿estámos hablando del mismo Alex? ¿Lo crees capaz de algo así? Tú lo conoces tan bien como yo.


  —Evidentemente no lo conocemos tan bien —dijo irónicamente.


  —Lo sé —dije triste—pero así y todo no puedo odiarlo o amarlo menos. Ni siquiera puedo imaginarme queriéndolo como un amigo. Mis sentimientos hacia él van más allá de lo que es. Lo amo con todos sus defectos, errores y secretos. Y en el fondo también sé que lo que hace es para protegerme, aunque no me guste.


  De pronto sonó mi celular, era Alex que me llamaba, por tercera vez.


  —¿No piensas atenderlo?


  —No, estoy muy dolida con él.


  —¿Por qué? Acabas de decir que lo amas más que a tu vida.


  —Sí, pero así y todo estoy dolida. No me contó nada, esperó a que pasara algo grave para que me entere. ¡No confió en mí! ¿Qué pensó? ¿Qué iba a salir corriendo espantada? Sabe que ya es demasiado tarde, que soportaría cualquier cosa para estar con él. ¡Y de todas formas no confió! Eso es lo que realmente me duele… —dije con los ojos llenos de lágrimas.


  —Adda, no quiero tomar partido por ninguno. Sabes que tampoco me agrada lo que hizo. Pero no es fácil contar algo como eso. Probablemente creyó que si te lo decía no le creerías y lo tratarías de loco.


  —Kalen, sabe bien que no haría eso. Seguramente dudaría al principio, pero tiene mil formas de demostrarme la verdad.


  —Lo sé, pero ponte en su lugar, probablemente tengan reglas que cumplir. Antes de juzgarlo deberías hablar con él.


  —En este momento no puedo, tengo mucha bronca. Sigamos buscando.


  Se dio vuelta y siguió buscando. Recorrimos miles de páginas, foros y sitios paranormales. Hasta que Kalen encontró algo bastante interesante entre las leyendas urbanas que se contaban.


  —Adda, escucha esto, por favor —dijo asombrado.


  “Cuenta la leyenda que cuando un ángel llora por primera vez lágrimas de sangre, su llanto es por amor… un amor doloroso. Cuando esto ocurre, su alma se oscurece y sólo la luz puede devolverle sus lágrimas cristalinas.


  La búsqueda de la luz es tormentosa, sus alas se cierran al cielo, negándose a volar de nuevo y las lágrimas de sangre derramadas dejan su corazón sin vida. Convirtiéndose en un ángel negro”.


  Ambos nos miramos y continuó…


  “Grité al cielo, rogando un pensamiento. Y el cielo me contesto:


  Hazle sentir: Y mi ángel negro me miró, sus ojos estaban oscuros, sin vida, y un grito ahogado por el silencio luchaba por salir de su alma cerrada. Llévame hasta tu corazón le dije. Y mi ángel negro no habló, simplemente me hizo sentir su presencia.


  En lo más profundo de su ser, escondido estaba su corazón e hice lo que el cielo me aconsejó. Mi corazón le habló al suyo. Y mi ángel negro lloro sus lágrimas de sangre, dejando paso al fuego purificador. Ardió su dolor, y resurgió la luz. Su alma volvía a estar sin tallar, limpia. Y sus ojos se vieron brillar: Y mi ángel negro volvía a ser quién era. Un ángel de Luz.


  Ahora mi ángel tiene lágrimas limpias, y las lágrimas de sangre reforzaron sus alas… Vuela, el cielo está contigo”.


  Y la leyenda termina… “Todo el mundo es un ángel, a veces negro, otras de Luz”.


  Después de escuchar dicha leyenda, se me hizo un nudo en la garganta. ¿Alex había llorado por amor? ¿Existía otra persona en la vida de Alex? Sólo él podía responder a esa pregunta.


  Seguimos buscando otras leyendas e información. Descubrimos que los Caídos eran ángeles que se habían revelado y fueron expulsados del Cielo. Eran poseedores de una inteligencia superior a la del hombre y poderes que le servían para tentarlo, ya que no podían intervenir en el libre albedrío. Eran poseedores de una gran maldad y odiaban a todo lo que provenía de la Luz… o sea TODO, incluyéndose ya que ellos mismos eran creación de la Luz.


  También se decía que eran ángeles de luz tentados por otros Caídos a bajar a la Tierra para estar con mujeres humanas y por ello habían sido castigados. Hablaban de los Nefilim, como los hijos engendrados entre ángeles y los humanos.


  Me estaba dando cuenta que desde el comienzo de los tiempos lo nuestro ya estaba prohibido, no podíamos estar juntos. Si él encontraba la luz, se iría, porque ese era su destino. Si se quedaba conmigo rompiendo las reglas, sería expulsado y se convertiría en un Caído. Y eso no podía permitirlo, pero tampoco quería que se vaya y tampoco quería interferir en su destino. Qué difícil era. Estaba tan confundida. Cuanto más leía y buscaba más me asustaba. No sabía qué hacer, si jugarme por mis sentimientos y ser egoísta o sacrificarme por él dejándolo partir y ser lo que debía ser… un ángel de Luz. El sólo hecho de pensar en no verlo más me hacía sentir vacía y dolía, demasiado. No quería ni imaginarme cómo sería la sensación si realmente se fuera.


  Kalen me sacó de mis pensamientos.


  —Hay muchísimas historias, Adda. Yo no sé si creer en ellas, habría que conseguir un libro especializado en ángeles o lo mejor sería que él te lo explique. Es la mejor fuente.


  —Sí, lo sé, pero primero se me tiene que pasar el enojo. Y no sé cuándo ocurrirá eso —dije seria.


  —Relájate Adda, es una situación difícil, entiéndelo. Probablemente no te contó nada para protegerte, tú misma lo dijiste. No es fácil contar algo así. “Hola Adda, estoy enamorado de tí… ¡ah me olvidaba! soy un ángel y tu alma corre peligro, pero no te preocupes” —me decía en forma burlona.


  —Se supone que eres mi amigo, no lo justifiques.


  —Y porque soy tu amigo te estoy diciendo esto. No quiero verte sufrir, aunque no me guste que ya no pasemos tanto tiempo juntos, sé que estar con él es lo que quieres y te hace bien. Y de alguna manera siento que es lo correcto. Él te ama en serio… en definitiva es un ángel.


  —¿Te parece? ¿A pesar de todo este asunto de los Caídos y de mi alma?


  —Aunque suene raro, sí. De alguna manera superaran esto para estar juntos, lo presiento.


  Lo miré con ternura. Me quería tanto. La vida no se había equivocado al ponerlo en mi camino y hacerlo mi hermano del corazón. Hablamos lo que quedó de la noche, hasta que el sueño logró vencernos. Nos dormimos muy tarde.


  


  Estuve aproximadamente diez días para que se me pasara totalmente el enojo con Alex. Los días previos a mi perdón, seguíamos sentándonos juntos, seguía acompañándome a clases o a mi casa, hablábamos por texto, pero era todo bastante áspero y sin muchas muestras de cariño haciéndole notar aún mi enojo. Durante ese tiempo, Tais se me acercó más y compartíamos muchas tardes. India venía a casa casi todos los días con Kalen y me di cuenta que extrañaba mucho estar con ellos. Debía equilibrarme entre ellos y Alex, no quería perder a ninguno, todos eran parte de mi vida, una parte muy importante. La repentina amistad con Tais me pareció rara, pero me caía muy bien y teníamos bastante en común además de un par de clases juntas. Kalen estaba un poco celoso pero pronto la aceptó en nuestro pequeño círculo. Durante este enojo les dediqué mucho más tiempo a ellos que a Alex, pero era sólo como un pequeño castigo para que no volviera a ocultarme cosas. No podía estar mucho tiempo más sin arrojarme a sus brazos. Me costó horrores no tentarme. Se podría decir que fue un castigo también para mí.


  Ese día, salimos de la escuela con el auto y en lugar de llevarme a mi casa me llevó a un lugar alejado donde pudiéramos estar solos y tranquilos. Por lo menos, eso era lo que me imaginé, porque no pregunté absolutamente nada.


  Una vez allí me di cuenta que quería hablar pero no sabía cómo empezar. Notaba que estaba nervioso, pero así y todo se animó.


  —Estoy listo para tus preguntas, empieza —disparó.


  —Yo no quiero hacer preguntas ahora… más bien estoy lista para escuchar tu explicación a todo esto, las preguntas vendrán después.


  Vi en sus ojos la confusión, no sabía cómo empezar. Balbuceó un par de veces así que no me quedó otra que ayudarlo haciendo las preguntas que no quería hacer.


  —Eres un ángel. ¿Cómo es eso? —le dije con mi mejor cara de intriga.


  Respiró profundo y habló de manera tímida.


  —Sí, soy un ángel. Nací como un ángel de Luz.


  —¿Un ángel de Luz?


  —Sí, nací para vivir en el Reino de las Alturas o el Reino de la luz, como prefieras. Allí lo que hacemos es cuidar de los humanos de cualquier tentación por parte de los Caídos. Luchamos para mantener el equilibrio entre el bien y el mal, entre la Luz y las Sombras. Mi misión era ser un Custodio. Nadie conoce a los humanos tanto como yo.


  —¿Y qué sucedió? ¿Por qué te convertiste en ángel negro?


  Mis preguntas salían una detrás de la otra sin darle tiempo a responderlas.


  Se rio al ver mi entusiasmo.


  —Los ángeles de Luz tienen dos formas de caer en la oscuridad. Una es siendo tentados por los Caídos, convirtiéndose en uno de ellos. La otra es sufrir una gran pérdida de manera que su alma se apague y caigan en la oscuridad hasta que se recuperan volviendo a encontrar la Luz. De todas maneras, todos pueden encontrar la Luz, hasta incluso los Caídos, todo depende de lo que uno quiera.


  —¿Pero qué es lo que pasó para que te —convirtieras en un ángel negro?


  —Cuando nos convertimos en ángeles negros no tenemos recuerdo de lo que sucedió para que cayéramos en esa oscuridad. Sino eternamente recordaríamos ese momento y nunca podríamos recuperar la Luz. Obviamente no sé qué es lo que sucedió, pero intuyo que es por haberme enamorado de alguien incorrecto, porque he sentido un vacío enorme en el pecho todos estos años…


  —¿To… todos estos años? —Interrumpí.


  —¿Cuántos años crees que tengo?


  —Pensaba que diecisiete o dieciocho…ahora no lo sé —dije sin entender si había sido creado así o había alcanzado esa edad creciendo normalmente.


  —Durante muchos años tuve diecisiete. Los ángeles, a pesar de que somos energía en estado puro, tenemos una forma corpórea que es aquella que los humanos pueden ver y por eso tenemos la posibilidad de elegir cuando queremos detener ese crecimiento corpóreo. Salvo los Querubines que permanecen como pequeños niños. Al cumplir los quince años estamos capacitados para tomar esta decisión. Pero una vez que elegimos no podemos volver a cambiar. Lamentablemente yo elegí arrebatadamente quedarme aquí, con diecisiete años. Me hubiese gustado haber llegado por lo menos a los cuarenta años —dijo con una sonrisa pícara—. Pero bueno, tiene sus ventajas esta edad, también. ¿Puedo continuar?


  —Sí, perdona, me decías que sentías un vacío en el pecho…


  —Sí, es como si hubieran arrancado parte de mí. Y eso se revirtió cuando te conocí —me dijo con su mejor sonrisa. Sus ojos se iluminaron y me dieron unas incontrolables ganas de besarlo, pero no debía aflojar aún. Quería seguir escuchando.


  —¿Y qué es lo que le sucede a un ángel negro? ¿Cómo se lo distingue de los Caídos?


  —Cuando caes en esta oscuridad, las alas se te oscurecen, el alma se apaga y estás sumido en un mundo de dolor y tormentosa tristeza interna. A pesar de poder disponer de las alas éstas sólo te permiten volar por los cielos, pero no ascender al Reino de las Alturas. Te envían a la Tierra para purificar tu alma y tu corazón ayudando a los humanos y a otros ángeles negros que estén aquí. Pierdo toda conexión directa con los que están arriba, sólo dispongo de los que están aquí conmigo. La única salvación es la Luz, es lo único que te purifica el alma y permite que tus alas vuelen nuevamente a las Alturas. Cuando eres un Caído, sólo respondes al Reino de la Oscuridad y aunque puedes recuperar la Luz, no es una elección que suelen hacer. Incluso creo que no hay antecedentes de que algún Caído haya vuelto a encontrar la Luz. Ser un Caído no es una situación pasajera como ser un ángel negro. Una vez Caído… para siempre Caído.


  —¿Tu familia sabe que eres un ángel?


  —No son mi verdadera familia, es la familia que me asignaron para estar aquí. Todos ellos son ángeles. Primero viví con ellos unos meses, después me fui un año a Alemania y a Egipto pero luego volví porque no me sentía cómodo allí.


  —¿Tus padres son ángeles negros? Son muy distintos a ti —dije obviando la emoción de saber que había estado en Egipto, no era el momento de hacer preguntas tontas.


  —Mis padres son muy especiales. Son ángeles de Luz… más precisamente Arcángeles. Su misión es reestablecer el orden entre los ángeles y asegurarse que nosotros encontremos la Luz para volver al Reino de las Alturas, entre otras tareas. Ya te contaré su historia. Lo único que te puedo decir es que son almas gemelas.


  Antes que pudiera volver a preguntar algo, prosiguió.


  —Mi hermano y mi primo también son ángeles negros, como así también JJ y su hermana.


  —Tú tienes que ver con el repentino acercamiento de Tais, ¿verdad? —le dije frunciendo el ceño.


  —Lo siento, pero no me hablabas y quería estar tranquilo cuando no estuvieses conmigo. Ella era la única, además de mí, que podía darte protección. Igual Tais está muy feliz, me dijo que se llevan muy bien.


  —¿JJ y Tais también son ángeles negros? Es increíble… pero ¿tú y JJ…?


  —Es que con JJ desde un principio nos apoyamos mutuamente y eso llevó a que la quisiera de una manera especial. Cuando empecé a sentir cosas por ti, no podía seguir fingiendo y tampoco quería lastimar a JJ. Ser abandonado a cambio de un humano es un acto de humillación muy grande entre los ángeles. Perdona si te ofendo, pero ustedes son seres muy inferiores a nosotros.


  —Ella realmente siente algo por ti, lo sé, lo siento en cada mirada que me dirige.


  —Puede ser, estuvimos juntos y en contacto mucho tiempo, incluso cuando yo me fui. Probablemente este celosa u ofendida. Imagínate que la súper popular JJ fue abandonada y cambiada por una humana. Es una gran mancha en su currículo —dijo riendo.


  —¿Ella sabe lo que sucedió con Radames?


  —Sí, todos están enterados, cuando sucede algo así tratamos de ponernos en contacto y protegernos, no todos tenemos grandes poderes o dones, así que nos necesitamos.


  —¿Tienen poderes?


  —El amor es nuestra gran arma para combatir el mal. Pero sí, además todos tenemos poderes. Algunos mejores que otros, por ello trabajamos juntos y nos complementamos.


  —¿Qué poderes tienen? Cuéntame —dije emocionada como una niña pequeña.


  —Mi hermano tiene la habilidad de crear un vínculo con su protegido y así puede saber el estado de su aura y su alma, pudiendo percibir cualquier cambio aún en la distancia. Eso le permite saber si está en peligro, si está bien o si está mal. Si bien es una característica de los ángeles Custodios, él lo puede crear con todo aquél que quiera proteger.


  —¿Quiénes más tienen poderes?


  —Todos podemos intervenir en los sueños de las personas. Podemos comunicarnos mentalmente entre nosotros. Pero tratamos de sólo hacerlo en caso de peligro. También podemos percibir la presencia de los Caídos u otros ángeles. Por eso me extraña no haberlos percibido el día del ataque.


  —¿Cualquier ángel puede hacer eso? ¿Los Caídos también?


  —Sí, eso es parte de la naturaleza del ángel… lo que ninguno puede hacer es doblegar el libre albedrío… podemos aconsejar, podemos persuadir, podrán tentar pero la última decisión la tiene la persona, nosotros ni nadie puede obligarlos a hacer algo que no quieran.


  Lo miré sin decir nada, estaba muy interesada, pero no quería ser molesta con las preguntas.


  —Tais puede predecir el peligro, sólo cuando toca a las personas pero a corto plazo. Es nuestra pronosticadora diaria. Está tratando de desarrollarlo para poder percibir más allá de uno o dos días. Igualmente las imágenes y presentimientos cambian de acuerdo a las decisiones tomadas. Nunca duran demasiado, cambian constantemente y quizás lo que vio por la mañana es completamente distinto a lo que ve por la tarde. El día del ataque no nos vimos…


  —Por eso no lo pudo predecir… —dije y él afirmó con un leve movimiento de cabeza.


  —Mis padres y los de JJ al ser Arcángeles tiene el don del amor, la solidaridad y la paz. Es bastante importante teniendo a cinco ángeles negros a su alrededor, suele ser muy efectivo en determinadas situaciones. Ya lo comprobarás cuando hables con ellos.


  —¿JJ tiene algún poder o don?


  —Ella absorbe las malas vibraciones de una persona o lugar y las transforma completamente en energía positiva.


  —¿Por eso muchas veces se la ve triste?


  —Sí, hasta que las convierte en positivas suele experimentar una etapa de negatividad.


  Ahora la entendía, no debía ser muy agradable ese trabajo.


  —Mi primo tiene el don de la fuerza, todos luchamos pero él era parte de la Legión Guerrera. Era un ángel Guerrero. Si bien nuestra fuerza es superior a la de un humano, la de Owen es superior a la de los ángeles promedio.


  —No parece un Guerrero, es pequeño de cuerpo para serlo —dije y sonreí— y tú ¿qué puedes hacer? —pregunté curiosa.


  —Además de lo que tengo en común con el resto, puedo transportarme en espíritu.


  Me lo quedé mirando porque empecé a entender muchas cosas, y eso confirmaba que no estaba tan loca como creía. —Además mis alas son un escudo protector contra los ataques, por ello son un poco más grandes que las del resto. Y como me gusta mucho luchar por lo que creo justo, tengo una habilidad bastante natural para ello.


  Tenía miles de preguntas más para hacerle pero no sabía por dónde empezar, estaba totalmente confundida.


  —¿Por qué los Caídos quieren mi alma? —dije tímidamente.


  —Los Caídos son ángeles que desobedecieron al orden en el Reino de las Alturas y fueron expulsados. Eran un grupo de ángeles que se creían Superiores a todos y creyeron que podían gobernarnos. Pero no lo lograron por ello es que nos odian tanto y por ello es que odian a los humanos. El tema del alma, es muy complicado. Pero resumiendo, cada Caído es el culpable de algún mal. Cada pecado que existe se le atribuye a un Caído o grupo de Caídos. Ellos saben que si bien físicamente el corazón es el motor del cuerpo humano, el alma es el motor del espíritu y sin ella se puede vivir, pero sumido en la oscuridad y la tristeza. Lo cual desencadena a la larga en suicidio. Radames era uno de los cinco ángeles que capturaba almas al principio del juicio, además de ser uno de los preferidos de Lucifer. Pero su codicia lo llevó a más y se dio cuenta que quitarle el alma a los humanos y motivarlos al suicidio, le causaba muchísimo más placer y poder. Cuando fue echado por Lucifer del Reino de la Oscuridad quedó vagando en un lugar que es un punto medio, en donde son arrojados los rebeldes y traicioneros. Ellos le dicen la Gran Balanza porque no toman partido por ningún Reino, sino que luchan por sus creencias, manteniendo el equilibrio entre el bien y el mal. Pero no sé si es tan acertado. No importa, desde ese momento, Radames colecciona las almas y sólo las “recupera”, porque en realidad les devuelve un alma oscura, aquél que se entrega para servirle.


  Lo miré sin entender qué tenía que ver conmigo y evidentemente leyó la duda en mi rostro.


  —Tú alma es la carnada necesaria para atraerme a su Legión. Hace años que lo intenta sin suerte. Por ello te quiere. Sabe que a través de tí puede llegar a mí. Pero no lo voy a permitir.


  —¿Pero por eso mi alma es tan especial?


  —Por eso, y porque además tiene un brillo único lo cual es una gran fuente de poder para él.


  Lo miré, por un lado con miedo y por el otro, llena de amor. Sabía que se estaba arriesgando por mí, pero también me estaba arriesgando a mí.


  —Pero si estamos juntos les será más difícil vencernos. Ahora que sé de qué se trata puedo estar preparada ante cualquier ataque y no ser una carga como ya lo fui…


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó confundido.


  —Que si me hubieras dicho esto antes del ataque, probablemente podría haber corrido, o me podría haber quedado junto a ti para que me protegieras en lugar de lo que pasó.


  —Adda —dijo e hizo una pausa— ¿en verdad quieres seguir con esto? ¿Estás dispuesta a luchar con tu vida por nosotros, sin saber lo que nos depara el futuro? Si es que tenemos un futuro… —dijo bajando la vista.


  —El futuro nos depara una vida juntos —le dije, aunque no sabía si era así.


  Me miró y nos fundimos en un cálido beso. Aún quedaban muchas preguntas por hacer y muchas cosas para aprender si quería estar lista en un próximo ataque. Pero por el momento quería concentrarme en eso labios suaves y cálidos. Sabía que en los días futuros no íbamos a poder compartir mucho tiempo juntos, debíamos prepararnos. Radames seguramente volvería a atacar en cualquier momento y no quería estar desprevenida.


  —¿Por qué no me quisiste decir desde un principio todo esto? Dime la verdad.


  —¿La verdad? Tenía miedo de que te sucediera algo, nuestra relación está prohibida desde el principio de los tiempos —me dijo con ojos tristes—. Además tenía miedo que me dejaras, que esto fuese mucho para ti. ¡No puedo ser tan egoísta, sólo pienso en mí! —me dijo suspirando. —Aún estás a tiempo de alejarte de toda esta locura, puedo hacer que te borren los recuerdos.


  —¿Que me borren los recuerdos? ¿Estás loco? Ya estoy comprometida hasta lo más profundo de mi ser… y sólo me interesa salir de esto si lo hacemos juntos. No me pidas que te deje. Sería más doloroso y oscuro que vivir sin alma.


  —¡No tienes idea de lo que dices! —dijo frunciendo la boca.


  —Sé lo que digo y no me arrepiento —le dije y me abrazó.


  


  Todos los días iba aprendiendo algo nuevo relacionado a los Caídos y a los ángeles negros. Pero lo que más me asombraba en cuanto a estos últimos era su gran unión y amor entre ellos. Desde lo que me sucedió con Radames y los Caídos no se me despegaron ni un segundo. Almorzaba en la cafetería del instituto con Alex, su hermano y su primo. Pasaba la mayoría de las clases con Alex o con Tais. Las tardes que no estaba con él las pasaba con Kalen, India, Tais y JJ. Con ella mantenía una relación más distante que con Tais, pero era agradable. Kalen al principio no le gustaba la idea pero después se sumó, sabía que mi vida corría peligro. Tuvimos que poner a India al tanto de todo. Necesitaba que, si me atacaban con ellos cerca, no fuesen victimas sino que fuesen útiles o por lo menos que no se dejasen atrapar o lastimar. India, a pesar de la gravedad del tema, estaba fascinada, ella que era tan esotérica y fanática de lo oculto, estaba viviendo su sueño. Sus conocimientos nos ayudarían a crear algún conjuro mágico de protección. Tais se dedicó a ayudarla con todo lo relacionado a la magia blanca.


  Formamos un equipo muy heterogéneo pero nos complementábamos muy bien con lo que cada uno sabía y podía aportar. Oficialmente India sería nuestra bruja blanca y Kalen se dedicaría con el primo de Alex a preparar las estrategias. Inteligencia y fuerza unidas darían buenos resultados de seguro.


  Esa noche no dormí bien. Inconscientemente tenía mucho miedo y se vio reflejado en mis sueños. Fue horrible. Primero soñé con Radames, quién deliberadamente le robaba el alma a Alex y lo dejaba sumido en un mundo sombrío y triste sin retorno, convirtiéndolo en un Caído. Luego soñé con los Caídos atacando a Tais y a India, eso me despertó muy sobresaltada. Cuando logré dormirme nuevamente, soñé con Alex. Ambos estábamos frente a la laguna disfrutando de una tarde soleada, hablando y riéndonos, al despertar supe que eso había sido obra suya, que se había metido en mis sueños para cuidarme.


  A la mañana siguiente me levante a desayunar y en las noticias informaron que cuatro chicas de la zona habían aparecido muertas en lo que parecía un ritual, un suicidio en grupo. Enseguida se me vino a la mente Radames. ¿Habría sido obra suya para asustarme o alertarme? Inmediatamente me puse en contacto con India y Kalen para saber que estaban bien. Ambos vinieron para mi casa a preparar unos amuletos protectores. Alex y el resto estaban al tanto de la situación y tenían la misma sospecha que yo. En realidad sabían que era obra de Radames.


  —Hace mucho que no hace algo así, tan notorio y público —dijo Alex.


  —Hermano, esto se está poniendo muy feo, recuerda la última vez que hizo algo como esto…


  Ambos se miraron preocupados — ¿Qué sucedió? —pregunte intrigada.


  —Le robó el alma a un chico, lo torturó durante tanto tiempo con su propio dolor y soledad que éste enloqueció, entonces pudo fácilmente dominarlo para que entrara a un colegio y se inmole junto a otros 120 alumnos…


  —La masacre de Bernal —dije asombrada— pero si no puede intervenir en el libre albedrío, ¿cómo lo logró?


  —Cuentan con muchas maneras de manejar a las personas sin doblegar el albedrío… le habla en sueños, le muestra imágenes en su mente, lo convence de ser un héroe metiéndose en sus pensamientos. Y este chico sólo tenía que querer. Estaba tan sumido en la oscuridad y el dolor que aceptó. Cuando al ser humano se los despoja del alma es mucho más sensible y está más predispuesto a ser manipulado porque ya no le importa absolutamente nada, ni siquiera su vida y mucho menos la ajena.


  —Qué triste…


  —No pudimos hacer nada y eso fue muy doloroso para nosotros. Eligió una zona en donde no habitan los ángeles sino, sólo Seres sobrenaturales, que no pudieron hacer nada.


  —¿Existen otros Seres? —dije totalmente confundida. ¿Qué más podía existir? ¿Vampiros, hombres lobos, superhéroes?


  —Sí, existen miles de Seres sobrenaturales, no te das una idea. Pero dejemos ese tema acá. Ya te contaré en algún momento.


  No muy satisfecha hice un gesto y me acomodé en los brazos de Alex. Me encantaba sentir como me rodeaban y protegían.


  Pasé los días pensando en ello. Estaba preocupada, cuatro chicas inocentes habían muerto por mi culpa. Me sentía terrible. ¿Cuántas más morirían por mí? Por un momento me pareció que lo mejor era entregarme a Radames y así parar esta locura. Luego cuando pensaba en todo el dolor que causaría, no sólo a mi madre, sino a los chicos y a Alex, desistía de la idea. Me di cuenta que debía encontrar otra solución a todo esto, pero no tenía ni idea cual sería. Podríamos enfrentarlos un par de veces, pero ¿cuánto duraríamos? Por más que nos ayuden Alex y el resto, nosotros éramos humanos. No tardaríamos en caer.


  Me acostaba cada noche pensando en esas chicas. En lo que debían haber sufrido. Pensaba en el dolor que sentí cuando Radames se apoderó de mi alma. Podía sentirlo nuevamente. Me retorcía en la cama hasta quedar en posición fetal con la respiración entre cortada y el corazón acelerado. Trataba de no pensar en ello. Respiraba profundo para recuperar mi ritmo cardíaco y relajarme, pero nunca lo lograba, seguía teniendo sueños que me perturbaban. Varias veces Alex trataba de interferir en mis sueños para calmarme, pero esa paz no duraba demasiado. Sabía que en cualquier momento me atacarían y comencé a obsesionarme con el tema. Llevaba armado un cuaderno con recortes, fotos, conjuros y muchas cosas relacionada a los ángeles. Quería saber todo, no quería que nada se me escapara, pronto atacarían y debía estar preparada para defenderme y defender a los chicos, no podía permitir que les ocurriese algo por mi culpa. En definitiva todo esto era mi culpa.


  Los suicidios se fueron acrecentando y todos en zonas cercanas pero lo suficientemente lejos para que Alex y el resto no pudieran evitarlos.


  Kalen e India seguían con las estrategias y los conjuros. Tais había reemplazado los dijes de alas de mi pulsera por una pluma de ella y otra de Alex. Se suponía que dicha unión de las alas no permitiría a Radames percibir mi alma. Era como estar dentro de un campo protector. Pero no duraría demasiado. Radames, con cada alma capturada, se volvía más y más poderoso. Pronto podría vencernos sin esfuerzo.


  Kalen y Owen estaban de acuerdo en que si sufríamos un ataque, JJ y Tais se encargarían de los compañeros de Radames y Martin con Owen iría contra Radames. Mientras tanto, Alex nos protegería a India, Kalen y a mí. India prepararía un campo de protección con cristales a nuestro alrededor, eso nos mantendría a salvo por un tiempo. Los padres de Alex apoyaban nuestra relación pero no intervendrían por pedido de Alex. Él no quería perjudicarlos. Sabía que si hacían eso podían ser expulsados del Reino, y no se lo merecían. Xenia insistió pero no pudo convencerlo.


  En concreto, estaba con mucho miedo. Pero quería estar con Alex y si por ello debía arriesgar mi vida, lo haría. Ya no veía un futuro sin él. Podía parecer exagerado, pero realmente Alex era el amor de mi vida. Lo sentía y lo sabía. No había dudas de ello, y no permitiría que nadie interviniese para separarnos o alejarnos. Alex era mi otra mitad. Todo aquél que se metiera con él se metía conmigo y estaba dispuesta a defender este amor con uñas y garras… aunque el precio fuese muy caro.


  Esa tarde fuimos para la casa de Alex. Sus padres habían intentado averiguar que estaba pasando en el Reino con respecto a Alex y a mí y queríamos saber si tenían buenas noticias. Era la primera vez que entraba a su casa y conocía a sus padres como tales. Si bien los había visto varias veces al pasar por la zona, nunca fui presentada formalmente.


  —¡Hola Adda, bienvenida! —me dijo su madre, dándome un cálido abrazo.


  —Soy Quintín, por fin nos conocemos Adda, es un placer —me dijo su padre sonriente.


  —Gracias por invitarme a su casa.


  —Ojalá hubiera sido en otras circunstancias —dijo Xenia.


  —La idea es contarte un poco nuestra historia y ponerte al tanto de todo, inclusive lo que Alex no te ha contado aún —me dijo Quintín.


  Miré a Alex con cara de no entender mucho, evidentemente pudo leer mi gesto perfectamente porque se encogió de hombros.


  Nos reunimos en el living, en donde ya estaba Martin y Owen, quienes enseguida se pusieron de pie y me saludaron con un abrazo. Aún faltaba JJ y su familia. Mientras los esperábamos Quintín comenzó a hablar.


  —Dime Adda, ¿Alex te ha contado de Xenia y de mí?


  —Me dijo que eran Arcángeles, que eran almas gemelas, que su amor era incondicional. Me contó de sus poderes y que están aquí para guiarlos a encontrar la luz.


  —Bien —dijo, y continuó —te voy a hacer una pequeña síntesis de lo que nos han dicho. Ya que nosotros no tenemos recuerdos de nuestra vida humana, porque así lo quisimos —dijo y mis ojos se abrieron enormemente. <¿Habían sido humanos? Eso no me lo contó Alex> pensé.


  —Xenia y yo éramos novios. Ambos teníamos veintiocho años, ella era maestra jardinera y yo era profesor de educación física. Nos conocimos en el instituto en la que ambos trabajábamos. Luego de seis meses de salidas, formalizamos nuestra relación comprometiéndonos. Parecía muy poco tiempo para comprometernos, pero si lo que siento ahora por ella es lo mismo que sentía cuando era humano, te digo que no fue nada apresurada la decisión. Fue la correcta y lo volvería a hacer. Ella era, es y será el amor de mi vida, de eso no hay dudas —dijo ofreciéndole a Xenia una sonrisa tierna y continuó—. En las vacaciones de ese año, nos dirigíamos hacia la costa, y en horas de la noche sufrimos un accidente de tránsito. Me han dicho que Xenia falleció de manera inmediata y yo estuve agonizando por unos minutos hasta morir —contó y se me estremeció el cuerpo, ahora entendía porque no quisieron recordar su vida humana—. Para cuando la ambulancia llegó, ya no podían hacer nada. En el hospital y en los diarios nos llamaban Los Unidos, ya que al encontrarnos estábamos tomados de las manos de tal manera que no nos podían separar sin lastimarnos, por lo que decidieron no hacerlo y fuimos sepultados juntos con el consentimiento de nuestras familias.


  Mi cara no podía disimular el asombro que me estaba causando la historia.


  —¿Quieres preguntarme algo? —dijo gentilmente.


  —No, simplemente me asombra lo de las manos, a pesar de la tragedia es algo muy romántico… y raro.


  —Sí, lo es —dijo Xenia mirando a Quintín.


  Era increíble lo mucho que se amaban, se palpaba en el aire ese sentimiento. ¿Llegaríamos a tener lo mismo con Alex? ¿Lo amaba lo suficiente como para que después de mi vida humana pudiéramos reunirnos en el Reino como lo habían hecho ellos?


  Quintín continuó con su relato, que por cierto me tenía fascinada, era como leer una de esas novelas que tanto me gustaban.


  —Lo que sí recuerdo es que me encontraba como en un sueño oscuro, con un dolor enorme en el pecho. La tristeza era el único sentimiento que habitaba en mi corazón y solo pensaba en no querer vivir más, pero no encontraba el motivo. Llegué al Reino como un ángel negro, algo que nunca había sucedido, salvo por Xenia que había pasado por lo mismo antes. Como ella partió primero, su alma subió antes y por ello no nos encontramos enseguida. Además no nos recordábamos, porque habíamos sido Elegidos y nuestros recuerdos aún no se habían manifestado. No sé si te contó Alex, pero los Elegidos son aquellos humanos a los que se les da el don de ángeles al morir.


  Asentí como si supiera de qué me hablaba pero en realidad Alex no me había contado esa partecita de los Elegidos.


  —Pero… pero entonces ¿cómo se encontraron? ¿Cómo la reconociste?


  —Cuando vieron que me sucedió lo mismo que Xenia y sabiendo lo de las manos, supusieron que algo tenía que ver nuestro amor con todo esto, por lo que me llevaron hacia donde ella se encontraba.


  Hizo una pausa. Levanté mis cejas a la espera de que continuará.


  —No sé cómo explicarlo con palabras para que puedas entenderme, pero cuando nuestros ojos se cruzaron automáticamente, sentí como esa tristeza y oscuridad que me invadía, habían sido desplazadas por una sensación de bienestar y felicidad, mis alas se desplegaron y cambiaron de negro a un blanco brillante, mis ojos se encendieron, sentía muy dentro mío un fuego que me quemaba, pero que a la vez era agradable. Estaba teniendo sensaciones que de alguna manera me eran familiares. Ya no sentía ese vacío y ese dolor terrible en el pecho. Evidentemente Xenia era la causante de esas sensaciones. Sentía que la conocía, que era parte de mí, que ella era lo que me faltaba, pero no entendía el por qué, hasta que los recuerdos de mi vida humana aparecieron.


  Cada tanto Quintín la miraba con una suave sonrisa, sus miradas se sostenían por segundos y se podía sentir tanto amor en esa habitación que me causaba envidia. Eso era lo que yo quería lograr con Alex, sé que íbamos por buen camino, pero aún debíamos vencer varias barreras.


  —Los Sabios, que son la jerarquía más alta en el Reino, se dieron cuenta que nunca les había pasado nada parecido. Jamás un humano Elegido había subido convertido en ángel negro y mucho menos por un sentimiento que traía arrastrando desde la Tierra.


  —¿Qué sucede con los humano que nos son Elegidos? —interrumpí preocupada.


  —Ascienden al más allá, a donde van todas las almas para vivir eternamente o para esperar una nueva reencarnación. Ser un Elegido es un privilegio al que no todos pueden acceder. Han pasado años sin que se le haya otorgado ese don a un humano. Son casos muy excepcionales.


  Evidentemente notó mi cara de preocupación, no estaba conforme con su respuesta.


  —¿Acaso no es lo que todos quieren, vivir eternamente junto a los suyos? ¿O reencarnar para resolver asuntos pendientes de vidas anteriores?


  Traté de evadir su pregunta con más preguntas.


  —A ver si me quedó claro. Si muero y no soy un Elegido voy al más allá con el resto de las almas humanas, eso significa que no podré ver más a Alex o a ustedes Si muero y se me otorga el don no estaré con mi familia ¿pero los recordaré a ustedes aunque fueron parte de ella?


  —Así es, todo aquél que recibe el don puede o no tener sus recuerdos humanos. Pero como nosotros estamos en un plano superior a tu vida humana nos recordarás e inclusive nos podrás ver. En cambio si no te otorgan el don, irás al más allá y no nos recordarás porque por tu seguridad se borraran tus recuerdos que superen el plano humano ordinario. Y como nosotros no podemos acceder al más allá no nos verás y no habrá peligro de que algún sentimiento o recuerdo aflore.


  Aclarado un poco el tema, continuó con su historia.


  —Los Sabios comprendieron que ese amor que nos teníamos en la Tierra era tan fuerte que había traspasado la barrera del espacio, tiempo y lugar. Realmente habíamos nacido para estar juntos, éramos almas gemelas… somos almas gemelas. Como excepción y para que pudiéramos comprender lo grandioso de nuestro amor nos concedieron un recuerdo humano en donde se reflejaba esto. Ese recuerdo aún lo tenemos y es el mismo para ambos.


  —¿Y qué recuerdo es? —dije apurada, sin darme cuenta que eso era algo privado —perdón, no es de mi incumbencia —dije sonrojándome.


  —¡Adda, por favor! —me dijo Xenia— Es un hermoso recuerdo, ¿cómo no lo vamos a compartir contigo?


  —Es el momento en que nos vimos por primera vez, en donde nos enamoramos. Gracias a ese recuerdo y lo que nos contaron entendimos porqué ascendimos como ángeles negros…


  —Porque sufrieron por la separación, aún después de la muerte —dije Xenia y Quintín asintieron.


  —Y encontramos la luz al vernos en el Reino. Si sólo a uno le hubiesen otorgado el don, probablemente ese no se hubiese recuperado y seguiría como un ángel negro.


  —La verdad es que es una historia fantástica, es lo que yo espero tener con Alex— dije mirándolo de reojo.


  —Ya lo tienen —me dijo Xenia tocándome el hombro— se nota cuanto se aman.


  —Todo muy lindo pero vayamos a lo importante —dijo Owen interrumpiendo.


  Al unísono lo miraron con la misma expresión, por la poca sensibilidad.


  —Quintín, cuenta que te dijeron los Sabios. Adda —me dijo— además del peligro de tu alma, el otro problema es que Alex no puede estar contigo, como ya sabrás.


  Esas palabras fueron como un puñal en el estómago, se confirmaban mis temores. Giré para mirar a Alex y que me diera una explicación, su cara era de desconcierto y de poca gana.


  —Estoy aquí en la Tierra por que debo encontrar la Luz para volver al Reino y si la encuentro estando contigo, tendría que abandonarte para ascender. Se supone que tú, si realmente me amas te sacrificaras por mí y me dejaras partir, porque ese es mi destino.


  Martin se dio cuenta que esta noticia me caía como un balde de agua helada. ¿Qué era eso de dejarlo partir? Era lo suficientemente egoísta como para no permitirlo, amaba demasiado a Alex como para dejarlo ir, aún si él lo deseaba. Lucharía hasta dejar mi corazón hecho jirones por este amor. Nada impedirá que estemos juntos y si debía seguirlo al Reino… lo haría. No me importaba nada más que él. Sin él no tenía razón para seguir con vida. Al ver que la tristeza se apoderaba de mi rostro Martin trató de verle el lado bueno a la situación.


  —Pero si ella te deja partir, tiene la posibilidad de que tal acto de amor sea considerado por el Reino para darle el don, en caso de que no sea una Elegida, claro.


  Mis ojos cada vez se abrían más. Estaban desorbitados, el corazón comenzó a acelerarse y me costaba respirar, no podía ni siquiera hacerme a la idea de no estar junto a él. Repito: sé que suena obsesivo, pero es lo que realmente sentía. Lo miré con ganas de hablar, pero miles de preguntas se me juntaban en la garganta y no sabía por dónde arrancar. Quería hacer cualquier cosa para impedir que nos separemos, no iba a dejar esto sólo en manos de ellos, yo era culpable tanto como Alex y pelearía hasta el final.


  —¡Esa no es una opción! —dijo Alex entre dientes—. No permitiré que me hagan olvidarte.


  Lo que no me había contado Alex es que el reino le borraría sus recuerdos de mí para que no sufriera y caiga en la oscuridad nuevamente. Si eso ocurría, el resto tampoco me recordaría.


  —¿Por qué? ¿Qué tengo que hacer? —le pregunté a Martin, casi desesperada.


  Alex lo miraba con la mandíbula trabada, pero Martin no hizo caso y me contó.


  —Ante tal acto de amor el Reino se dará cuenta que realmente lo amas y pueden considerarlo a tu favor.


  —¿Eso quiere decir que entonces podemos encontrarnos en el Reino? —Mi rostro cambio completamente y mis ojos evidenciaban el entusiasmo que estaba sintiendo.


  —¡No Adda! ¿De qué estás hablando? Escúchame —me dijo Alex— hay otra opción —dijo entre dientes


  —Pero… —dije y me interrumpió Quintín.


  —Hijo, sabes que no es tan sencillo…


  Sin hacer caso de lo que Quintín decía Alex se me acercó y tomó mis manos entre las suyas… estaban más frías que las mías… <¿había sido siempre así? Porque nunca lo percate… > pensé.


  —Una vez que encuentre la luz, y antes de aceptar mi destino, le peticionaré a Los Sabios la remoción de mis alas para poder estar contigo en la Tierra.


  —¿Puedes hacer eso? —le pregunté ingenua— ¿puede hacerlo? —dije mirando a Quintín y a Xenia.


  —Puede solicitarlo —dijo Xenia— pero no es tan fácil que te concedan la remoción de las alas y mucho menos por un humano. Significa cambiar su esencia y su destino. A Los Sabios no creo que les agrade la idea. Por el momento, aunque me cueste decirlo, lo mejor sería que siga siendo un ángel negro.


  —Pero si no encuentra la luz seguirá sumido en la oscuridad y si la encuentra se irá… ¿quiere decir que no podemos estar juntos, que debemos separarnos indefectiblemente? —pregunté con los ojos llenos de lágrimas.


  —Adda —me dijo Quintín mientras se sentaba a mi lado— siempre las uniones de esta clases estuvieron prohibidas. Son tema de películas y novelas. La unión de un humano con un ángel es prohibida porque de ella nace un ser oscuro llamado Nefilim. Al principio de los tiempos muchos ángeles fueron tentados a bajar a la tierra para unirse con mujeres y como castigo se los expulso convirtiéndolos en Caídos. La existencia de los Nefilim hace mucho más difícil que se acepten estas relaciones aunque sean reales y basadas en el amor verdadero.


  < ¿Un Nefilim?> Mi cara se transformaba a medida que pensaba en ello. Igual eso era lo de menos, no me importaba tener hijos, me importaba estar junto a Alex. Xenia se me acercó y me abrazó.


  —Querida, preocupémonos de una cosa por vez. Primero debemos resolver el tema de tu alma. Radames atacará en cualquier momento y debemos estar preparados para defenderte, el conjuro no durará por siempre.


  —A pesar de que en este momento estás triste, amas demasiado a Alex y eso no cambiará por lo que indefectiblemente tu alma sigue siendo un trofeo para los Caídos. Debemos protegerte Adda —me dijo Martin mientras tomaba mi mano.


  Yo a esas alturas no quería escuchar más nada, demasiada información por el momento, quería irme a mi casa a dormir. Como JJ y su familia no llegaban, pedí a Alex que me llevara a mi casa. No me sentía nada bien y no quería seguir escuchando que él y yo no podíamos estar juntos.


  Esa noche no pude pegar un ojo, si bien Alex trato de que no tenga pesadillas, fue casi imposible. Pensar en los Elegidos, los Nefilim, en no ver más a Alex… la cabeza me estallaba. El terror se estaba apoderando de mí, tenía que tomar una decisión pronto y hoy por hoy no debía, pero estaba dudando en continuar con esto.


  


  Capítulo 4


  EL REINO DE LAS ALTURAS: El Enviado


  


  


  El Reino de las Alturas (o de la Luz) tenía un sitio en la Tierra que los mantenía en contacto con la realidad que los humanos vivían y esto les permitía entender muchas de las actitudes o decisiones tomadas por ellos. Era una especie de sede en donde se discutía y se estudiaba al ser humano, para poder ayudarlos de mejor manera. También era el lugar donde los Arcángeles y los Custodios se reportaban o donde se presentaban para plantear algún problema que no podían resolver solos o dudaban como resolver. La misma se encontraba en un pueblito de Alemania, desde el año 1300. Anteriormente habían estado casi doscientos años en Grecia y anterior a ese lugar habían estado en Jerusalén. Cambiaban de ubicación para que los Caídos no los encuentren ya que eran una de las puertas principales al Reino. Quintín se hizo presente para plantear el tema de Radames con Adda y para averiguar que tenían ellos planeado con respecto a la relación de Adda y Alex.


  En esta sede se encontraban Los Tronos, que eran la máxima autoridad allí. Eran los representantes de los Sabios en la Tierra. Todos los temas debían pasar primero por ellos. Hacían cumplir las reglas del Reino y mantenían el orden y la disciplina. Todo aquel que no las acatara era expulsado o se los dejaba deambulando en la Tierra en señal de castigo por su rebeldía. Como todo ángel eran Seres de una belleza radiante, inclusive los más ancianos, y de una paz que era transmitida fácilmente con el hecho de tenerlos cerca.


  Cuando Quintín se presentó, Los Tronos ya estaban al tanto de todo.


  —¡Esto es inaudito! ¡Hace siglos que cuidamos que esto no suceda! —dijo uno de los Tronos—. ¿Cómo puede ser que se haya enamorado nuevamente? ¡Les dije que no era conveniente que vuelva con ustedes! Tendría que haberse quedado aquí, en Alemania con su nueva familia.


  —Era imposible saberlo, ¿Cómo íbamos a pensar que Alex se volvería a enamorar? —dijo Quintín— desde que se convirtió en un ángel negro, no ha habido más amor en su alma. Pensamos que encontraría la Luz fácilmente y volvería al Reino. Pero ya ha pasado mucho tiempo y a decir verdad, prefiero verlo enamorado a verlo triste como todos estos años.


  —Quintín, esto es responsabilidad tuya y de Xenia por aceptar su traslado. ¿Acaso no sabían que ella estaba cerca? Deben resolver esto o el Reino se hará cargo… si es que antes Radames no hace un desastre —dijo entre suspiros.


  —De eso venía a hablarles, pensamos que uds lo habían enviado para alejar a Alex de Adda.


  —No, no fuimos nosotros. Él se siente particularmente atraído por el alma de Adda y la quiere a cualquier precio. Le pedimos que se mantuviera al margen, pero no nos escuchó. Su intención es capturar el alma de Adda, porque sabe que de esa manera Alex no se recuperará y será fácil atraerlo hacia los Caídos, sabe que los poderes de Alex les servirían mucho y los de Adda también.


  —¿Adda? ¿Qué poderes puede tener Adda? Es una simple humana, Alex no nos ha dicho nada de que tuviera algún don o poder.


  —Adda tiene premoniciones, ¿no lo has notado? Veo que andas muy distraído con todo esto. Sus sueños son premoniciones. Desde pequeña las tiene, pero como las tiene en sueños nunca las tomó como tales. Cree que son sólo coincidencias. Pero creo que pronto descubrirá la verdad. Por el bien de todos es necesario que Alex encuentre la Luz y vuelva al Reino.


  —Pero si Alex encuentra la Luz… Adda… —dijo Quintín.


  —Si Alex encuentra la Luz, Radames ya no querrá el alma de Adda, porque ya no podrá usarla para atraerlo —dijo interrumpiendo.


  —Pero será Adda la que caiga en la oscuridad… no es justo…


  —La ayudaremos a olvidarlo, o en el peor de los casos le borraremos los recuerdos como a Alex… es lo menos que podemos hacer.


  Quintín apretaba los dientes por la impotencia. ¿Borrarle la memoria? Sabía que Alex nunca lo permitiría. ¿En qué estaban pensando? No lograba entender como no veían el amor que había entre Adda y Alex. ¿Cómo podía ser que no se dieran cuenta que ellos eran almas gemelas? El destino los había unido y ya no había forma de separarlos. Ni siquiera borrándole los recuerdos, lo estaban comprobando con Alex. Si no era en esta vida, sería en otra. Si Alex se iba, Adda reencarnaría vida tras vida hasta lograr llegar a él. Alex sería su asunto pendiente eternamente, aunque no lo recuerde.


  —No quiero faltarles el respeto, pero no entiendo porque se empecinan en separarlos. Saben mejor que yo que son almas gemelas y que si Alex volvió a fijarse en ella es porque el destino quiere que estén juntos. Ahora o en una próxima vida volverán a encontrarse. ¿Desde cuándo se niegan a ver la verdad? —dijo casi a los gritos.


  —Desde que nuestro mundo corre peligro por el alma de una humana. Si Radames no estuviera tan deseoso de su alma, podríamos resolverlo de otra manera, en la cual todos salgamos beneficiados, pero Radames está en medio y no podemos permitir que esto pase a mayores. Si para mantener el equilibrio y nuestro mundo a salvo debemos sacrificar el amor de Adda y Alex, lo haremos.


  La cara de Quintín se transformaba cada vez más. La primera vez que Alex se enamoró de Adda fueron separados de manera natural. Él se transformó en ángel negro ya que Adda no sabía de su existencia y era un amor no correspondido. Pero esta vez no era natural. Esta vez el Reino quería separarlos, y no tenían esa autoridad para hacerlo. Quintín se imaginaba lo dolorosa que sería su vida sin Xenia y no podía permitir que eso le sucediese a Alex y mucho menos a Adda.


  —No sé qué estarás pensando, Quintín, pero recuerda que estas bajo juramento y no puedes decir absolutamente nada de lo que acabamos de hablar. Si se te escapa un pequeño detalle puedo hacer que te remuevan de tu cargo y que vuelvas al Reino o lo que es mucho peor… expulsarte, y no creo que eso sea lo que estás buscando… —le dijo en tono amenazante.


  —Recuerdo muy bien mi juramento, nunca falté a él en todos estos años, y no tengo porque hacerlo ahora —dijo Quintín.


  Pero sabía que debía buscar la forma de que todos se enterasen de los planes que tenían Los Tronos sin que salga de su boca. No era justo. Tendrían que deducirlo de alguna manera. ¿Pero cómo lograrlo?


  Se dio por concluida la reunión y el anciano se retiró a reunirse con el resto de Los Tronos. Debían encontrar la manera de que esto no pase a mayores.


  El resto de Los Tronos estaban reunidos en un salón enorme, el salón ancestral, con una especie de cúpula abierta al cielo, exactamente debajo de esa abertura se encontraba una mesa circular en donde todos los integrantes de los Tronos se ubicaban a su alrededor, tomados de las manos e invocando a las Dominaciones para que alguna se haga presente y puedan trasladarle todas las inquietudes del caso.


  Se hacen presentes dos espíritus de las Dominaciones, quienes ya están al tanto de lo que sucedía. Los Tronos toman asiento y comienza la reunión.


  —Mis queridos Tronos —dijo uno de los espíritus— como sabrán todos estamos al tanto de lo que está sucediendo con el ángel negro y la humana. Creo que no hay demasiado para discutir, deberemos proceder con rigor y hacer que este ángel, cuanto antes, encuentre la Luz y vuelva al Reino que es donde debe estar y donde se lo necesita.


  Uno de los Tronos que no parecía muy feliz con la decisión intervino tomando la palabra.


  —Con mi más profundo respeto, no quiero contradecirlos pero me parece que nos estamos apurando. Tenemos muchas formas de resolver la situación sin tomar una decisión tan drástica. Creo que deberíamos conversarlo.


  El resto de los Tronos lo observaban con descontento por semejante atrevimiento, pero a la vez con curiosidad.


  —No hay nada que discutir, nuestro Reino está en peligro y esa es nuestra prioridad…


  —¿Salvar nuestro Reino, nuestra especie a costa de otros? —Interrumpió. —No es para lo que fuimos concebidos ni nombrados. Nuestra misión es alejar el mal, la oscuridad y guiar al hombre a encontrar la armonía y el amor, para formar un mundo en donde no haya guerras, en donde los hombres no se destruyan entre sí y puedan hallar el verdadero amor. Que puedan hallar su alma gemela y vivir en la tierra en paz juntos hasta que llegue el momento de entrar en el más allá. Ellos deben permanecer juntos, todos saben que son almas gemelas y que deben estar juntos. No podemos separarlos para no enfrentarnos con el lado oscuro, eso es cobardía, además de que no estamos autorizados bajo ningún punto a hacerlo. La primera vez fue inevitable pero… ¿desde cuándo dejamos de cumplir con nuestra misión para no enfrentarnos con el mal? ¿Cuántas veces nos hemos enfrentado a los Caídos en situaciones peores que ésta y hemos salido airosos? No veo por qué no podemos esta vez… nada puede salir mal… —dijo decepcionado y se volvió a sentar.


  En la habitación reinaba un incómodo silencio que luego se llenó de susurros. Los Tronos no podían creer lo que habían escuchado. Les parecía una total falta de respeto y una locura. ¿Poner en peligro al Reino por una humana? Una humana que no tenía idea lo mucho que los ángeles había hecho en su vida, como para que los ignore como lo hacía. En definitiva, así fuera cualquiera de ellos. Era un insignificante humano contra todo el Reino y esto también afectaría a la humanidad. ¿Qué sería del hombre sin los ángeles? Si estando ellos existe aún tanta maldad y aberración, sin ellos esto sería un caos y muy probablemente la raza humana no duraría mucho tiempo más. Era inaudito pensar en arriesgar todo esto por el amor entre un humano y un ángel. Se sabía que estaba totalmente prohibido. Estas uniones han traído mucha maldad al mundo a través de los Nefilim y de los ángeles que cayeron por dicha unión. Y no solo eso, sino que también Radames estaba interesado en el alma de la humana para atraer a Alex a su Legión y la conseguiría a cualquier precio sin importar si debía darse a conocer poniendo en riesgo al Reino. La gente dejaría de tener fe y los ángeles ya no tendrían más misiones que cumplir, obligándolos a sentirse inútiles. Así serían fácilmente tentados y caerían en las garras de la oscuridad. Solo reinaría la maldad y el planeta sería destruido.


  El sólo hecho de pensar en ello hacía que los Tronos se negasen ciegamente. Había muchas otras posibilidades, pero significaba avalar este tipo de uniones, humanos y ángeles, en igualdad. Y eso no lo podían permitir.


  Los espíritus se quedaron sin palabras ante terrible enfrentamiento, sabía que su misión era proteger al planeta y al hombre para que éste encuentre el camino al más allá. Que debían hacer que vivan en armonía, amor y paz hasta que ese momento llegase. Pero poner en peligro todo lo que habían creado a base de esfuerzo, por una unión prohibida, aunque supieran que realmente eran almas gemelas, les parecía totalmente descabellado. Avalar esta unión haría que aparecieran otras uniones que no podrían ignorar, y tarde o temprano se les escaparía de las manos, teniendo que retomar el equilibrio y el poder de una manera poco feliz. No podían permitir el descontrol, ellos gobernaban por encima de los humanos hacía siglos y siempre se habían enfrentado con casos imprevistos, pero los resolvieron sin darse a conocer. ¿Por qué debían arruinarlo todo ahora? Si aceptaban este amor y resolvían el tema con Radames, después vendría el problema de los Nefilim. Era más que seguro que iban a querer formar una familia. Es el objetivo de todo ser humano. Alex estaba convencido de entregar sus alas, pero igual su esencia de ángel permanecería, indefectiblemente de su unión con Adda nacería un Nefilim… y probablemente, sería un muy poderoso Nefilim o Ser, teniendo en cuenta los poderes de ambos y sus orígenes. A la larga iba a ser otro problema, era mejor cortarlo de raíz.


  En el salón los Tronos seguían susurrando a la espera de una respuesta por parte de los espíritus, quienes seguían en silencio. Entonces uno habló.


  —Entiendo lo que plantea, y también sé muy bien que nuestra misión se basa en el amor. Pero también entienda nuestra posición, si aceptamos esta relación, ponemos en peligro nuestra identidad porque Radames no quiere ceder, y enfrentarnos a él significaría, en este caso en particular, darnos a conocer y eso no lo podemos permitir.


  —Eso lo entiendo perfectamente, pero podemos buscar una solución antes de tomar una medida tan drástica. Saben que si no es en esta vida, será en otra o en otra y en todas las que Adda necesite para que Alex deje de ser su asunto pendiente. ¿Qué diferencia hay en lidiar esto ahora o más tarde?


  —Ninguna mientras Radames esté en medio.


  —Pero podemos negociar con Radames, o podemos enfrentarlo… a la larga el amor siempre triunfa y ya nada podrá separarlos.


  —No estoy de acuerdo, hay mucho en juego. Radames está a la espera del momento indicado para atacar y si no hacemos algo al respecto esto terminará en un desastre. Vamos a tener que intervenir cuanto antes.


  —No pueden hacer eso, déjenlos a ellos lidiar con este tema. Denle esa oportunidad, si las cosas no salen como esperamos, no diré nada y actuaremos como ustedes quieren, pero no les quiten la oportunidad de defender su amor… por favor —imploró.


  Evidentemente este Trono estaba del lado de Alex y Adda, pero era uno contra todos, ¿sería suficiente? Se sabía que para que el Reino actúe debía existir consentimiento completo por parte de los Tronos que están en la Tierra. Bastaba con que uno solo se opusiese, con razones justificables y concretas, como para que se revea el tema y no se tome una decisión drástica, por el momento. Los espíritus susurraban entre ellos y llegaron a un veredicto, de mala gana, pero veredicto al final.


  —Está bien, les daremos una oportunidad, siempre y cuando no hagan nada que nos delate, sino intervendremos. Una vez que se enfrenten a Radames y resuelvan este tema nos volveremos a reunir. Encárgate de darle la noticia a Quintín y avísale que nos mantendremos al margen pero queremos que nos informen de todos los pasos que seguirán, por lo que tú serás la conexión entre ellos y nosotros. Tendrás que mezclarte con los humanos, prepárate.


  El Trono en cuestión, era uno de los más jóvenes, había sido creado por el Reino de las Alturas en el siglo XIX y por lo tanto tenía ideas y convicciones un poco más modernas que el resto, por ello solía oponerse a esas decisiones tan retrogradas y severas.


  Estaba dotado de una belleza extrema como todos. Era alto, de cabellos rubios ondulados y ojos verdes como todos los ángeles que estaban en su jerarquía. Tenía gran conocimiento de la vida humana y una sabiduría superior a cualquiera de los ángeles y arcángeles que estaban en la Tierra. Tenía el don del amor, la perseverancia y la justicia por ello siempre luchaba incansablemente en pos de los mismos, enfrentándose a los espíritus y al resto de los Tronos cuando creía que algo no era correcto. Para él, el amor era el motor del mundo y de la vida, si bien el alma era de suma importancia, sin amor ella no podría brillar y mantener al ser humano en el camino que más tarde lo llevaría al más allá. Saber que Alex y Adda eran almas gemelas le daba más fuerza para luchar por esta unión. Alex se reencontró con Adda y se enamoró nuevamente de ella. No entendía por qué era tan difícil comprenderlo, se sabía que estaba en medio Radames, pero si se unían podían alejarlo y salvar esta unión. Esa era su misión, no podían negarla ni omitirla. Negar tanto amor, era negarse a sí mismo y a su creación. ellos fueron creados por amor y para el amor. No era correcto corromper esa esencia por pensamientos antiguos y egoístas. Porque eso eran, egoístas. Sólo les importaba que no descubriesen el mundo de los ángeles y los Caídos a costas de este amor. No les importaba que Adda y Alex sufrieran. Que quedasen sumidos en la oscuridad y tristeza. Si el Reino estaba en paz y protegido, era suficiente. Tenía tanta ira que no podía contenerse. La espalda le ardía, sentía un dolor desgarrador, debía concentrarse hasta recuperar la cordura. Sabía que debía comenzar a controlarse, de esta manera no podía vivir entre los humanos. Respiró profundo (como hacían los humanos) un par de veces hasta que el dolor calmo. Tenía que salir al mundo y contarle a Quintín la decisión de los espíritus. Para empezar a mezclarse con los humanos lo primero que debía hacer era tomar un avión como humano y dirigirse al encuentro de Quintín y su familia. Tardaría mucho de ésta manera. Volando o teletransportándose le llevaría minutos, pero debía acostumbrarse a la vida humana. Era tan patético no poder usar sus poderes.


  En la mesa del salón le habían dejado la documentación necesaria, pasaporte, partida de nacimiento, documento, dinero, pasajes. Pero sobre todo estaba su nueva identidad, su nombre. Los Tronos y las Dominaciones no siempre tenían nombre. Mientras permanecieran en esa jerarquía, eran todos iguales. A partir de ese momento se llamaría Zahir. Sonaba bien, debía acostumbrarse, debía dejar atrás su posición de Trono y ser simplemente Zahir, un humano común y corriente, sin poderes más que el de la palabra y el amor. Qué difícil resultaría todo esto sin poderes, pero era su oportunidad de demostrar cuánta razón tenía y no la desperdiciaría por nada en el mundo.


  Tras veinte largas horas de avión, en las cuáles debió simular comer, dormir (ya que aún no estaba acostumbrado) y charlar interesadamente con la persona que tenía al lado, llegó a destino. Casi como algo natural estuvo a punto de teletransportarse a la casa de Quintín, pero de golpe se dio cuenta que estaba ante miles de humanos en el aeropuerto que sin duda notarían tal acto. Por lo que tuvo que parar un taxi que lo llevara hasta donde necesitaba.


  Una vez allí, Quintín lo recibió y se reunieron en el amplio living. Hacía un rato que Alex se había retirado para acompañar a Adda a su casa, ya que estaba muy alterada, por lo que Zahir quiso esperar a que vuelva para poder darles la noticia.


  —Me sorprende que hayas venido —dijo Quintín—. Hace unos días estuve por allí y no me dejaron hacer ni decir nada, estaban tan cegados con su decisión que no tuve la oportunidad de explicarles qué era lo que habíamos planeado.


  —Ese es uno de los puntos… —estaba comentando Zahir cuando es interrumpido por la entrada de Alex.


  —Alex, ven acércate. Él es Zahir, es uno de los Tronos de Alemania, viene con noticias… —dijo Xenia con un brillo en los ojos que guardaban la esperanza que tanto estaban anhelando.


  Alex le estrechó la mano y lo inspeccionó de arriba abajo. No recordaba haber visto a un Trono. Se lo imaginó como los ángeles de Luz, rubios de ojos celestes, pero la realidad era otra. <¿Serán todos de ojos verdes y cabellos castaños?> se preguntó mentalmente y se ubicó al lado de Xenia quién lo tomó de las manos esperando escuchar la noticia que todos quería escuchar.


  —Bueno, estamos todos Zahir, puedes comenzar.


  Zahir les hizo un breve relato de la reunión con Las Dominaciones y de su contradicción con la decisión que éstos habían tomado.


  —Para que una decisión sea cumplida por los Tronos debe existir la mayoría, si uno no está de acuerdo esa decisión debe revisarse. Les presente todos mis argumentos a favor de avalar la unión de Adda y Alex por los motivos ya conocidos por Quintín y Xenia —ambos asintieron, y Alex los miró sin entender mucho— y logré que nos den una tregua.


  La alegría inundó instantáneamente toda la habitación. Alex apretaba las manos de su madre, no podía creer lo que escuchaba. Su corazón latía tan fuerte que parecía que se le saldría del pecho. La alegría se apoderó de su rostro y esto le dio a Zahir más fuerzas para no dejar de luchar por este amor. Sabía qué hacía lo correcto aunque las cosas no terminasen como él quería.


  —Esperen… me dijeron que mientras el Reino y nuestro mundo no esté en peligro, ellos se mantendrían al margen y permitirán que ustedes solucionen el tema con Radames. Ellos ya trataron de que se eche atrás con su obsesión hacia el alma de Adda pero no lo lograron y no quieren enfrentarse con él si eso significa revelarnos al mundo humano.


  — ¿No nos ayudarán con Radames? —preguntó Alex.


  —Lamento desilusionarte, pero por el momento no. Como es una relación que no pueden avalar, no van a meterse a menos, como ya dije, que corramos riesgo de ser descubiertos al mundo humano. Tendrán que arreglarse solos y demostrar que afrontarán las consecuencias de este amor.


  —No importa, no los necesitamos. Soy capaz de cualquier cosa por Adda, incluso de enfrentar a Radames yo solo.


  —¿Y ella por tí? Los humanos suelen ser muy egoístas. Piden, piden pero nunca resignan nada para obtener las cosas. Deberías saberlo.


  —No todos son iguales, deberías tú saberlo —dijo Alex irónico—. Ella es distinta, sabe a lo que se está enfrentando y no va a renunciar a este amor por ello. Es muy fuerte y decidida. No teme a enfrentarse a Radames nuevamente.


  —Espero que así sea, por el bien de ustedes y mío. Ya que me estoy jugando por este amor tanto como ustedes. No me gustaría que terminemos expulsados y divagando por la Tierra de los Rebeldes y Desterrados eternamente.


  —Y te lo agradezco, pero no vamos a decepcionarte, te lo prometo. Y si alguien debe divagar por la Tierra… ese seré yo. No pagarás las consecuencias de mis errores.


  Zahir asintió con la cabeza y apretó los labios, como agradeciendo el gesto de Alex.


  —Me han enviado para que esté con uds y pueda informarle de todos los pasos a seguir. Como dije, no intervendrán pero quieren saber todo. Así que yo seré el nexo y si les sirve, puedo ayudarlos también. Mis poderes les pueden ser útiles.


  — ¿Qué poderes tienes? —preguntó Martin asombrado.


  —Al igual que todos puedo presentir a los Caídos y ángeles, penetrar en los sueños y comunicarme mentalmente. Además puedo teletransportarse o en su defecto volar más rápido que cualquier ángel, puedo meterme en los recuerdos de los humanos y puedo proyectar mis recuerdos en las mente de otros —dijo guardándose un poco de información.


  —Sería de mucha ayuda —dijo Quintín. —Gracias por creer en ellos.


  No es de tu incumbencia y sin embargo te estás arriesgando.


  —Esa es mi misión, para esto fui creado —dijo con una enorme sonrisa.


  Mientras todos seguían en el living contentos con la noticia, Quintín apartó a Zahir para hacerle un comentario del cual no puede hablar con su familia.


  — ¿Te han dicho del poder de Adda?


  —Estoy al tanto, pero aún no lo ha mencionado, ¿verdad?


  —No lo sé, Alex no ha comentado nada con respecto a premoniciones y tampoco quiero preguntarle. Temo que se dé cuenta que le oculto algo.


  —Ya encontraremos la forma de hablar del tema. Igual no creo que tarde mucho más en darse cuenta que no es coincidencia lo que sueña y lo que ocurre en la realidad. Más ahora, si está involucrado Radames en medio. Descubrirá la diferencia y hará algún comentario al respecto por lo cual Alex vendrá a ti.


  —Él ha estado interfiriendo en sus sueños, ya que últimamente Adda no ha podido dormir porque la atormentan las pesadillas, pero tampoco comentó nada raro ni fuera de lo común.


  —No es fácil de digerir todo esto, pero nos demostrará cuánto está dispuesta a soportar por amor. Por el momento mientras no tengamos noticias de Radames, recomiendo que salga y se distraiga. No podemos presionarla, no sabemos cómo reaccionará ante tanto estrés o eventos sobrenaturales.


  —Sí, eso les haría bien.


  —Alex, ven por favor —pidió Zahir.


  — ¿Sí?


  —Mientras no tengamos noticias de Radames, te pediría que trates de salir y distraer a Adda. Imagínate que esto no es fácil para ella y no queremos que con tanta presión y cosa sobrenatural se estrese y pierda la cordura.


  —Lo sé, no ha podido dormir en días, he intentado calmar sus sueños pero las pesadillas siempre vuelven y cada vez son peores. Además aunque no quiera admitirlo, está algo paranoica, siempre mirando por sobre su hombro.


  —Por eso mismo, trata de casi ni hablar del tema, yo ahora estoy aquí para ayudarlos. Ten en cuenta que pueden pasar meses hasta que se decida a atacar nuevamente. Va a buscar el momento más oportuno y en el que menos se lo esperen. El alma de Adda aún no llegó a su brillo máximo y de esta forma no está interesado. Martin sabrá cuando su alma llegue al punto máximo y ahí sí deberemos prepararnos.


  —Me parece bien. Mañana la llevaré a pasar el día a la laguna para distraernos un poco.


  —Me encantaría conocer a Adda, si no es molestia, tengo curiosidad.


  —No hay problema, antes de irnos pasaremos por aquí. ¿Por qué curiosidad?


  —Por su alma, quiero saber por qué es tan codiciada por los Caídos. Sé que hay algo más, que no sólo la quieren para atraerte a ti. Y viéndola me daré una idea de lo especial de su brillo —sonrió y se dirigió junto a Xenia.


  Tenía muchas ganas de conocer a Adda y saber si podía percibir algo con respecto a su alma. Zahir tenía el don de leer la mente de los humanos y sentir la energía de sus almas, pero eso se lo guardó para él, es un don que solo los Tronos poseen y no es sabido por nadie más que por ellos. Un minuto con Adda le permitirá saber qué es lo que Radames ve en ella, porqué quiere tanto su alma y porqué la quiere del lado oscuro después de haber renunciado a ella una vez, otro detalle que no reveló. Radames sabe tanto como ellos que Adda tiene sueños premonitorios, aunque ella no lo sepa aún. Esa es una de las razones para quitarle el alma, inducirla al suicidio y que pase al lado oscuro. Radames seguro la quiere con ellos porque sus sueños serían de mucha ayuda. Por eso y porqué Alex y Adda se aman demasiado es que deben salvar su alma a como dé lugar.


  Zahir pasó la noche hablando con Quintín y Martín, quienes le contaron lo que estaban planeando realizar. Los ángeles no necesitan dormir o alimentarse, pero deben hacerlo en la Tierra porque su forma humana es menos resistente. Alex trató de intervenir en los sueños de Adda para permitirle dormir aunque sea unas horas seguidas, pero era imposible, las pesadillas no desaparecían. Era necesario que hablen con India y Tais para que busquen un conjuro que le proteja los sueños. Sin duda esto era obra de Radames y junto con los temores que Adda tenía, lo hacían más fuerte que Alex, impidiéndole intervenir de cualquier modo en sus sueños. Se sentía agotado por tanto esfuerzo y cuando bajo al living se dieron cuenta de ello.


  — ¿Una noche dura, hermano? —preguntó Martin.


  —Es imposible controlar los sueños de Adda. Entre sus miedos y la intervención de Radames, casi no puedo hacer nada. No ha podido dormir más de dos horas seguidas, se despierta sobresaltada y muy asustada. Esta noche me quedaré con ella a ver si de esa manera me es más fácil controlar lo que sueña.


  — ¿Cómo sabes que Radames está interviniendo?


  —Por las pesadillas. Jamás había tenido este problema. Es de sueño pesado y ahora no puede cerrar los ojos por un minuto.


  —Eso es miedo, Alex. Eso es lo que quiero evitar. Adda está somatizando toda la situación y se ve reflejada en sus sueños. Tiene miedo… y es normal.


  — ¿Y qué puedo hacer? Me siento tan inútil no pudiendo ayudarla.


  —Déjame ver entre mis cosas que seguramente tengo algún conjuro que le permita dormir tranquila, suelen usarlos algunos ángeles Custodios cuando sus protegidos están estresados por alguna situación. Déjalo en mis manos que esta noche dormirá de corrido —dijo Zahir.


  —Gracias, nuevamente. Bueno, me voy a buscarla antes que sea más tarde así puedes conocerla.


  Alex se dirigió a la casa de Adda en busca de ella, para contarle las novedades y poder presentarle a Zahir.


  —Me voy al cuarto para establecer contacto con Las Dominaciones y darles mi primer reporte.


  —Haz como si estuvieras en tu casa, cuando llegue Adda te aviso —dijo gentilmente Xenia.


  Zahir entra en trance y Las Dominaciones aparecen para que les pase su primer informe.


  —Las cosas están bastante bien por el momento.


  — ¿Les has dicho cuál era el trato?


  —Sí, y están muy felices por la oportunidad que les han dado, me pidieron que se los agradezca.


  — ¿Qué es lo que planean con respecto a Radames? —Bueno, hay un temita que no sé cómo lo van a tomar…


  Los espíritus comenzaban a ponerse de mal humor, no les agradaban las sorpresas y menos cuando su Reino peligraba.


  — ¿Qué es lo que sucede? —dijeron impacientes


  —Bueno, es que aparte de Adda, existen dos humanos que saben de la existencia de los ángeles…


  — ¿Cómo? ¿Qué es lo que estás diciendo? —dijeron furiosos. —Déjenme explicarles…


  —¡Sabía que no debíamos permitir esto, hoy lo saben dos, mañana serán diez y así hasta que nuestro mundo quede al descubierto!


  —Permítanme que les explique, por favor. Cuando Adda sufrió el ataque de Radames, se lo contó a su mejor amigo. Estaba en shock, necesitaba hablar con alguien que no la creyera loca. Con Alex estaba enfadada y no tenía otra persona con quién hablar más que con Kalen.


  —Eso es comprensible —dijeron a regañadientes—. Pero ¿quién es la otra persona y por qué debieron contarle?


  —La otra persona es su mejor amiga, India. Ella es una fanática de lo oculto. Cuando sucedió lo del ataque, Alex no tuvo más remedio que contarle la verdad. Además todos se habían ofrecido a cuidarla, y ella debía estar al tanto. Necesitaban de India para que ayude a Tais con los conjuros de protección. India sabe mucho de este tema y es una herramienta muy importante, por ello antes que nada debieron contarle todo respecto a quiénes eran. Tanto India como Kalen debían saber en qué se metían. Corren tanto riesgo como cualquiera de nosotros.


  —Esto se está yendo de las manos, quiero que les quede bien claro por si la primera vez no lo entendieron… ¡Nadie más debe saber de nuestra existencia!


  —Despreocúpense, solo serán ellos los que sepan ya que nos ayudarán, pero sólo ellos. ¿Desean que les transmita algún mensaje?


  —Radames anda muy inquieto. Debe estar preparándole una trampa a Adda, seguramente. Que estén muy atentos, porque si cae, recuperarla de la oscuridad es algo que les va a costar demasiado. Recuerda que una vez Caído… Caído eternamente. Y la verdad es que no nos gustaría que suceda algo así. Quisiéramos llegar a una solución favorable para todos.


  —Me alegra mucho escuchar esto. Es bueno saber que a pesar de todo lo peligroso que esto significa para el Reino, puedan comprender.


  —Zahir, no somos seres fríos y sin sentimientos. Sabemos lo que es el amor y sabemos que significa estar enamorado. Podemos percibir ese sentimiento sin filtros. Sabemos exactamente qué pasa por el corazón de Adda y Alex. Pero nuestro deber como Dominaciones es proteger nuestro mundo y el de los humanos. Y a veces nos toca tomar decisiones poco favorables para alguna de las partes. Hablaremos pronto.


  —Gracias, nos mantendremos en contacto.


  Zahir sale del trance feliz de saber que Las Dominaciones tienen buenas intenciones. No puede decir nada, pero es un alivio. Lo pone feliz el cambio de opinión que los espíritus están teniendo, se mostraron más comprensivos y eso le indicaba que iba por buen camino.


  Al regresar al living sintió el motor del auto de Alex que había llegado con Adda, y a pesar de que ella aún no había entrado, pudo sentir una energía inmensa, pudo sentir ese calor tan cerca. Quiso leer la mente de Adda, pero no pudo, solo pudo sentir el miedo que se había apoderado de ella y por eso era imposible entrar en sus pensamientos, no eran claros.


  Una vez que ella ingresó a la casa, la energía de su alma le golpeó de lleno en su cuerpo. Era increíble el poder que tenía. Ese flujo de electricidad le recorrió el cuerpo de pies a cabeza. Era una sensación rara pero muy agradable. Era un flujo de energía pura y muy potente, no se tenía registro de algo parecido. Mucho menos en un humano. Es por eso que Radames estaba tan deseoso de capturarla. Esa energía era muy poderosa y en las manos equivocadas era muy peligrosa. Podrían engendrar el más poderoso Nefilim jamás visto.


  Una vez en el living, Alex se acercó a Zahir para presentarle a Adda.


  —Zahir, ella es Adda.


  Ambos extendieron sus manos y momentos antes de tocarse se produjo una pequeña descarga de electricidad.


  — ¡Disculpa! —dijo Adda avergonzada.


  —No te preocupes, es un gusto conocerte.


  —Gracias, lo mismo digo. Me estaba contando Alex las noticias que has traído.


  —Sí, espero que todo salga bien, confío en vuestro amor y siento que deben estar juntos, que nacieron para estar juntos a pesar de que sean de mundos diferentes. Al amor no le importa la raza, ni el color, ni la religión, ni nada de eso. Si es verdadero y fuerte puede superar cualquier barrera u obstáculo que se le interponga.


  —Lo sé, por eso aún estoy aquí. Alex es el amor de mi vida, a estas alturas sé que no podría sobrevivir ni un día sin él. Y por ello también estoy con mucho miedo… temo perderlo cuando encuentre la luz.


  —No te preocupes Adda por ello, primero debemos proteger tu alma de Radames, ya habrá tiempo para el resto. Si sale bien esto, el resto será más fácil de afrontar.


  —Espero que tengas razón.


  — ¿Has podido dormir anoche?


  —Este último tiempo mis pesadillas no me permiten descansar más de una hora seguida, Alex ha tratado de ayudarme pero fue en vano. Son demasiado vívidas y aterradoras, suelo creer que son ciertas.


  — ¿Has tenido la sensación de que ello puede suceder?


  —No, me parece muy bizarro, son sueños que al principio no tienen ninguna lógica y luego termino en el mismo lugar de siempre.


  —Si no te molesta esta noche te ayudaré. Existen unos conjuros que pueden permitirte descansar sin sobresaltos.


  —Sería muy agradable poder dormir de corrido, gracias.


  —¿Te molestaría que entre en tu mente y pueda ver tu sueño? ¿Lo que recuerdas de él?


  —No… eh… no, no hay problema, si sirve…


  —Por favor cierra los ojos, respira profundamente y concéntrate en lo que has soñado, no te esfuerces, sólo repite en tu mente lo que recuerdas.


  —Está bien…


  Adda cerrando los ojos trata de concentrase en lo que había soñado la noche anterior, Zahir coloca sus manos al costado de su rostro, pero sin apoyarlas. Cierra los ojos e intenta penetrar en su mente. Eran tan claros esos recuerdos que por un momento lograron confundirlo. Sorpresivamente y con el susto dibujado en su rostro, retiró las manos de Adda. Realmente era aterrador lo que esta chica estaba pasando noche a noche.


  —Es espantoso, ahora entiendo porque no puedes dormir y porque el miedo se está apoderando de ti. Déjame esta noche intervenir, necesitas dormir y recuperar energía para cuando Radames ataque, en este estado eres blanco fácil.


  —Está bien, sí… te lo agradezco —respondió titubeante.


  —Bueno ¡ahora váyanse que el día esta hermoso!, traten de distraerse y disfrutar el tiempo que pasan juntos. Es muy importante que vuestro lazo sea fuerte y no se rompa. Porque eso es lo que Radames seguramente intentará.


  —Primero pasaremos por la casa de Tais para que vea a Adda y nos diga si hoy estará todo tranquilo. Tais puede saber si en el transcurso del día Adda corre peligro, con solo tocarla.


  —Buena idea Alex —le dijo su padre.


  — ¿Puedo ir con ustedes? —preguntó Martin— estoy algo aburrido.


  — ¡Claro! —dijo Adda.


  —Sí, ven, no hay problema, si no te molesta estar en medio… —dijo Alex, en broma.


  Ambos se miraron con el ceño fruncido, y se echaron a reír.


  Los tres se dirigieron a la casa de Tais, quién les dijo que iba a estar todo bien, por lo que tomaron la ruta hacia esa laguna que tanto les gustaba.


  En la casa, Zahir estaba sentado en el sillón junto con Quintín aun hablando del tema.


  —Quintín, el miedo se está apoderando de Adda, y temo que eso la puede hacer dudar con respecto a su relación con Alex. Radames es muy poderoso y en cuanto la vea un poco vulnerable la atacará. Probablemente no lo haga de manera física, pero se meterá en sus sueños o en sus pensamientos. Debemos evitar que ello suceda.


  — ¿Y qué es lo que debemos hacer?


  —No lo sé, tengo miedo que el sueño que me mostró sea una premonición. Junto a ella sentí una energía muy fuerte. Si para cuando su alma madure, el miedo se apodera completamente de ella, será presa fácil.


  —¡¡Debe haber algo que podamos hacer!!


  —Debemos reunirnos con Radames y preguntarle qué es lo que quiere a cambio del alma de Adda, por el momento es lo único que se me ocurre. Todo tiene un precio y supongo que Radames también lo tiene… aunque debe ser muy elevado.


  —Había pensado lo mismo, pero es muy peligroso que vayamos solos.


  —Pídele refuerzos a la familia Gasana y a la familia Mute.


  —Los Mute no están de acuerdo con esto, es por ello que de no ser necesario se van a mantener al margen. Los Gasana ya están ayudando, no creo que tengan problemas en acompañarnos. Iré ahora, cuanto antes nos reunamos con Radames más rápido terminará este tema.


  Zahir estaba muy preocupado, la situación era más delicada de lo que había pensado, era necesario ponerse en contacto con Las Dominaciones y contarles, ellos podrían tener alguna otra solución.


  


  


  Capítulo 5


  ALEX: Entre el miedo y la felicidad.


  


  


  Nos dirigimos con mi hermano y Adda a la casa de Tais para que nos diga si veía algo peligroso en el transcurso del día. Nos dijo que no, que no veía ningún tipo de peligro del cual debiéramos preocuparnos. La invitamos a que nos acompañara para que Martin no estuviese solo y aceptó de muy buena gana. Ella y Adda eran bastante unidas, al principio fue por obligación, pero luego lograron llevarse más que bien. Tomamos la ruta y nos dirigimos a ese pueblo al que hace un tiempo atrás llevé a Adda para poder estar con ella y disfrutar cada segundo de su presencia. Al pasar por la zona del ataque, me di cuenta de que ella se estaba poniendo muy nerviosa. A pesar de lo fuerte que intentaba ser, todo esto la estaba superando. La quise tomar de la mano, pero al tocarla se produjo una pequeña descarga que la obligó a apartar la suya casi instintivamente. Cuando se dio cuenta de ello, enseguida acercó su mano y estrecho la mía, me miró con el miedo brillando en sus ojos. Al ver mi preocupación trató de forzar una sonrisa no muy convincente, pero era evidente que estaba aterrada. No suelo comunicarme con mi hermano mentalmente, salvo que sea necesario, pero esta vez necesitaba que la distrajera, por lo que se lo solicité. Enseguida trato de romper el hielo contando chistes tontos y de mal gusto, logrando que Adda por un momento emergiera de sus pensamientos y riera de mala gana.


  Una vez que pasamos la zona, Adda comenzó a serenarse, pero aún veía el miedo y la confusión en sus hermosas facciones y en sus grandes ojos. ¿Podía ser tan egoísta cómo para permitir que la persona que más amaba en todo el mundo sufriera de esa manera por el sólo hecho de no querer perderla? Hacía mucho que no tenía un motivo para seguir luchando por existir, y cuando vi a Adda por primera vez a los ojos me di cuenta que ella era el motivo que estaba esperando, ella era la que no me permitiría rendirme y perderme en la oscuridad. Ella era la razón por la que empezaba y terminaba los días, ansioso por sentir sus besos. Ella era el sol que iluminaba mis días y la luna que acompañaba mis noches. Sin ella no había motivo alguno para seguir buscando la Luz y volver a ser yo. Vivir sin ella sería peor que vivir sin alma, el dolor que me causaría sería diez mil veces peor que eso. Pero ¿son suficientes motivos cómo para que ella tenga que padecer todo esto y no pueda tener una vida normal? ¿Puedo ser feliz a costa de su infelicidad? ¿O lo correcto sería que ella fuese feliz aunque signifique mi infelicidad? Era tan doloroso el sólo hecho de pensar que por mi egoísmo pudiese pasarle algo. Pero era tan doloroso como pensar en dejarla partir.


  Evidentemente mi rostro transmitía la confusión de mis pensamientos, por lo que Adda me alejó de ellos con una simple caricia en mi rostro. Así de poderosa era ella para mí. Tenía la habilidad de captar mi atención con cualquier cosa que hiciese. Mi respiración en ese momento estaba acelerada. El sólo contacto de su piel con la mía me producía sensaciones que nunca había tenido. Giré mi rostro para regalarle una sonrisa por su bello gesto y no pude evitar bajar la vista hacia su pecho, el cual estaba inquieto tratando de recuperar una respiración normal y calma. Pero aún le costaba. Tomé su mano de mi rostro y la lleve hacia allí para sentir, a través de ella, el latir de su corazón que estaba exaltado. Ese retumbar en mis manos era tan dulce y vívido, extrañaba sentir mis propios latidos. Latidos reales. Extrañaba sentir el calor de mi piel, que ahora era un poco más fría de lo normal. Definitivamente extrañaba mi cuerpo con vida. El que tenía en el Reino. Aquél que se alimentaba de amor y energía y que era mucho más vivo que este. Después de tanto tiempo no lograba acostumbrarme a que para nosotros el cuerpo humano sólo era una herramienta que nos permitía tener una forma física, que no es lo que nos mantiene vivos ni es lo que nos da la vida. La vida eterna nos fue dada sin necesidad de un cuerpo al cual cuidar. Lo único que debemos cuidar es nuestra alma, ese es el motor que nos mantiene vivos. Y por supuesto el amor. Adda nunca se percató que comía o dormía de vez en cuando (cuando el cuerpo humano estaba demasiado desgastado), algo raro para alguien tan observadora como ella.


  Llegamos a nuestro destino. Estacionamos en nuestro lugar y bajamos. Tais quedó fascinada con los árboles, la laguna, el cielo amplio y celeste. Realmente era un paraíso.


  —Esto es tan bello —dijo Tais mirando a su alrededor.


  —¿Verdad? No conocía este lugar hasta que Alex me trajo aquí —dijo Adda.


  —Alex, ¿tú como conocías este lugar? —preguntó Tais.


  —Solía venir cada tanto, sobre todo cuando necesitaba pensar, o alejarme de todo por un rato. Aquí hay mucha paz.


  —Bueno hermano, por lo que a mí respecta me voy a zambullir en la laguna, ¿vamos Tais? Dejemos solos a los tortolitos —dijo burlonamente.


  —Jajajajaja, vamos. ¡¡Ojo ustedes dos!! —dijo Tais guiñando un ojo.


  Ambos se fueron corriendo de la mano como dos niños, burlándose de nosotros.


  Adda se sentó en el césped. Estaba un poco distante. Me senté cerca de ella, acariciando su rostro. Era tan bella que casi se me dificultaba respirar en su presencia.


  —¿Qué te sucede? Estás rara, cariño.


  —Nada, estoy cansada —contestó casi susurrando.


  —Adda, por favor, no me mientas. ¿Estás arrepentida de todo esto? Si es así, no hay problema, estás en tu derecho y te entiendo. Pero por favor no me mientas, prefiero que me lo digas ahora para poder lidiar con ello.


  —Mis sentimientos no cambiaron ni cambiarán. No me quiero imaginar en estar lejos de tí, con sólo pensarlo… se me hace un nudo en el estómago y mis pulmones se niegan respirar. Para mí sería el fin.


  —¿Entonces qué es lo que te ocurre? Sabes que puedes confiar en mí para hablar de lo que sea. No tengas vergüenza.


  —Tengo miedo, no puedo dormir sin despertar sobresaltada y aterrada. No puedo caminar por la calle sin darme vuelta para ver si me siguen. No salgo pensando en que Radames puede aparecer en cualquier momento. Tengo miedo de no ser lo suficientemente fuerte para soportar esto. ¿Qué pasa si después de todo esto, prefieres la Luz a estar conmigo? ¿Qué hago?


  —Adda, jamás podré querer la Luz por encima de ti… tú eres mi Luz. Sin tí volveré a las tinieblas y la oscuridad, mi vida… mi existencia no tiene sentido si no estás a mi lado. Mi amor por tí es para toda la eternidad.


  —¿Y si te arrepientes? ¿Si te das cuenta que tu destino no es conmigo, sino en el Reino? ¿Me esperarás? ¿Nos encontraremos? ¿Te tengo que dejar ir?


  Las preguntas salieron una tras otra de su boca sin darme tiempo a responder.


  —¡¡Espera un momento!! —le dije, casi enojado—. Adda metete en la cabeza que aunque encuentre la Luz no voy a subir, no te voy a dejar, voy a entregar mis alas para poder estar aquí contigo. Prefiero que Radames me quite el alma antes que estar sin ti. ¿Cómo puedo hacer que entiendas eso?


  —Es que no tiene sentido…


  —¿Qué es lo que no tiene sentido?


  —Que abandones tu destino por mí, es demasiado sacrificio para no recibir nada a cambio. ¿qué te puedo ofrecer yo? Nada más que una carga…


  —Me ofreciste tu alma y tu corazón sin saber nada de mí, creo que eso es mucho más de lo que puedo pedir.


  —Me duele saber que te puedo perder —me dijo mientras me abrazaba hundiendo su cara en mi cuello. Podía sentir como sus lágrimas rodaban por mi piel, lo cual me provocaba una sensación triste, pero hermosa. Sentía su corazón latir furiosamente sobre mi pecho y sus pulmones a medio llenar… todas sensaciones que por un lado me encantaban, pero que por el otro eran como una puñalada, porque Adda estaba sufriendo. Por mi culpa.


  —Todo va a salir bien Adda, no estamos haciendo nada malo, lo nuestro es amor y con amor y por amor se han ganado muchas batallas… esta no va a ser la excepción.


  Sequé sus lágrimas con mis labios. Cada vez que rozaba su piel se producía una pequeña descarga, de la cual solíamos reírnos, pero esta vez el momento era tan íntimo que no nos percatamos de la misma. Mi amor era tan grande que me negaba a perderla. Por primera vez mi amor era correspondido y real, no podía renunciar a algo tan maravilloso.


  Martin y Tais salieron de la laguna y se nos unieron, nos recostamos los cuatro en círculo contemplando el cielo y las copas de los árboles. Fue una tarde perfecta. Por momentos hacíamos algún chiste para romper el silencio, pero estábamos tan cómodos que se nos pasaron las horas muy rápido. No debía, pero mentalmente le pregunté a Martín cómo estaba Adda.


  <Hermano, Adda es muy fuerte y te ama demasiado para dejarse vencer por el miedo. Su alma brilla como siempre. Descuida, su estrés es normal, no todos los días vives lo que ella está viviendo>.


  <Lo sé, pero no quiero forzarla a nada, quiero que siga con esto si realmente está convencida. Probablemente se haya arrepentido y no me lo quiera decir para no decepcionarme…>.


  <¡¡Deja de suponer!! Ella te ama más que a su propia vida, no tienes idea de lo que es capaz por tí>.


  <¿Y tú si sabes?> le pregunté mientras tomaba de la mano a Adda.


  <Sé más de lo que te imaginas, nos hemos hecho muy buenos amigos este último tiempo>.


  <Cuéntame lo que sabes…>.


  <Lo siento, hermano… eso jamás va a pasar>.


  Nuestra conversación mental culminó cuando Adda giró su rostro hacia mí, regalándome la más dulce mirada. Tenía tanto poder sobre mí, que solía dejarme sin palabras, era tan feliz con el sólo hecho de mirarla. Era tan hermosa. ¿Cómo podía pensar que no tenía sentido dejar todo por ella? Lo que no tenía sentido era que ella arriesgue su vida por mí. Tenía tanto por perder por mi culpa. ¿Pero su amor era tan grande como para soportarlo? Al lado mío, en esa mirada, tenía la respuesta a todas mis dudas.


  En el camino de vuelta todos se quedaron dormidos, inclusive mi hermano, y no entendía por qué. Adda parecía no estar teniendo pesadillas, su rostro reflejaba tranquilidad y un sueño relajado, algo que no conseguía en días.


  Llevé a mi hermano y a Tais y después me fui con Adda a su casa. Hablamos un momento y la despedí con un beso. Prometí cuidar sus sueños y me retiré. Sabía que esa noche dormiría gracias al conjuro de Zahir.


  En mi casa estaban todos reunidos, inclusive Tais. Algo había sucedido. Intrigado pregunto cúal era el problema y me entero que mi padre, Zahir y el padre de JJ habían ido a reunirse con Radames para preguntarle qué es lo que deseaba a cambio de dejar el alma de Adda tranquila. Para mi sorpresa la respuesta era muy obvia, me quería en su Legión.


  —¡Que ni lo sueñe, de esa manera debería separarme de Adda y eso jamás va a suceder! —dije furioso.


  —Tranquilo Alex, ya veremos cómo solucionar esto, por el momento cuida a Adda que es ella la que corre más peligro. Igualmente esto no va a quedar así, seguiré insistiendo, debe haber algo que quiera más que el alma de Adda.


  —A parte del alma de Adda y de mí, hay algo que el anhela hace años…


  —Eso está fuera de discusión, no podemos darle eso —dijo con furia Quintín.


  —¿Eso? ¿Qué es lo que pide hermano? —preguntó Martin intrigado.


  —Quiere volver a ser el Supremo del Reino de la Oscuridad —dije.


  —Pero el Supremo del Reino de la Oscuridad no lo va a permitir y mucho menos Lucifer. Él fue quién lo arrojo al lugar donde está ahora —dijo Martin.


  —Tanto el Reino de la Oscuridad como los Caídos son creaciones de la Luz, es por ello que la odian, porque de alguna manera siguen conectados a ella. Es su creadora. Si no fuera por ella no existiría la Oscuridad. Por eso Radames quiere su puesto otra vez. Quiere reinstaurar la guerra eterna que siempre tuvimos cuando él estaba en el poder —le explicó Zahir.


  —¿Pero cómo va a sacar al Supremo? ¿Te piensas que lo va a obedecer?


  —Dentro de la rivalidad que hay, existen códigos que la Oscuridad y la Luz deben respetar para seguir existiendo —dijo Zahir y continuó— de alguna manera debe existir un equilibrio.


  —Entonces listo, le damos el trono del Reino de la Oscuridad y asunto solucionado.


  —Martin, no es tan fácil —dijo Zahir—. El Reino no lo quiere así, tiene miedo que el poder corrompa más a Radames y sea capaz de romper los códigos. Una vez que sea Supremo nada lo detendrá… es muy riesgoso. El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente. Ya sucedió una vez. Lucifer no se dejará engañar otra vez.


  Martin me miró decepcionado.


  —Pero entonces, Adda nunca va a estar a salvo y no van a poder disfrutar de su amor.


  —Ya se nos ocurrirá algo Martin, por el momento debemos prepararnos para el ataque. ¿Cómo está el alma de Adda?


  —Brillante como un lucero. No creo que pase de esta semana en culminar su transformación. Cada día que pasa su brillo es más poderoso e intenso.


  —Bien. ¿Quieres practicar un par de movimientos? —dije animándolo a pelear.


  —Por supuesto, vayamos por Owen.


  —Padre, estaremos en el bosque, cualquier problema nos avisas.


  —Vayan tranquilos, y por favor no se emocionen mucho, los vecinos no se deben enterar.


  —Tais, ¿vienes?


  —Claro, necesito práctica, hace mucho que no me enfrento a un Caído. ¿Les molesta si le pido a JJ que venga?


  —No, al contrario. Ve a buscarla y nos encontramos en 15 minutos en el claro.


  Tais se dirigió a la puerta y se marchó, nosotros subimos a la habitación de Owen para avisarle y partimos los tres al claro. Una vez allí mientras esperábamos a las chicas, lo primero que hicimos fue desplegar nuestra alas y comenzar a volar, hacía mucho tiempo que no volábamos y necesitábamos práctica, era como andar en bicicleta… nunca lo olvidas. Las alas de Owen era de un color gris plomo, las de Martín eran rarísimas, una negra y la otra gris, y las mías eran de un negro intenso y un poco más grandes que las de ellos ya que las usaba de escudo cuando era necesario. Volamos en círculos, en picada, entre los árboles, hacia las alturas. No tardamos mucho en recuperar nuestro toque. Volver a sentir el viento en mi cara, entre las plumas, en mi piel era grandioso. Por eso amaba tanto volar. Sabía que iba a ser duro entregar mis alas, pero Adda valía el sacrificio.


  Una vez que las chicas arribaron hicieron lo mismo, hasta dominar nuevamente el vuelo. Nos pasamos gran parte de la noche simulando ataques y luchas. Regresamos antes del amanecer para que no nos vieran, ya que nos encontrábamos débiles lo cual no permitía cicatrizar nuestras heridas en la espalda. Con la práctica volveríamos a adquirir ese don, pero debíamos entrenar todas las noches.


  Luego de un relajante baño, me concentré en Adda, quería saber si estaba durmiendo bien, por lo que me transporté en espíritu. Se la veía muy relajada, por primera vez en varias semanas había logrado dormir toda la noche sin sobresaltarse. Eso la tendría de buen humor.


  Recostado en la cama no dejaba de pensar en lo que nos contó Zahir con respecto al pedido de Radames. Necesitaba negociar con él, y lo antes posible. Si evitar esta pelea estaba en mis manos, lo haría a cualquier precio.


  


  Durante unos días Adda estuvo durmiendo bastante tranquila, gracias a la ayuda de Zahir. Su alma estaba casi en su punto máximo por lo que estábamos muy preparados. Teníamos todo planeado y bien delineado. En estos últimos días Adda, Kalen e India estaban siempre juntos, no podíamos permitir que los ataquen de manera separada y debilitarnos. Tais había vuelto a crear la pulsera conjuro y estaba dando buenos resultados. Pero no eran muy duraderos.


  Yo aún quería saber cómo evitar la pelea, por lo que esa misma noche me dirigí a buscar a Radames. Volé por la Tierra de los Rebeldes y Desterrados donde solía permanecer, hasta que sintió mi presencia y apareció frente a mí… en el aire. Ambos bajamos al suelo. Me encontraba nervioso pero muy decidido, no me iría sin llegar a un arreglo.


  —¿Qué haces aquí, Alex? ¡No debes andar solo por esta zona, es muy peligroso! —me dijo de manera sarcástica.


  —Lo sé, pero necesitaba hablarte a solas.


  —Mira, si vienes por lo mismo que Quintín y Zahir ya sabes mi respuesta.


  —Sabes que no me uniré a tí jamás —dije entre dientes.


  —Es una pena, serías un excelente líder de la Legión.


  —No me vas a convencer, vine a hacer una tregua.


  —¿Una tregua? ¿Qué te hace pensar que quiero una tregua?


  —Porque sé que hay algo que te interesa más que el alma de Adda y yo puedo ayudarte a conseguirlo.


  —¿Tú? ¿Qué puedes hacer tú que yo ya no haya hecho?


  —Convencer a los Tronos…


  —¿Tú vas a convencer a los Tronos? ¡¡Por favor, no me hagas reír!! Ya bastante enfurecidos los tienes con tu noviecita.


  —Pero si yo evito que nos enfrentemos, lo verán como algo positivo. Puedo llevarles la propuesta para que la evalúen. Pero tú debes comprometerte con la misma, sabes bien que ellos no quieren esto y me va costar convencerlos.


  —Si lo logras, Adda puede olvidarse de mi nombre porque jamás volverá a escuchar de mí.


  —¿Cómo sé que vas a cumplir? Me estoy arriesgando demasiado con esto.


  —Soy de palabra.


  —Mientras consigo convencerlos, te pido que dejes a Adda en paz.


  —Eso nunca. Si su alma madura antes es lo único que necesito, no me interesa nada que me puedas ofrecer.


  —¡Eres un maldito! Si consigo que los Tronos te den lo que quieres, cuando el alma de Adda madure irás tras ella igual, ¿verdad? Sabía que contigo no se podía llegar a nada.


  —¿Entonces para que has venido?


  —Tenía esperanzas.


  —¡Eres tan patético como toda tu familia! Vete antes de que me arrepienta de no quitarte el alma y dejarte agonizando.


  Volví a mi casa y le conté todo a mi padre, quién por supuesto, me reprochó el hecho de haber ido solo hasta allí. Pero estaba con tan mal humor que no le di importancia. Nos debíamos enfrentar a él y no había vuelta atrás.


  


  El 21 de septiembre era el cumpleaños de Adda, pero ella no había dicho nada, no le gustaba festejar. Pero dieciocho años no eran poca cosa por lo que la llevé a cenar y luego nos reunimos con Kalen e India para seguir festejando. Más tarde se unirían Tais, Martin y Owen.


  Fuimos a un pequeño bar en el centro en donde ya nos esperaban Martin y el resto. Más tarde aparecieron Fanny, Gisel y Heli, quienes fueron invitadas por India. Estuvimos hasta altas horas de la madrugada. Bailamos, brindamos, volvimos a bailar y volvimos a brindar. Cuando Adda se sintió cansada, la llevé hasta la casa. Había pasado un cumpleaños divertido. No se esperaba la reunión en el bar, ni a las chicas festejando con ella. Y mucho menos la torta y el baile con los demás visitantes del lugar. Me alegraba verla sonreír de esa manera, tan natural y espontánea. Hacía mucho tiempo que no estaba tan relajada, sin preocupaciones, compartiendo un momento grato con amigos. Desde que entré en su vida no hemos podido tener un momento relajado como el que acabábamos de tener. Y eso era grandioso. La dejé en su casa y esperé hasta que entrara, luego me fui a mi casa a descansar.


  Pasaron los días y seguía pensando en cómo hacer para evitar esta pelea y que sea un beneficio para todos. Zahir ya había hablado con los espíritus de Las Dominaciones quiénes de ninguna manera iban a ceder ante el pedido de Radames, por lo que ahora la prioridad nuevamente era el alma de Adda. Ni siquiera el Supremo del Reino Oscuro estaba dispuesto a negociar su puesto. Sabían que Radames era muy peligroso cuando se trataba de poder y no se lo iban a proveer tan fácilmente. Con él al frente del Reino Oscuro nuevamente, no habría más equilibrio entre la Luz y la Oscuridad. Y aunque el Supremo odiaba admitirlo, ese equilibrio era necesario para poder seguir existiendo.


  Mientras seguía sumergido en mis pensamientos, entró corriendo mi hermano con la noticia que no quería oír y mucho menos en este momento.


  —¡¡Hermano, urgente ve a buscar a Adda, su alma está brillando descontroladamente!!


  —¿Qué? ¿Qué estás diciendo?


  —¡¡Lo que escuchaste, Adda está en peligro!! Ve a buscarla ahora, yo me encargo de reunir al resto.


  Salté de la cama y me subí al auto, mientras trataba de ubicar a Adda por celular, pero no respondía. Estaba entrando en pánico. ¿Dónde estaría? Iba a estar en su casa toda la tarde con India y Kalen. ¿Por qué no respondía?


  Llego a la casa, golpeo y nadie atiende, pego mi dedo al timbre pero sigo sin respuesta. ¿Dónde se había metido? ¿La habría encontrado Radames?


  Saco mi celular y lo intento nuevamente, pero aún sigo sin respuesta. Trato de ubicar a Kalen y a India, pero nada. Esto me estaba poniendo muy nervioso. Me dirijo a toda velocidad al centro, pero sólo encuentro a un grupo de chicos del colegio. No hay señales de ellos tres. Me comunico con mi hermano para que me diga si presiente miedo en Adda, pero me dice que no, que al contrario, rebosa de alegría y felicidad, lo cual me deja un poco tranquilo.


  Cuando estaba volviendo a mi casa para pedirle ayuda a Tais, suena mi celular. ¡Era Adda!


  —¡Adda, amor! ¿Dónde estás? ¿Estás bien?


  —Estoy en casa de India, junto a Kalen. Estoy bien, ¿qué es lo que te pasa? ¿Ocurrió algo malo?


  Tratando de no asustarla, me tranquilizo y me hago el desentendido de la situación.


  —No, no pasa nada. Disculpa, exageré un poco. Pásame la dirección que voy a buscarlos.


  —No te preocupes, la tarde está linda, iremos caminando, no es muy lejos. —Insisto Adda, quiero ir a buscarlos, por favor.


  —¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué no me los dices? Es algo relacionado con Radames, ¿verdad?


  —Cuando nos reunamos te cuento mejor, pásame la dirección.


  Titubeando me indica cómo llegar a la casa de India.


  —Pídele a India que prepare un conjuro protector para ustedes y la casa. Estoy en camino. ¡Por favor quédense ahí y no salgan!


  —Me estás asustando…


  —No tiene nada de que asustarte, en un rato estaré por ahí.


  Aceleré a fondo para llegar lo más aprisa posible, si pudiera usar mis alas sería mucho más fácil, pero no podía poner en riesgo mi identidad y la de mi familia… aún. Martin me llamó para avisarme que estaban todos en casa reunidos a la espera de nuestra llegada. Tais no había visto a Adda ese día por lo que no sabíamos si corría algún peligro. Aceleré aún más, no iba a estar tranquilo hasta tener a Adda conmigo. Mi hermano se comunica mentalmente conmigo para decirme que perdió todo rastro de Adda.


  <¿Cómo que perdiste su rastro?> dije furioso


  <Sí, no sé, de golpe dejé de sentirla… nunca me pasó nada parecido.>


  <No puede ser, algo debe haber pasado. Le pedí que usen un conjuro, ¿será eso que te prohíbe sentirla?>.


  <Esperemos que sólo sea eso, ¡apúrate!>.


  Apreté a fondo el acelerador, ansiaba poder salir volando y llegar cuanto antes. Pero no podía y eso me creaba un fuerte sentimiento de impotencia que inquietaba mis alas.


  Una vez en la puerta de la casa de India, me encuentro con la escena temida. La puerta abierta, la casa en desorden. Camino hacia la cocina y me encuentro a Kalen e India tirados en el piso, desvanecidos, junto a unos cristales y al conjuro que les pedí que realizaran. Sabía que había ocurrido lo peor. Comencé a gritar el nombre de Adda, subí las escaleras, revise cada cuarto y no encontré respuesta. No lo podía creer, se la habían llevado. ¡Por mi culpa se habían llevado a Adda y no pude hacer nada para impedirlo!


  Le aviso a Martin y a las chicas para que se hagan presente en el lugar y saquen toda la información posible de India y Kalen, cuando logren despertarlos.


  Me dirijo a toda velocidad hacia el claro, sin importarme si la gente o la policía pudieran verme. Ya no era cuestión de seguridad para mí o mi familia. Era algo más importante. Se trataba de la vida de Adda. Una vez allí mi furia se desató en un grito profundo y doloroso, nacido de lo más profundo de mis entrañas. Mis ojos se humedecieron, algo que no había experimentado en un largo tiempo. Mi espalda comenzó a arder y desgarrarse dándole paso a mis alas que se desplegaron en todo su esplendor bajo el rayo del sol. Sin pensar en que alguien pudiera estar viéndome, me elevé al cielo y me dirigí hacia el refugio de Radames. La impotencia me carcomía por dentro, sentía punzadas en el estómago y un terrible vacío en el pecho. Sabía que algo no andaba bien. Sabía que Adda estaba en peligro por segunda vez y nuevamente por mi culpa. Sabía que si algo le pasaba no me lo podría perdonar jamás. Sabía que si algo le pasaba… no iba a parar hasta ver destruido a Radames.


  A medida que me acercaba podía distinguir las siluetas de Vernon y Sabel que me estaban esperando. Tenían todo más que planeado. Estaban confiados de que metiéndose con Adda me afectarían directamente. Radames era demasiado hábil, pero estaba seguro que no la lastimaría. Algo me decía que no le haría nada.


  Una vez allí, se me acercan hasta que quedamos frente a frente.


  —Radames está ansioso por tu visita —dijo Vernon.


  —Nosotros te escoltaremos hasta el salón —dijo Sabel tratando de agarrarme del brazo, lo cual impedí con un movimiento brusco.


  Ambos iban detrás de mí hablando por lo bajo y riéndose de manera pícara, pero malvada.


  Entramos en la montaña y recorrimos un oscuro y largo pasillo, al cual me acostumbre rápidamente. Era solo montaña. No había nada alrededor más que la gris pared tallada.


  A unos metros una potente luz me indica que estábamos llegando al final del túnel. Inmediatamente pude sentir a Radames. Y entré.


  Al llegar al salón, me encuentro con mi peor pesadilla, esa que ni siquiera quise soñar por miedo a que se cumpla y por qué el sólo hecho de imaginarla me hacía doblar del dolor.


  Pero no era un sueño, era real, demasiado real para mi gusto. Tan real que yo era el culpable de que lo fuese. Una puntada en el hígado me hizo flaquear por un momento, pero debía ser fuerte y no mostrar mis sentimientos. Debía ser frío y calculador para poder actuar sin poner a Adda en peligro.


  En el centro del salón, sentado en un antiguo sillón estaba Radames, mirándome fijamente a la búsqueda de cualquier signo de debilidad por donde atacarme. A su izquierda dentro de un poderoso campo magnético se encontraba flotando inconsciente, Adda. Por su rostro podía darme cuenta que aún su alma estaba en el lugar correcto. Verla en ese estado hizo que la íra brotara por mis poros. Las venas del cuello se hincharon. Mis manos estaban contraídas en un puño fuertemente aprisionado, mis piernas se aferraron al piso y mi cuerpo se inclinó en posición defensa/ ataque. Estaba listo para destruirlo lentamente con mis manos, pero aún Adda corría peligro. Me resigné. Ya encontraría el lugar y el momento.


  —Esperaba tu llegaba —dijo con una sonrisa burlona.


  —¡Déjala libre y a cambio me uniré a tu Legión! —dije tratando de convencerlo.


  —Ya no me importa que te unas. Una vez que le quite el alma a Adda, será fácil unirla a mi Legión. Sus poderes me interesan mucho más que los tuyos. Además le puedo dar la vida eterna.


  —¿Cómo? ¿Qué…Qué dices? ¿Qué poderes?


  —Que mal informado te tiene tu familia Alex ¿cómo puede ser que te oculten algo así?


  —¿De qué estás hablando Radames? ¿Qué poderes?


  —Adda tiene el poder de la videncia o de la premonición, como más te guste. Ella en sueños puede ver el futuro… algo que me va a servir mucho, mucho más que el Oráculo.


  —¡Eso es mentira, ella no me dijo nada! Nadie me dijo nada —dije entre dientes tratando de disimular la confusión que tenía.


  —Es que ella aún no lo sabe, pero varios de sus sueños ya son predicciones y tú contra eso no puedes hacer nada.


  —¡Es mentira! ¡No es cierto! ¡Las pesadillas que ella tiene son culpa de tu intervención!


  —¿Mi intervención? Yo jamás me metí en los sueños de Adda, no es mi estilo.


  <¿Entonces era verdad? Esos sueños que tenían aterrada a Adda ¿eran predicciones? No puedo creer que mi familia me mintiera así> pensé.


  —¿Qué sucede? Te he dejado sin palabras parece —me dijo sarcástico.


  —¡Quiero que liberes a Adda! —le ordené y rió de una manera que me heló la sangre.


  —¿Qué te hace pensar que voy a liberarla?


  Ni bien terminó de emitir palabra, la íra no me permitió seguir conteniéndome y me lancé contra él golpeándolo fuertemente en el pecho y tumbándolo contra la pared. Se levantó velozmente y en segundos lo tenía frente a mí levantándome en el aire por el cuello.


  —¡Eres un insolente! —dijo furioso, mientras apretaba mi cuello. Si bien no me estaba asfixiando, me dejaba en un estado de parálisis.


  Con un fuerte impulso me arrojó contra una pared muy cerca de donde estaba Adda. El sonido estrepitoso de mi cuerpo al caer contra el piso, hizo que Adda recobrara levemente la conciencia, atinando sólo a mirarme fijo a los ojos. Rogándome con su mirada que la salve. Eso basto para cargarme de rabia y levantarme velozmente arremetiendo nuevamente contra Radames, haciéndolo volar por los aires hasta aterrizar de espalda contra el suelo. Y antes de que pudiera volver a levantarse lo tomo del cuello obligándolo a quedarse quieto. Mientras lo maldecía y le decía que no quería verlo cerca de Adda, entran Martin y Owen quiénes acudieron a mi llamado y que fácilmente habían dejado inconscientes a Vernon y Sabel.


  —Somos tres contra uno, ¿te parece suficiente como para dejar a Adda libre? —le dije apretando más fuerte su cuello.


  Me miró con rabia en los ojos, levantó su mano y con un chasquido de sus dedos el campo que rodeaba a Adda desaparece, cayendo ella en los brazos de Owen.


  —Váyanse, que yo aún no termine con él —dije. Owen se fue llevándose a Adda a resguardo.


  —¿Qué es lo que vas a hacer Alex? Déjalo, ya está, Adda está a salvo —me dijo mi hermano.


  —Por el momento —dijo Radames apretando los dientes, lo cual hizo que mi bronca se duplicara. Lo tomé fuertemente del cuello hasta dejarlo inconsciente, si no fuera por mi hermano probablemente se lo hubiese roto, pero él me detuvo y me arrastró hacia fuera.


  —No vale la pena, tendríamos a toda la Legión tras nuestro vengando su muerte y eso no es lo que ahora necesitamos.


  —Vamos, quiero saber cómo está Adda —dije apretando los dientes.


  Volamos nuevamente hacia mi casa, y para mi sorpresa cuando llegué lo primero que recibí fue un terrible reto por parte de mis padres. Luego de escuchar ambos sermones de por qué no debía haber ido solo, de que tendría que haber esperado a Zahir, etc, etc, etc, me acerqué a mi cuarto que es dónde Adda estaba recostada. Me senté junto a ella, tomé sus manos y me dediqué a esperar a que se despertase.


  Durmió aproximadamente 24 horas, por lo que mi mamá se comunicó con la Sra. Damon para explicarle que habíamos ido a pasear, que luego de cenar Adda se quedó dormida en el sillón y que le daba pena despertarla. Al día siguiente a primera hora, la llevaríamos. Muy gentilmente Ursula accedió. Era muy difícil decirle no al tono suave y gentil de Xenia.


  Cuando Adda despertó, lo primero que hizo fue abrazarme y largarse a llorar.


  —¡Lo siento, todo fue mi culpa! —dijo entre sollozos.


  —Adda, nada de esto fue tu culpa.


  —Sí, porque si no hubiera salido al hall a esperarte, el conjuro sobre la casa no se hubiese roto y no habrían podido entrar.


  —Adda, estás bien y eso es lo que ahora importa, que te quejes o lamentes no vuelve las cosas atrás.


  —¿Cómo están India y Kalen? ¿Dónde están?


  —Están bien, se quedaron en lo de Tais. Ahora debemos hacer algo para no dejarte sola en ningún momento.


  —Me quiero quedar aquí, no puedo poner en riesgo a mi madre.


  —Pero no creo que a tu madre le guste que te quedes tantos días en la casa de tu novio.


  —Le diré que me quedo de Tais, mi madre sabe que últimamente estamos mucho tiempo juntas, así que no va a dudar ni a oponerse.


  —Hablaré con Tais para ver si está de acuerdo. Ahora trata de dormir un poco más, y después llama a tu madre para que no se preocupe.


  —Está bien —me dijo—. Pero quédate aquí conmigo.


  —Sí, no me voy a ir a ningún lado, duérmete —le dije con un beso en la frente.


  Ni bien comenzó a soñar, me fui a ver a Tais para pedirle que hable con la madre de Adda. Y después me reuní con Zahir.


  —Alex, esto se está poniendo cada vez peor, Radames debe estar furioso.


  —Lo sé, por eso Adda se quedará aquí unos días, Tais hablará con la madre para convencerla. Hay algo que no entiendo Zahir, ¿por qué cuándo sintió la presencia de Martin y Owen no llamó a la Legión para que los atacara?


  —Los espíritus me dijeron, cuando los contacté hace un rato, que la Legión se reveló. El Superior de la Oscuridad les dijo que Radames quería destronarlo para apoderarse de todo y someterlos. A la Legión y el resto de los Caídos no les gustó nada, por eso está solo con Vernon y Sabel. Igual, tómalo con pinzas.


  —Me pareció muy fácil la escapatoria, me quedé pensando en qué se trae entre manos.


  —Probablemente está juntando Caídos o Rebeldes para luego atacar, voy a hablar con mis contactos para averiguar.


  —No va a tardar mucho en atacar, tratará de agarrarnos desarmados y desprevenidos por este suceso. Ya tenemos que reforzar el plan y por favor habla con tus contactos.


  —Ya mismo —dijo Zahir retirándose.


  La madre de Adda no tuvo problema que se quede de Tais. Ella le dijo que sus padres viajarían unos días y que no quería estar sola, por lo que fue fácil convencerla.


  En la escuela no debía quedar ni un minuto sola, por lo que JJ, Tais o alguno de nosotros debía siempre acompañarla y cada mañana Tais debía verla (y en lo posible varias veces al día por sí había cambios) para saber si algo sucedería en el día. Por las noches Adda dormía bastante plácidamente, Zahir seguía ayudando con sus conjuros. India y Kalen estaban protegidos con unos talismanes poderosos creados a partir de magia angelical. Por el momento estaba todo bastante tranquilo, pero sabíamos que en cualquier momento y sin aviso nos volverían a atacar, y sería muy pronto.


  


  Capítulo 6


  RADAMES: La nueva Legión


  


  


  Radames se levantó lentamente del suelo cuando sintió que Alex se había marchado.


  —¡Maldito idiota! No puedo creer que piense que me venció. ¡No soy tan fácil! —dijo regodeándose.


  —¡¡Vernon, Sabel!! ¡Vengan acá!


  —¡Sí, amo! —Contestaron a coro.


  —El plan está dando resultado. Ahora debemos concentrarnos en la nueva Legión. ¿Cuántos caídos han reunido?


  —Por el momento veinte, pero la mayoría son jóvenes Caídos y Rebeldes, debemos entrenarlos lo antes posible.


  —Tranquilos muchachos, la venganza es un plato que se sirve frío. Atacaremos cuando no se lo imaginen. Dejemos que disfruten su supuesta victoria.


  —Pero amo, ¿cuánto más debemos esperar? Quisiera ponerle las manos encima a esos dos…


  —Tranquilo, Sabel, ya vas a tener tu oportunidad y podrás vengarte.


  Sabel apretaba los puños y caminaba inquieto. Quería vengarse, fue humillante para él dejarse vencer por un simple ángel negro.


  —Lo primero que debemos hacer es correr la voz de que nos han vencido y que no nos interesa más el alma Adda. Trataré de reunirme con Zahir o Quintín para convencerlos de que la Legión me abandonó y no me voy a enfrentar más a ellos.


  —Pero obviamente es mentira ¿verdad? —dijo Vernon dudando.


  —¡¡Por supuesto, estúpido!! Quiero tomarme el tiempo suficiente para entrenar a la nueva Legión y probablemente durante este tiempo Alex encuentre la Luz. Ese va a ser el momento ideal para unir a Adda a la Oscuridad.


  —Pero si Alex encuentra la Luz el alma de Adda se apagará, ¿para qué la quieres así?


  —Porque hoy me interesa mucho más unir a Adda a la Legión que su alma. ¿Se imaginan cuando nos enfrentemos a Alex y los suyos con Adda al frente de los Caídos? No se atreverán a atacarla y eso es un gran beneficio para nosotros, además, no olviden sus predicciones —dijo, aunque no era realmente toda la verdad del asunto.


  —Sin contar que podemos usarla para atraer a Alex también.


  —Que maravillosa idea Vernon, estaba tan emocionado con Adda que se me había olvidado. Adda y Alex al frente de la Legión… ¡¡exquisito!!


  Radames quedó pensando y soñando con esa idea, y con un agitar de su mano hizo que Vernon y Sabel se retiraran y lo dejaran solo.


  Se imaginaba dominando el Reino de la Oscuridad y a Adda y Alex ganando batallas para él. Se sentía tan satisfecho que podía saborear el triunfo.


  Lo primero que haría sería tratar de buscar la forma de que Zahir o Quintín se pongan en contacto con él para no levantar sospechas. Se comunicó mentalmente con Sabel y Vernon para que comiencen a correr la voz de su retiro, de esa manera atraería la atención de Zahir o Quintín y lo buscarían para corroborar el rumor. Luego se dedicaría a intervenir en los sueños de Adda para convencerla de que cuando Alex encuentre la Luz, la olvidará y abandonará. Y que lo mejor sería dejarlo desde ahora para no sufrir. Radames era muy consciente de que no iba a ser sencillo, por ello se tomará su tiempo y cada noche interferirá en sus sueños. Lo repetirá una y otra vez hasta que crea que es cierto. Cuando empiece a dudar será más fácil atraerla hacia él.


  Pasaban los días y Radames se seguía regodeando con su supuesta victoria. Sentía una emoción que recorría cada centímetro de su cuerpo y erizaba su piel. Adda y Alex al mando de los Caídos sería algo con lo que nunca soñó. Sabía que los poderes de Adda le serían de mucha utilidad. Ella podría predecir derrotas y triunfos, ataques y traiciones. Alex era un gran guerrero y teniendo a su amada consigo sería diez mil veces más poderoso porque no iba a permitir que le sucediese nada. ¡Era perfecto! No veía la hora de poder ver su sueño hecho realidad. Junto a ellos iba a poder vencer al Supremo de la Oscuridad y apoderarse del Reino para más tarde comenzar a atacar a la Luz y terminar conquistando el mundo entero.


  Quería vengarse lentamente de aquellos que lo rechazaron cuando era un ángel y de aquellos que se habían metido con su hija. Su vida había quedado marcada por ese hecho y no iba a permitir que los culpables se saliesen con la suya sin pagar. A esta altura podía estar reinando el mundo y gracias a su expulsión no lo logró, pero tampoco bajó los brazos. Era tanto el odio y el rencor que habitaba en su oscura alma que no le importaba que tan alto pudiera ser el precio que le cobrase su venganza. Si debía morir, lo haría con tal de que la Luz sea destruida y los culpables de su caída y de la pérdida de su hija sean castigados.


  Lo invadía la sed de venganza y muerte. Ya no le alcanzaba con robar almas y matar humanos. Tendría que pensar en cosas más grandes que afecten directamente al Reino de las Alturas y al Reino de la Oscuridad. Por eso la incorporación de Adda y Alex era un buen comienzo.


  Estaba tan ansioso de pelear y acabar con todos ellos, que decidió calmar su sed desquitándose con un par de humanos más. Aunque sabía que eso solo lo calmaría por un instante.


  Se concentró hasta detectar un alma en pena. Sólo con un empujoncito de su parte era suficiente para que esta joven cometa una locura. Hurgo en su mente tratando de encontrar un indicio que le permitiera descubrir la fuente de su dolor y de esa manera recordárselo en cada sueño y cada suspiro hasta desquiciarla por completo y así tenerla lista para que cometa una atrocidad como la masacre de Bernal.


  Con cada doloroso latir del corazón de la joven, Radames se deleitaba. Sabía que la tenía comiendo de su mano. Pero quería hacerla sufrir un poco más. Puso imágenes terribles en su mente, imágenes de ella lastimándose y lastimando a todos aquellos que la habían discriminado por tener un sobrepeso que realmente no existía. Le hizo imaginar, detalladamente, cuán agradable sería vengarse de todas aquellas que se creían más bellas y mejores que ella por ser delgadas, por ser rubias y populares. La mente de la joven era un caos. Se había visto tajeando esos bellos rostros, mientras le rogaban que no les hiciera daño. Se regocijaba viendo sufrir a esas perras superficiales. Le fascinaba tener, por primera vez, el poder. Ya no le dirían “gorda”, ya no la obligarían a vomitar después de comer un plato de ensalada. Ya no tendrían el control de su vida. Acabaría con ellas. Eso es lo que debía hacer. Y la reunión de esa noche sería ideal.


  Radames sabía que su trabajo había terminado, solo debía sentarse a escuchar el noticiero. Hacer el mal lo ponía de muy buen humor.


  


  Durante un par de semanas se dedicó a entrenar a la nueva Legión. La mayoría eran jóvenes Caídos y Rebeldes, pero con muchísima habilidad para la lucha. Ya tenía sus preferidos, los cuales además eran muy bellos por lo que se le ocurrió una idea.


  —¡Andrea, Colin acérquense por favor!


  —¡Sí, mi Señor!


  —He notado que ambos tienen mucha habilidad para la lucha, pero también he notado que son dos ángeles muy bellos, y esa belleza es casi un imán. Por momentos no he podido hacer otra cosa que mirarlos. Creo que tengo una misión para ustedes, si están de acuerdo.


  —Lo que usted diga, estamos para servirle.


  —Quiero que en unas semanas, cuando Alex y los suyos estén totalmente convencidos de que no iré tras ellos, bajen y se mezclen con los humanos. Su misión va a ser, en tu caso Andrea, enamorar a Kalen que es el mejor amigo de Adda y en tu caso Colin tendrás que hacerte muy cercano a Adda. Andrea alejará a Kalen y ella necesitará un nuevo amigo. De esa manera la tendré controlada y probablemente logremos lo que quiero sin mucho esfuerzo.


  —Pero si Alex está cerca podrá sentirnos y sabrá que somos Caídos.


  Hará que Adda se aleje de nosotros —dijo Andrea.


  —Por supuesto que irán protegidos con un conjuro que no podrán detectar. Y funciona ya que es el mismo que utilicé en el ataque de la ruta y Alex ni siquiera nos percibió cuando nos vio. El conjuro está en un anillo que les daremos y sólo dura media hora por lo que deberán activarlo cuando sepan que ellos están muy cerca. Pero quédense tranquilos que antes de enviarlos les daremos todas las instrucciones para que no fallen. Ahora vuelvan a entrenar.


  —¡Sí Señor! —dijeron en coro.


  —¡¡Todo está saliendo más que perfecto!! —río fuerte y diabólicamente, saboreando el triunfo que le deparaba. Muy pronto sería el Amo del mundo, los humanos se inclinarían a sus pies y los ángeles también. Era su gran sueño y se estaba cumpliendo lentamente.


  Mientras se dirigía al gran salón a planificar los últimos detalles de su monstruoso plan, Vernon interrumpe su caminata.


  —¡Señor, Señor, espere!


  —¿Qué es lo que sucede? Estoy ocupado.


  —Discúlpeme Señor —dijo bajando la cabeza— es que me han informado que Zahir y los espíritus ya están al tanto de los rumores.


  —¡¡Perfecto!! —dijo mientras apoyaba su mano sobre el hombro de Vernon como un gesto de agradecimiento por haber traído tan buenas noticias.


  —Señor, los espíritus sospechan que hay algo raro, pero Zahir cree que es producto del abandono de la Legión y está convencido de que dejará a Adda en paz, por lo que si en unas semanas todo sigue igual y nadie sospecha, Zahir volverá con los Tronos… y retiraran a los que…


  —… a los que tenían de infiltrados. Pensaron que nunca los descubriríamos… ¡que ingenuos!


  Ambos rieron…


  —Continúa…


  —… entonces no habrá impedimento para que Alex encuentre la Luz y usted…


  —¡… ataque a Adda…! —concluyó Radames.


  —Así es…


  —Mi querido Vernon, todo se está dando de a poco y tan fácilmente. Ve a decirle a tus contactos que sigan prestando atención, quiero saber si Zahir o Quintín vendrán a corroborar los rumores.


  —Sí mi Señor, ya mismo.


  —Y por favor, traslada a la Legión al otro refugio, no quiero que sean vistos si viene alguno a curiosear.


  —Como ordene, mi Señor.


  Radames no cabía dentro de ese cuerpo que había materializado para tener una forma ante los humanos. Reventaría de tanto regocijo.


  A los pocos días, y como predijo, llegan sin previo aviso Zahir y Quintín a confirmar los rumores. En su mejor papel de víctima vencida, utilizando su mejor discurso y haciendo alarde del don de convencimiento, logra cumplir con su tan deseado plan. Zahir y Quintín se fueron convencidos de las palabras de Radames, y al verlo solo y abandonado en su refugio, no les quedó duda. Por lo cual informarían a la familia de Quintín y a los espíritus para que Zahir vuelva con los Tronos.


  Radames no podía creer que todo estaba saliendo tan perfectamente. Por momentos dudaba de tanta perfección. Por ello y para no perder tiempo, esa misma noche comenzaría a tener pequeñas intervenciones en los sueños de Adda, de manera sutil para no despertar dudas en ella, ni despertar predicciones sobre sus ataques, aunque ella las tomaría como simples sueños.


  Lo primero que haría sería insertar la duda sobre el posible encuentro de la Luz por parte de Alex. Con eso, Adda, debería empezar a sentirse un poco insegura, y con las defensas bajas, Andrea y Colin estarían listos para hacer su parte.


  Satisfecho como las cosa se estaban dando, se dispuso a implantar un granito de duda en los sueños de Adda. Simplemente introdujo en el sueño la imagen de Alex subiendo al Reino de las Alturas y ella envuelta en un mar de lágrimas despidiéndolo. La imagen duró solo 5 segundos, pero fueron suficientes para que Adda se despierte con un terrible dolor en el pecho.


  



  Capítulo 7


  ADDA: Dudas, dudas y más dudas


  


  


  Cada vez que lograba dormir, repetía en sueños el tormentoso secuestro de Radames. Ver a mis amigos indefensos y atacados por Vernon y Sabel era algo que jamás iba a olvidar y algo que jamás me iba a perdonar. Podría haberles pasado cualquier cosa y todo por mi culpa. La verdad era que no sabía cómo los iba a mirar a la cara. Desperté y Alex estaba junto a la cama, me acarició el rostro y me preguntó cómo estaba. Atiné a sonreír, pero se dio cuenta que no estaba bien.


  —¿Cómo están India y Kalen? —pregunté preocupada.


  —Quédate tranquila, te he dicho que están con Tais. En un rato vendrán a verte. Tu madre no tuvo problemas en que te quedes de Tais, así que estarán todos protegidos.


  —Gracias, estás arriesgando tu destino por mí y yo sólo te traigo problemas.


  —¿De qué hablas, Adda?


  —Estoy poniendo en riesgo tu destino, la vida de mis amigos y mi vida… todo por mi culpa. Por ser una simple humana que no se sabe defender.


  —¿Te estás arrepintiendo? —me dijo alejándose con un gesto de dolor en su rostro.


  —¡No, jamás me podría arrepentir de estar contigo! Pero estoy causando más problemas que soluciones y…


  —¡Adda, por favor, deja de cargar las culpas sobre tu espalda! No es tu culpa, entiéndelo bien. Que tu alma brille así es mi culpa, tú no tienes nada que ver.


  — ¿Cómo? ¿Cómo que es tu culpa?


  —Sí, si tú te hubieses enamorado de una humano, tu alma brillaría pero no de esta manera. Tu amor logro penetrar mi oscura alma, hiciste que mi cuerpo se llenara nuevamente de vida, lograste enamorar a un ángel oscuro y eso es lo que hace que tu alma brille tan profundamente. Así que si hay un culpable, ese soy yo.


  —Ambos somos culpables, tú por enamorarme y yo por amarte tanto.


  Respondió a mis palabras con un beso suave en los labios. Debía levantarme para ir a ver a mis amigos. Me puse las zapatillas y me dirigí a la casa de Tais. Apenas entré me abalancé a los brazos de India y Kalen y de mi boca solo salían palabras de disculpas.


  —¡¡Perdón, perdón, perdón…!! —dije sollozando.


  —¿Perdón por qué, Adda? —me dijo India sin entender mucho.


  —Por lo que pasó, por mi culpa fueron atacados, si yo no hubiera salido al hall no habría roto el conjuro de protección.


  —Adda, ¿¿de qué hablas?? No había ningún conjuro protector, no había terminado de prepararlo. Sólo llegué a poner unos cristales de protección y cuando estaba comenzando la invocación entraron. No es tu culpa.


  —¿Creías que Radames nos atacó por tu culpa? —me dijo Kalen.


  Ambos me abrazaron, y me consolaron.


  —No fue tu culpa, y aunque hubieses roto el conjuro tampoco habría sido tu culpa el ataque. Estábamos solos y la casa no estaba lista para protegernos, nunca hubiéramos podido hacerles frente.


  —Pero podríamos haberlos detenido hasta que Alex llegara.


  — ¡¡Basta Adda!! —dijo Kalen—. Estamos todos bien, y eso es lo importante. Ahora debemos pensar en cómo no dejarte sola.


  —Siempre alguno deberá estar con ella en las clases y antes de salir Tais deberá verla para que nos indique si ve algún tipo de peligro —dijo Alex


  —Me parece lo más correcto —respondió Tais.


  —Zahir está averiguando acerca de un par de rumores que corren, pero no debemos darle mucho crédito a ellos —nos comentó Alex.


  —¿Por qué? ¿Qué es lo que se rumorea? —pregunté.


  —Que la Legión abandono a Radames y por ello no quiere volver a enfrentarse a nosotros. Igual me pareció demasiado fácil que lo hayamos vencido y que renuncie a tu alma así porque sí, todavía tengo mis dudas.


  —¡Pero eso sería grandioso! —dije ilusionada.


  —Igual no deberíamos bajar la guardia.


  La sola idea de que Radames se retire, llenaba de esperanzas mi corazón. De esa manera podría vivir mi amor con Alex sin peligro, sin que deba estar mirando por sobre mi hombro, sin tener que estar siempre acompañada por miedo a un ataque. Era un sueño que jamás creí que podría llegar a suceder. Pero como dijo Alex, no debía ilusionarme, aún.


  Con el transcurso de los días, me di cuenta que estaba comenzando a vivir una vida bastante normal. No había señales de Radames y Zahir confirmó que los rumores eran ciertos, no nos atacaría ya que la Legión lo había abandonado. Era algo que jamás pensé escuchar. Estaba tan feliz que mi corazón no cabía en mi pecho. Pero esa alegría se oscureció una mañana cuando en los noticieros anunciaron una barbarie. Una joven atacó a su grupo de amigas. Las secuestró. Las mantuvo en su cuarto. Las torturó de una manera atroz. Las dejó atadas durante varios días y luego ella se inmoló en la escuela a la que concurría. Murieron 30 chicos. Las jóvenes secuestradas estaban muy graves. No creían que sobrevivirían para contar lo que sucedió. Sabía que Radames estaba atrás de esto, pero ni Zahir ni los espíritus pudieron confirmarlo. Más tarde nos enteraríamos que la chica sufría de bullying por parte de sus supuestas amigas. Evidentemente estaba sumida en una profunda depresión y esto acompañado de los trastornos que producen las pastillas para adelgazar que estaba tomando derivó en este terrible desencadenamiento. Muy dentro de mí sabía que Radames estaba metido, pero confirmarlo era confirmar que había vuelto y no era lo que deseaba.


  Transcurrido este incidente, las cosas volvieron a estar bastantes tranquilas. Podía salir sin estar pendiente de que nos atacaran, aunque Alex insistía en que alguien nos acompañara siempre. Mayormente era Martin, con quién había creado un lazo increíble, del cual Alex y Kalen estaban muy celosos. Pero todos sabíamos que se debía a que era su protegida y podía saber todo acerca de mí sin necesidad de mediar palabras. Era una relación muy íntima y personal que jamás había experimentado con nadie. Igual era sólo eso, mi corazón pertenecía a Alex y Martin jamás me miró con otros ojos que no fuesen los de un hermano mayor. Pero de todas maneras mataba de la envidia a Kalen y Alex, lo cual me divertía muchísimo.


  Las noches volvieron a ser mías, podía dormir más de cinco horas seguidas y casi sin pesadillas. Cada tanto alguna se filtraba recordándome el secuestro, pero enseguida Alex las eliminaba con sueños en donde nos encontrábamos juntos, disfrutando de nuestro amor. En ocasiones soñaba con su ascenso y la Luz, lo cual me ponía muy nerviosa. Por momentos, había sueños que eran muy reales y más de una vez en la realidad ocurrían cosas muy parecidas a las soñadas. Pero no me pareció algo muy importante, hasta que una noche soñé con Zahir y una charla que tuvo conmigo. La misma, maravillosamente se repitió dos días después en la realidad. No podía creerlo. ¿Acaso había tenido… una premonición? Obviamente no le conté a nadie, no quería parecer una idiota. ¿Cómo iba a tener premoniciones? <¡Esto de andar rodeada de ángeles me está haciendo mal!> pensé. Sin embargo se volvieron a repetir. Muchas veces tardaban un par de semanas en hacerse realidad, pero estaba sucediendo. Lo que siempre creí que era coincidencia, ya no lo era. Mis sueños me estaban diciendo que pasaría y nunca le había dado importancia al tema. Debía hablarlo con alguien y ese alguien era India. Ella estaba al tanto de todas estas cosas… ¡raras!


  Le pedí que viniera a casa porque tenía algo muy urgente de qué hablar. Debía ser cuanto antes. Quedamos en un horario y no hice nada más que esperarla.


  Puntualmente llegó y subimos a mi habitación para hablar más tranquilas.


  —Bueno amiga, cuéntame, ¿qué era eso que no podía esperar? —dijo sentándose en mi cama.


  —No te rías, pero creo que cuando sueño estoy teniendo premoniciones… —le dije sonrojándome.


  India abrió muy grandes los ojos y su rostro se transformó.


  —¡No es justo, no puede ser! —dijo como haciendo berrinche de niña pequeña.


  —¿Qué no es justo? —dije totalmente confundida.


  — ¡Que tengas poderes! Es el sueño de toda mi vida. Años dedicándome al estudio de las artes oscuras y la magia y jamás tuve una mínima visión —resopló.


  —¿Las quieres? Te las regalo amiga, no es nada lindo soñar con algo que va a pasar y no puedes evitar.


  —No entiendes nada, ¿verdad?


  — ¿Qué es lo que no entiendo? —dije, aún más confundida.


  — ¡Para eso son las premoniciones! Para que puedas evitarlas o puedas corregirlas o simplemente estar listo para el momento en el que ocurra lo predicho.


  —No tengo idea, por ello quise hablar contigo.


  —Tienes que aprender a manejar tu sensibilidad. Probablemente cuando domines tú subconsciente e inconsciente puedas tener visiones sin necesidad de estar durmiendo.


  —¿Crees que pueda lograrlo?


  —Las visiones las tienes durmiendo porque es el momento en el que el inconsciente se manifiesta de manera natural. Si tú aprendes a manejarlo y a liberar tu mente, con el simple hecho de concentrarte podrás predecir cualquier situación y no sólo las que los sueños te dejan ver. Podría ser muy útil para saber que les depara el futuro a ti y a Alex.


  —Es verdad —dije pensativa—. ¿Te puedo pedir un favor?


  —Sí, por supuesto.


  —No le cuentes a nadie de esto, por favor.


  —Como quieras, cuenta con mi silencio.


  —Gracias.


  Con el correr de los días me enseño técnicas de control mental. Aún no las dominaba lo suficiente como para tener las visiones sin dormir, pero fue de mucha ayuda. Armamos un cuaderno en donde anotaría las predicciones y si se cumplían en qué fecha y con qué exactitud.


  Algunas noches soñaba cosas simples, como charlas con mi mamá o mis amigas, notas que me sacaría en la escuela y hasta soñé con las preguntas de un exámen. Sabía que a la larga esto me serviría, pero aún no había soñado nada relacionado a Alex o a nuestra relación. Había soñado con Kalen y un supuesto enamoramiento, pero que aún no se había cumplido. También había soñado con la nueva familia de ángeles que se mudó a la zona y el sueño fue exacto. Había visto todo, el día que se mudaban, el auto en el que llegaban, a los padres y a la hija: la cual si mi sueño no fallaba ayudaría a Martin a encontrar la Luz y ambos volverían al Reino de las Alturas.


  Este tipo de visiones, venían en distintas imágenes que no duraban más de 5/10 segundos, pero eran diferentes al resto por ello podía distinguirlas de los simples sueños. Saber que Martin volvería al Reino de las Alturas me entristecía porque lo extrañaría, pero por otro lado sabía que ese era su destino y me alegraba que pudiera cumplirlo. Igual aún no se había cumplido y tenía tiempo para poder prepararme.


  Los días fueron transcurriendo normalmente, Zahir y Las Dominaciones ya estaban convencidos de que Radames no atacaría, pero igual Quintín y él lo buscarían para corroborar la historia. Ya que de ser así Zahir debería volver con los Tronos y no tendríamos más su ayuda.


  Esa noche trate de concentrarme para soñar con dicha reunión pero no lo logré, estaba muy nerviosa. Y por lo visto Martin le había contado a Alex de ello ya que intervino en mis sueños no permitiéndome tener ninguna visión voluntaria.


  Al día siguiente, pasé por la casa de Tais junto a India y Kalen para comprobar que nada sucedería y luego me dirigí a la casa de Alex para saber si tenían alguna novedad del encuentro. Para mi grata sorpresa ya habían regresado. Efectivamente Radames estaba solo en su refugio y no había intención de seguir con la persecución de mi alma, por lo que por fin podíamos estar en paz.


  Lamentablemente, Zahir, debía marcharse nuevamente junto a los Tronos en Alemania, por lo que a partir de ahora quedábamos solos y a la espera de la resolución del Reino con respecto a Alex y a mí. La alegría no podía ser más grande, por fin podía estar con Alex sin persecuciones ni ángeles Caídos a la vista. Y ahora que estaba dominando mi nuevo poder, podría saber que sucedería.


  India me estaba enseñando a filtrar las visiones, de esta manera podría separar las insignificantes de las importantes en donde había peligro o un hecho importante que afectase a alguno de nosotros. El tema era que constantemente cambiaban las visiones de acuerdo a las decisiones tomadas por las personas que estaban involucradas. Como ocurría con las visiones que tenía Tais. Era bastante complicado. Y mi cabeza no daba abasto con tanto.


  Esa noche cenamos en casa de Alex con toda su familia y la familia Gasana para despedir a Zahir. Era la primera vez que me encontraba cara a cara con los padres de Tais y JJ. Al principio no les agradaba demasiado, eran ángeles pero también eran padres y que gracias a mí, su hija estuviese en boca de todos luego de su ruptura con Alex, no era algo que deseaban. Pero lo fueron superando y nos caímos muy simpáticos. Sobre todo cuando vieron que JJ también se preocupaba por mí y no me guardaba ningún rencor.


  Antes de retirarse, Zahir me apartó para hablar.


  —Adda, voy hacer todo lo posible para que Los Sabios y Las Dominaciones tomen una buena decisión con respecto a ustedes Sabes que desde siempre tuvieron mi apoyo y así seguirá siendo. Sólo te pido un favor.


  —Sí, dime.


  —Que cualquier peligro que veas, te pongas en contacto urgente con Quintín para que me venga a ver, ¿ok?


  Haciendo uso de mis clases de teatro escolares respondí desentendidamente.


  —¿Que vea? ¿Cómo que vea? Si Radames no aparecerá por aquí.


  —Adda —me dijo mirándome a los ojos. Sus verdes ojos parecían brillar con matices dorados. Me sentí inhibida ante su mirada. Por primera vez aprecié cuán bello era, como todo ángel—. Yo sé que tienes premoniciones y que ya lo has descubierto… y sé muy bien que estás haciendo uso de ellas.


  —¿Cómo… cómo lo sabes? —dije asombrada.


  —Siempre lo supe, pero no me estaba permitido hablar de ello hasta que lo descubrieses.


  —Te agradecería que nadie lo sepa, estoy tratando de aprender a dominarlo para que sea una ayuda y no un estorbo.


  —Sólo Quintín sabe que tienes poderes, pero no sabe que lo has descubierto. Cree que cuando lo hagas se lo contarás a Alex y éste a él.


  —Que sea nuestro secreto por el momento, por favor. Sólo India está al tanto y es quién me está ayudando a dominarlo.


  —Lo será, despreocúpate por ello. Cuídate y cualquier inconveniente te pones en contacto conmigo a través de Quintín.


  —Gracias por todo. No sé qué hubiésemos hecho sin tu intervención —dije y lo abracé. Se sentía tan bien su calidez rodeándome. Me sentía protegida y lograba transmitirme una paz y una seguridad que jamás tendría por mis propios medios.


  —Por nada. Esa es nuestra misión y siempre lo será —dijo y se despidió besándome la frente.


  Luego de esta breve charla, se dirigió al cuarto que utilizaba en la casa de los Dumont y desde allí se teletransportó a Alemania, debía llegar urgente. Enseguida se notó su ausencia en el aire. Se lo extrañaría. Ahora estábamos por nuestra cuenta y debíamos hacer las cosas bien para que Los Sabios acepten la relación y el Reino nos permita estar juntos.


  Esa noche fue el comienzo de una serie de sueños que me perturbaron. En realidad se presentaban en imágenes de 5/10 segundos como suele suceder con las premoniciones. Pero aceptarlas como tal significaba aceptar su contenido y eso me dolía. Si bien, el ver ciertas situaciones del futuro me servía para poder evitarlas o tratar de modificarlas, sabía que contra esto no podía hacer nada, ya que se trataba del destino de alguien.


  La primera noche, en medio de un sueño apareció una imagen en la que Alex había encontrado la Luz y yo me encontraba llorando junto a él. Obviamente significaba que me estaba despidiendo. Esa sola imagen que duró casi nada, bastó para hacerme despertar con un terrible dolor de pecho. No quise volver a dormir por miedo a soñar con lo mismo, por lo que me puse a mirar televisión hasta que amaneció.


  Cada noche se repetía una imagen distinta y a la única conclusión que llegaba era que Alex encontraría la luz y me dejaría. Me pasaba las noches en vela y de a poco se fue apagando la alegría de mi rostro. Se convirtió en el reflejo de la tristeza. Blanco, sin vida y con unas terribles ojeras debajo de mis apagados ojos. Mi humor estaba totalmente cambiado, no quería salir y mucho menos ver a Alex. No quería que se diera cuenta de mi estado, por lo que le dije que estaba con un terrible resfriado y que no debía venir. Mucho no le gustó, pero lo respetó. Hablábamos por teléfono o se metía en mis sueños para decirme cuanto me amaba. Un par de veces me pareció sentir su presencia, por lo que imaginé que se habrá transportado en espíritu para vigilarme.


  No pude seguir con la farsa pasados unos días, ya era demasiado para un resfriado. Alex notó mi cambio de humor y mi estado, pero no preguntó mucho. Sabía que era época de exámenes y que dormíamos poco preparándolos, así que dio por sentado que era ese el motivo.


  Los exámenes los pase con éxito, aunque aún nos quedaba un par para poder terminar el último año. Ya todos se estaban preparando para el baile de fin de curso y las universidades, menos yo. No me importaba en ese momento nada más que interpretar mis sueños. Era una obsesión. India seguía ayudándome a tratar de filtrar los que no eran de mucha importancia, ya que había tenido premoniciones de gente que ni siquiera conocía y ahora no podía estar ocupándome de ellos. Debía concentrarme en Alex y su encuentro con la Luz.


  Kalen hacia un tiempo que no aparecía por mi casa. La excusa de mi resfrío lo había alejado un poco. Ahora se la pasaba con una chica nueva llamada Andrea que se había pasado al colegio hacía unos meses junto a su primo Colin. Evidentemente se estaba cumpliendo mi sueño. Si bien no había visto la cara de la chica en mis sueños, sabía que Kalen se iba a enamorar. Me daba un poco de celos porque ella lo había alejado de mí, pero bueno, debía darles su espacio. Además él se merecía estar con alguien que lo ame. Era una excelente persona. Y aunque me daba muchos más celos reconocerlo, en algún momento se tenía que enamorar. No podía pretender que siempre estuviese conmigo.


  Mi madre se estaba preocupando por mi estado de salud, sabía que no dormía bien y que muchas veces me despertaba con desgarradores gritos debido al dolor en el pecho que me causaban esas imágenes. Pero no podía hacer nada. Ni siquiera Alex se había dado cuenta de ellos, sino hubiera interferido en mis sueños.


  Martin tampoco lo notaba, estaba muy ocupado con Letizia, la chica nueva. Nuestro vínculo se estaba borrando. Desde que Radames dejó de desear mi alma, cada uno paso a hacer su vida y se olvidaron de mí. Sé que suena muy egoísta, pero me encantaba ser el centro de atención y que todos se preocuparan por mí. Si bien ahora estaba a salvo y eso era mucho mejor, extrañaba tantas demostraciones de preocupación y afecto.


  Un rato antes del atardecer, me fui para la casa de Tais, necesitaba contarle a alguien lo que me pasaba, y solo ella me entendería. India estaba muy ocupada con la inscripción a la universidad y el exámen de ingreso.


  —Adda, ¿qué haces por acá? —dijo abrazándome algo asombrada, pero feliz.


  —¿Estás ocupada? Vuelvo en otro momento.


  —… en realidad sí, pero ven, pasa, tú eres parte de la familia y esto también te va a interesar.


  —¿Qué cosa? —dije preocupada mientras entraba.


  Sin emitir palabra me llevó hasta el living donde estaba su familia, la familia Mute y toda la familia Dumont, inclusive Alex. Mi cara era el reflejo de confusión y miedo pero enseguida Alex se me acercó para tranquilizarme.


  —Amor, no sucede nada malo. Respira. Esta reunión es por una buena noticia.


  —Perdón… me había asustado. Pensé que podía ser algo relacionado con Radames.


  —Para nada, ven siéntate que te explicamos —me dijo tomándome de la cintura. Su piel rozó la mía y volvimos a sentir esa electricidad que hacía un tiempo no había podido disfrutar pensando en Radames y sus ataques. Pero ahora sí, podía disfrutar de ella nuevamente y recordar cuán maravillosa era. Lo amaba tanto que realmente me dolía.


  Me ubicó en un sillón al lado de Martin quién, antes de dejarme sentar, me abrazó con mucha fuerza.


  —Adda, ¿cómo estás?


  —Bien, ¿y tú? Hace mucho que no nos vemos. Últimamente estás muy ocupado y siempre acompañado —le dije reprochándolo con una sonrisa torcida.


  —Es verdad, lo siento. ¡No sabes cuánto te extraño! Prometo que me haré un tiempo para que pasemos juntos —me dijo tomándome de la mano—. Además debo contarte algo.


  —Cuando quieras, sabes que sólo tienes que llamarme.


  —Gracias, eres muy buena hermana aunque yo te haya descuidado este último tiempo —dijo sonriendo.


  —No seas tonto, te entiendo. Sólo no te olvides de mí, me hace falta mi hermano mayor.


  —No te preocupes —me dijo sonriendo.


  —Bueno, ¿terminaron? —dijo Alex un poco celoso.


  —¡Lo siento! —dije elevando los hombros.


  —Adda, la reunión se debe a que JJ ha encontrado la Luz, y ya se encuentra en el Reino de las Alturas.


  —¿JJ… se fue? —pregunté asombrada mirándolos a todos. —No me pude despedir…


  —Lamentablemente ella no puede manejar los tiempos, una vez que encuentra la Luz, debe subir inmediatamente. Nosotros tampoco llegamos a verla, sólo Tais y su madre pudieron.


  —Sí, estaba tan hermosa, rodeada de esa brillante luz, con sus alas blancas —dijo Tais con una amplia sonrisa.


  —Ella siempre fue hermosa a pesar de la tristeza que solía emanar debido a su don —dije.


  —Cuando encontramos la luz, nuestros ojos se tornan azules, el cabello de un castaño oscuro que casi no se diferencia del oscuro actual y las alas se vuelven de un blanco puro. Si eres un ángel tendrá tonalidades cobrizas, si eres un arcángel serán tonalidades plateadas y si eres un Custodio al que le devuelven el rango, tonalidades violáceas. Del aura emana una luz radiante y todo alrededor es alegría y paz. Es un gran cambió físico y emocional comparado al que tenemos actualmente —dijo Martin.


  —¿Cómo tus padres y los de Tais? —Le pregunte.


  —Así es. Y para nosotros es una enorme alegría que suceda esto.


  Aunque obviamente la vamos a extrañar mucho.


  —Nosotros diremos que se ha ido a Europa en un intercambio estudiantil por tres meses y cuando transcurra ese tiempo diremos que se ha quedado a vivir allí, cada tanto deberemos viajar simulando que la visitamos. Por lo menos durante un año, después los humanos suelen olvidarse.


  —Está bien, diré lo mismo si alguno pregunta —dije asintiendo.


  —¡Ahora a festejar! —dijo el padre de Tais abrazando a Quintín.


  —¿A festejar? —le pregunte en voz baja a Martin.


  —Sí, todos vamos al bosque. Es un buen motivo para desplegar nuestras alas y elevarnos al cielo. Después hacemos una fogata y nos quedamos hasta altas horas recordando a JJ. Es nuestra manera de rendirle homenaje por todo lo que hizo por nosotros. Ella desde las Alturas nos verá y escuchará por última vez. Después del amanecer perderá todo contacto con nosotros hasta que nos encontremos en el Reino.


  —Qué lindo de su parte hacer esto. Bueno, después me cuentan cómo les fue —dije parándome para retirarme.


  —Momentito —me dijo la madre de Tais— ¿A dónde vas Adda?


  —Eeeeeh… a mi casa, ¿por qué?


  —De ninguna manera, tú te vienes con nosotros, eres parte de esta familia tanto como cualquiera de nosotros. JJ se pondrá muy contenta cuando sepa que estás allí despidiéndola.


  —Sí, es verdad… —asintió Quintín.


  —¡Claro, Adda, tú vienes! —dijo el padre de Tais.


  —Por supuesto —repitieron Owen y Martin. Alex me tomó de la mano entrelazó nuestros dedos confirmando su deseo de que vaya.


  —Gracias —les dije con lágrimas en los ojos—. Me alegra mucho que aún después de todos los inconvenientes que les causé me crean parte de sus familias, porque ustedes lo son para mí.


  Xenia se me acercó, me abrazó y con una amplia sonrisa me miró a los ojos de una manera muy maternal.


  —¡Es un honor tenerte entre nosotros, cariño! —y besó mi frente.


  Le devolví el gesto con otra sonrisa.


  Nos dirigimos al bosque, a ese claro en donde más de vez en mis sueños me hallaba rodeada de Caídos o corriendo casi sin aliento. Pero esta vez era distinto, me sentía protegida y muy feliz. Una vez allí los adultos se sentaron en el suelo para concentrarse. En el claro sólo se oían los sonidos de la naturaleza. Era un lugar que transmitía una paz inmensa. Por un momento olvidé todas mis pesadillas y lo que ese lugar me transmitía en sueños. Owen me explicó que la concentración se debía a que ellos hacía mucho que no desplegaban sus alas. Necesitaban ese momento para controlar la energía y así poder cicatrizar rápidamente. Luego de unos minutos, de a uno se fueron parando y en ese mismo orden comenzaron a desplegar las alas. Eran tan blancas, tan radiantes y tan enormes, que por un momento me dio envidia. Tenía tanta debilidad por las alas, que era increíble poder verlas tan de cerca. Sus auras comenzaron a brillar y a irradiar una hermosa luz blanca la cual resaltaba sus bellos rasgos. De esa manera podía imaginarme a JJ convertida en un ángel de Luz. Tan bella y radiante.


  En orden fueron elevándose al cielo y volaron hacia las nubes formando distintas figuras. Su luz iluminaba el cielo como si fuera el mismo sol. Luego, fue el turno de Alex, Martin, Owen y Tais. Desplegaron sus alas a la vez con menos esfuerzo que los primeros, ya que ellos habían estado entrenando cuando Radames estaba al acecho. Sus auras no irradiaban ninguna luz blanca, debido a su estado y sus alas eran muy diferentes, ninguna era blanca. Pero así y todo, eran muy hermosas.


  Todos juntos en el cielo formaban un espectáculo hermoso. Seguramente JJ estaría muy feliz con esta despedida. Todo era muy emocionante.


  Me recosté en el húmedo césped para poder observar mucho mejor lo que sucedía arriba. El cielo oscureciendo y comenzando a estrellarse, era un fondo perfecto para esa mezcla de alas y danza que estaban realizando. Por momentos Alex bajaba en picada y pasaba muy cerca de mí, rozando mi rostro con sus suaves alas, produciéndome una sensación de bienestar. Luego de un largo rato de volar, Alex me grita desde el cielo.


  —¡Adda, parate en el centro del claro!


  —¿Qué? ¿Para qué? Así recostada veo muy bien. — ¡Parate Adda, queremos que seas parte de esto!


  Lentamente me paro sin entender que había querido decir con “ser parte”.


  —¿Parte? ¿Cómo voy a ser parte?


  Sin darme tiempo a nada, Alex apareció detrás de mí, me rodeó la cintura con sus brazos y me elevó al cielo junto a él.


  —¡Alex, por favor, no! Me dan miedo las alturas —le rogué casi a los gritos.


  —Cálmate Adda, no voy a dejarte caer. Recuerda que mi fuerza no es normal, tu peso no afecta en nada mi vuelo.


  —¡Lo sé, pero me da impresión, me siento colgando y a punto de caer! —repetía apretando mis ojos cerrados.


  Viendo que realmente me estaba sintiendo mareada, se quedó en forma vertical batiendo sus alas y lentamente me dio vuelta hasta que quedamos frente a frente. Instintivamente pasé mis brazos alrededor de su cuello y el pasó sus manos por debajo de mi remera acariciando mi cintura… nuevamente esa descarga recorrió mi cuerpo.


  —¿Está mejor así? —me dijo con una sonrisa muy pícara.


  —Ahora sí. Perdóname, pero no estoy acostumbrada a las alturas.


  —De a poco te irás acostumbrando, es una manera muy económica y rápida de viajar de la que podríamos hacer uso.


  —¿Pi… pi… piensas volver a repetirlo? —dije tragando saliva.


  —Por supuesto Adda. Es parte de mi naturaleza poder volar y me encantaría que podamos disfrutarlo juntos, hasta que entregue mis alas.


  —Está bien —le dije para no defraudarlo, pero no sabía si realmente lo iba a poder soportar.


  Estuvimos un rato desplazándonos en el aire, hasta que no lo soporté más y debió bajarme. Me quedé sentada en el césped hasta recuperarme. Martin y Owen no dejaban de bromear con mi estado, pero por suerte Tais me defendió a capa y espada de sus bromas.


  Una vez que me recuperé nos sentamos junto a la fogata que ya habían realizado los padres de Tais y comenzaron a hacerme un breve relato de cómo JJ había llegado a su cuidado y de lo mucho que les costó convencerla de que buscara la Luz. Según me contaron, todo le fue más fácil cuando apareció Alex en la familia, por lo que se apoyó mucho en él.


  Luego comenzaron las anécdotas graciosas y no tan graciosas que cada uno tenía de ella. Recuerdos y cualquier cosa que venía al caso para reírnos y recordarla. A través de ello pude conocer a una JJ muy distinta a la que conocía.


  Estuvimos hasta altas horas de la noche y sin darme cuenta me quedé dormida en brazos de Alex.


  Cuando abro los ojos, me encuentro aún en el claro, junto a todos, inclusive JJ. Busco entre el claro y el cielo a Alex pero no lo encuentro. Me acerco a JJ.


  —¿Qué haces JJ aquí? ¿No habías encontrado la luz? ¿Dónde está Alex?


  —¿Qué te sucede Adda? ¿Te golpeaste la cabeza? Yo nunca encontré la luz, estamos aquí despidiendo a Alex, él encontró la luz gracias a tí. ¿No lo recuerdas? —me dijo sonriente.


  Esas palabras me cayeron como un balde de agua helada. Mis piernas se aflojaron haciéndome caer de rodillas al piso. De mi garganta no salían palabras. Sólo sentía un fuego quemándome. Un intenso dolor, como un cuchillo enterrándose en mis entrañas, comenzó a subirme desde el estómago hasta el centro de mi pecho y de allí hasta convertirse en un desesperado grito de dolor que emanó con furia, desgarrándome las cuerdas vocales y haciéndome despertar totalmente empapada en sudor. Me encontraba en mi cama. ¿Un sueño o una premonición? Había sido tan vívida que sabía cual era la posible respuesta correcta. Mi madre entró desesperada a mi cuarto.


  —¡Adda, hija! ¿Qué sucedió?


  —Nada, ma. Disculpa si te desperté, fue una pesadilla.


  —Por tu grito, fue bastante fea.


  —Sí, perdona.


  —Me asusté cariño —dijo besando mi frente— ¿Quieres que te prepare un té?


  —No gracias, bajo a tomar un poco de agua y vuelvo a acostarme. —¿Segura?


  —Sí ma, despreocúpate.


  No muy convencida, me da otro beso en la frente y vuelve a su dormitorio.


  Bajo a la cocina a tomar agua y tengo la sensación de que Alex se encontraba allí conmigo. Era más que evidente que se había percatado de mi estado. Busco el celular para enviarle un mensaje, pero cuando lo tomo recibo un mensaje de texto de su parte diciéndome que estaba en la puerta. Me acerco a abrir y efectivamente se encontraba allí parado con cara de preocupado.


  —Adda, ¿qué sucede? Quise entrar en tus sueños y no pude.


  —No lo sé, tuve una terrible pesadilla, demasiado real para mi gusto.


  —Lo sé, pero lo raro es que no pude verla, sólo pude saber que estabas teniendo una pesadilla, pero quise intervenir y fue inútil, las imágenes estaban como encerradas en una cápsula que mis poderes no pudieron atravesar.


  Eso quería decir dos cosas, que había tenido una premonición y que


  Alex aunque quisiera no podía verlas cuando intervenía en mis sueños.


  Mi pecho comenzó a doler porque esto significaba que efectivamente


  Alex encontraría la Luz y me dejaría. Mi cara inmediatamente se transformó.


  —¿Qué sucede, amor? —dijo intentando abrazarme. Pero yo estaba tan confundida que no se lo permití y me aleje.


  —No…


  —¿Adda? ¿Qué pasa? —me dijo confundido.


  —Nada, estoy cansada y quiero acostarme —dije.


  —Entonces me voy. Mañana hablamos —dijo y me dio un beso en la frente al ver que al acercarse corrí levemente mi cara.


  Subí rápidamente a mi cuarto y comencé a llorar. Tanto sacrificio había sido en vano. El Reino le haría encontrar la Luz y me dejaría. Era el destino, siempre lo había sido y no había querido darme cuenta por miedo a sufrir. Pero ahora la verdad me estaba dando una cachetada de dolor y realidad y no podía hacer nada más que aceptarla. Poner la otra mejilla y vivir con ello. Pero era tan doloroso sólo pensarlo, que no me quería imaginar cómo sería vivir sin Alex a mi lado. No sólo lo amaba demasiado. Lo amaba y sabía que ese amor era correspondido y verdadero. No podía permitir que me lo arrebatasen así porque sí. Iba a luchar hasta las últimas consecuencias por él. Si debía morir en manos de Radames como una mártir, para subir a las Altura y encontrarlo, lo haría. Nada ni nadie me quitaría al amor de mi vida a menos que Alex decidiera dejarme.


  


  



  Capítulo 8


  RADAMES: Un nuevo plan


  


  


  Radames estaba al tanto de que Adda, a pesar de las falsas premoniciones que tenía, no iba a dejar que le quitasen a Alex de su lado. Lo cual no era tan malo porque estaba dispuesta a todo por él y era una buena oportunidad también para ofrecerle la vida eterna junto a su amado a cambio de algún que otro favor.


  Sin dudarlo inmediatamente, Radames, juega su carta más fuerte. La entrada de Colin a la vida de Adda. Ella estaba lo bastante confundida como para aceptar una nueva amistad totalmente ajena a todo este embrollo de ángeles y premoniciones. Kalen ya estaba cayendo en las redes de Andrea y frecuentaba muy poco a Adda, lo cual la dejaba sin su amigo de confianza. Si bien tenía una fuerte amistad con India y con Martin, a ellos no les contaba las cosas que le contaba a Kalen. Él era irremplazable y su falta la estaba afectando, por ello era importantísimo que Colin entrase en acción.


  A través de Vernon mandó a llamar a Andrea y Colin.


  —Dime Andrea ¿cómo van las cosas con Kalen?


  —Excelente, no pensé que iba a ser tan fácil. Está loco por mí y casi no la ve a Adda.


  —¡Excelente! Colin es hora de que te acerques a ella, está muy confundida con las premoniciones que tiene y está decidida a todo por retener a Alex, lo cual es muy bueno para nosotros. Podemos convencerla de que otorgándole la vida eterna ella tendrá tiempo suficiente para recuperarlo y estar con él.


  —¿Cómo recuperarlo? ¿La ha dejado?


  —No, no. En las premoniciones que le inserté en sueños, Alex encuentra la Luz y la deja. Ella está muy convencida de que ello va a suceder, por lo que en un principio dudaba si dejarlo o seguir, pero luego se armó de coraje y se dio cuenta que irá hasta las últimas consecuencias para no perderlo.


  —¡Pobre tonta! —dijo Andrea riendo.


  —Aunque las premoniciones no sean cierta, Alex está destinado a encontrar la Luz, así que muy lejano de la realidad no es —comentó Colin.


  —No, pero Alex tiene otros planes. El piensa entregar las alas una vez que encuentre la Luz para quedarse con Adda. Pero si nosotros los alejamos, él sabrá que duda y una vez que encuentre las Luz seguirá su destino, Adda quedará destrozada y nosotros ahí le ofrecemos la vida eterna sin decirle obviamente que no podrá subir al Reino por ser un Caído.


  —Excelente plan —dijo Andrea— ¿Y qué haremos luego con Kalen? — ¿Por qué te preocupas por él? —dijo Colin


  —Por nada en particular, solo que podríamos traerlo a la oscuridad también, simplemente porque me llevo bien con él.


  —No estarás pensando en traerlo a la oscuridad para convertirlo en tu pareja, ¿verdad? —dijo furioso Colin—. ¡¡Es un asqueroso humano, Andrea!!


  —¿¿Me vas a decir que a tí no te atrae Adda?? ¡Ya me di cuenta como la miras! ¡¡Lo único que te falta es congraciarte con el Reino para poder estar con ella!!


  —¡¡Cállate, no digas estupideces!! ¡¡Jamás me podría enamorar de ella y mucho menos congraciarme con nadie!! ¿¿Estás loca?? ¡Una vez Caído… Caído para siempre!


  —¡Basta, déjense de pelear! Colin, cálmate y tú Andrea después de que terminemos con el plan haz lo que quieras con Kalen, realmente ¡no me importa! —dijo Radames mediando.


  —¿Cómo que haga lo que quiera? No puede traer a un asqueroso humano que ni siquiera tiene una habilidad que nos sirva.


  —Colin, ella es grande y sabe lo que hace, además Kalen es muy hábil para las planificaciones y estrategias puede que en algún momento nos sirva. Y cuando lo traiga dejará de ser humano. Pero igual eso no importa, quiero que ahora ambos se enfoquen solamente en el plan, después veremos que sucede con Kalen o con quién sea. ¡Vamos! Retírense. Y Colin empieza a enfocarte en Adda, necesito que te acerques lo antes posible.


  —Sí, mañana mismo empiezo a establecer contacto con ella.


  Ambos se retiraron, pero seguían peleando en voz baja.


  Mientras tanto Radames se encaminó hacia donde la nueva Legión estaba entrenándose. Para su placer y satisfacción estaban haciendo grandes progresos, por lo que aparentemente no debía esperar demasiado para ejecutar su ataque. Unos cuantos meses más y atacaría o quizás no iba a ser necesario atacar. Si Adda se unía por propia voluntad a ellos solo usaría a la Legión para defenderse y apresar a los Dumont y compañía. Así, de a poco el Reino de la Oscuridad y las Alturas pagarían por lo que le hicieron. Su Legión tenía integrantes más jóvenes y fuertes que la Legión que le dio la espalda. Además él conocía todos sus defectos, durante muchos años fueron su ejército y sabía cada uno de sus movimientos. Sería muy fácil vencerlos y llegar al Trono. Ya podía saborear la Gloria Eterna.


  Al día siguiente como se lo había ordenado Radames, Colin se empezó a acercar a Adda. Aprovechó un momento en el que se encontraba con Kalen saliendo de la cafetería de la escuela, así que se dirigió a ellos en compañía de Andrea.


  Evidentemente a Adda no le gustó su aparición, tenía días sin poder compartir un momento con su amigo, pero a Andrea y Colin no les importó.


  Andrea saludó con un fogoso beso a Kalen lo cual dejaba en evidencia la bobera que él tenía por ella. Adda lo miró con cara de asombro. Nunca había visto a su amigo en ese estado. Colin se acercó y se presentó.


  —Hola, soy Colin, primo de Andrea y ¿tú eres…?


  —Adda, soy Adda —contestó sin sacarle los ojos de encima a Kalen.


  No podía creerlo. Andrea hacía lo que quería con él y eso no le gustaba nada. Lo que ella no tenía idea era que Andrea tenía el poder de la atracción, y cualquier persona que ella se propusiera era atraída, inclusive Adda misma podía caer en su red.


  Colin trató de llamar la atención de Adda, cuando notó que estaba siendo ignorado por la escena amorosa de Andrea y Kalen.


  —Es increíble lo que puede hacer el amor, ¿verdad?


  —No creo que sea culpa del amor —dijo —yo estoy enamorada y no me comporto así.


  —¿Y cómo lo sabes? ¿Cómo te das cuenta de ello? —atacó Colin. —… no… yo… es que…


  —Te deje sin palabras. Jajajaja, eso es bueno —dijo usando su mejor sonrisa.


  Adda bajó la cabeza sonrojada y sonriente.


  —Me agarraste desprevenida, nunca pensé que podía verme tan tonta cuando estoy con mi novio, pero si es así entonces lo entiendo perfectamente a Kalen.


  —¿Así que estás de novia? Es una lástima…


  —Sí, hace un tiempo que llevamos juntos. ¿Por qué es una lástima? —dijo con una sonrisa pícara.


  —Porque pensé que había encontrado a alguien que me podía entender y servir de apoyo…


  —… —ella frunció la frente sin entender.


  —Mi mejor amiga, mi hermana del alma fue secuestrada por el amor, y ya no pasa tiempo conmigo, no tengo con quien hablar —dijo poniendo cara de triste.


  —Es verdad, a mí me ocurrió lo mismo… y la verdad, apesta no tener con quién hablar.


  —No te digo que nos contemos cosas muy íntimas porque no tenemos confianza y no nos conocemos mucho, pero a veces necesito hablar con alguien simplemente de lo que pasó durante el día y pensaba que… ¡Perdona, ni siquiera nos conocemos y te salgo con este planteo tonto…!


  —¡No, no es un planteo tonto! A mí me sucede lo mismo, desde que Kalen está saliendo con Andrea casi no lo veo y mucho menos hablamos. Y la verdad es que aunque tengo otros amigos, no es lo mismo, mi amistad con Kalen es muy diferente.


  —¡Por fin encuentro a alguien que me entiende! Mis amigos me dicen que hable con ellos, que las mujeres no entienden nada… y la verdad es que ellos no entienden nada. Andrea sabe más de mi vida que mi propia madre, no tengo vergüenza de contarle nada, ella sabe cómo aconsejarme… y reprenderme también.


  —¡Es exactamente lo que siento con Kalen! Nunca pensé que iba a quedarme sin él. Pero si es feliz me alegro por él, es mi mejor amigo y quiero lo mejor para él.


  —Por supuesto, Andrea es mi prima, nos criamos juntos pero para mí es como mi hermana. Es mi mejor amiga y si estar con Kalen la hace feliz yo no soy quién para impedírselo. Tú por suerte tienes a tu novio, yo por el momento estoy solo.


  —Pero yo con mi novio no hablo las cosas que hablo con Kalen, no es lo mismo.


  —Te entiendo mejor que nadie.


  —Y por eso acepto tu propuesta… me va a hacer bien tener un nuevo amigo con quién hablar —dijo ella, sonriente pensando en alguien no sobrenatural.


  —¿En serio? ¡Qué bueno! Me pone contento… igual si te arrepientes por favor dímelo, no quiero obligarte a nada…


  —Lo hago porque quiero y porque estamos en la misma situación. ¿Quién me va a entender mejor que tú?


  —Es verdad. Toma, este es mi teléfono y mi mail así ya lo tienes. Cuando tengas ganas me llamas, no hay problema de días ni de horarios —se apresuró Colin.


  —Estos son los míos… lo mismo digo. Igual ¿qué te parece si el sábado a la tarde nos juntamos a tomar un café y hablamos? Podemos empezar a conocernos desde ahora, ¿no crees?


  —Me parece perfecto, el sábado a la tarde nos vemos en la cafetería del centro. ¡Ahí vienen los tortolitos! —dijo él, en voz baja.


  —¿Qué hacen ustedes dos? —preguntó Kalen.


  —Nada, solo hablando —dijo Adda dirigiendo una mirada cómplice a Colin.


  —Nosotros nos vamos a clase porque terminamos de almorzar.


  —Sí, yo también, estoy llegando tarde —dijo Adda.


  —Nos vemos —saludo Colin en general.


  Andrea y Kalen se despidieron con un beso ya que tenían clases distintas. Adda y Kalen se fueron de manera separada también, saludándose con la mano en alto a la distancia. Andrea y Colin se quedaron juntos observando la despedida.


  —¿Y? ¿Cómo te fue? —pregunto Andrea entre sonrisas para disimular.


  —Más que perfecto, el sábado nos encontraremos en la cafetería del centro. Procura no aparecer por allí con Kalen y arruinar todo.


  —No te preocupes, Kalen me invitó al cine, por lo que no te interrumpiremos —dijo sonriente.


  —¡¡Te está gustando mucho la compañía de ese idiota!!


  —¿Y? ¿Algún problema con eso? Peor sería tener que soportar a alguien con quien no me llevo bien y arruinar las cosas.


  —Pero esto me parece que te gusta demasiado y no quiero que después te arrepientas del partido que tomaste.


  —Soy un Caído y así será siempre, ¿recuerdas? Si para quedarme con Kalen debo cambiar, prefiero quedarme sola —dijo forzadamente.


  —No lo veo tan claro. Espero que no te arrepientas y pidas al Reino su perdón… porque igual de todas formas él es humano y no los dejaran estar juntos.


  —Ya lo sé.


  —Por las dudas, no está de más aclararte las reglas de los Caídos, para que no te confundas ni mezcles tu condición con la de Adda y Alex.


  —¡Ya entendí, ya entendí! —dijo furiosa.


  —Vamos que quiero hablar con Radames de lo que sucedió con Adda hoy.


  Ambos se fueron a una zona apartada y allí extendieron sus alas para volar y reunirse con Radames y ponerlo al tanto de las novedades. Estaba más que satisfecho con todo lo que sucedía.


  —Con la ayuda de mis falsas premoniciones Adda se acercará cada vez más a ti y luego será más que fácil atraparla. Si las cosas no salen como lo habíamos planeado… le quitaré el alma y la dejará sumida en la oscuridad.


  —No entiendo, ese fue el plan original, ¿por qué no haces eso que es mucho más fácil? —pregunto Andrea.


  —Porque Adda vale más con el alma en su lugar, con las premoniciones y enfadada. Si le quito el alma, puede llegar a perder las premoniciones.


  —Pero tendrás su alma… —dijo Colin


  —Pero no me hará tan fuerte y poderoso como tenerla a ella al mando de la Legión. Ya te dije que de esa manera Alex y lo suyos no la lastimarán y no nos atacarán.


  —¿Y estás seguro que ella si?


  —Con las premoniciones falsas puedo convencerla fácilmente.


  Colin dudaba un poco, conocía poco a Adda, pero imaginaba que no iba a ser tan fácil traerla al lado oscuro, amaba demasiado a Alex y no permitiría que nadie lo lastime, ni siquiera ella misma. Pero tratar de convencerla era su trabajo, por lo que el sábado la reunión debía ser muy productiva, debía ganarse de a poco la confianza de Adda sin que sospeche nada. Alejarla no era una opción.


  Durante la semana volvieron a cruzarse en la escuela, siempre siendo espectadores de Andrea y Kalen. Hablaban un poco y se volvían a despedir. El sábado por la tarde se reunieron en la cafetería del centro y la pasaron muy bien. Al principio, a Adda le costó abrirse a una nueva persona, pero a medida que Colin le contaba cosas un poco más personales, se dio cuenta que era una persona de confiar y comenzó a contarle algunas cosas que les permitieron conocerse mejor y descubrir que tenían más cosas en común de lo que creían.


  —No sabía que te gustaba esa banda —le dijo Colin.


  —¿Por qué todos me dicen lo mismo?


  —Será porque no das con el perfil…


  —¿Y cuál es mi perfil? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Y más de música romanticona o pop —le dijo Colin— pareces una persona muy sentimental y tienes una apariencia delicada, por lo que no te imagino llena de cuero y tachas revoleando la cabeza.


  Ambos rieron.


  —No va a faltar oportunidad para que me veas así, ya compartiremos algún recital.


  Mientras Adda decía esto, Colin había sentido la presencia de un ángel acercándose por lo que giro el anillo de su mano y pronunció en voz muy baja las palabras para activa el conjuro.


  —Perdona, ¿qué dijiste? No escuché —dijo Adda.


  —No nada… es que…


  Y antes de poder terminar de buscar una explicación Alex se acerca a la mesa un poco asustado y asombrado de ver a Colin y Adda juntos.


  —¡Adda!— dijo mientras miraba a Colin.


  —¡Hola Alex! —se levantó y beso sus labios, pero Alex no respondió como ella esperaba.


  —¿Qué haces aquí? —Le preguntó sin dejar de mirar de reojo a Colin.


  —Te presento a Colin, es el primo de Andrea, la novia de Kalen.


  —Sé muy bien quién es —dijo forzando una sonrisa.


  Tomó a Adda de un brazo y la alejó de Colin para hablar con ella, pero Colin tenía la habilidad de poder oír a ciertas distancias, por lo que no le importó que la alejara, sólo debía concentrarse un poco.


  —¿Qué haces aquí con él? —Le preguntó Alex entre dientes.


  —Nada, tomando un café y hablando. Desde que Kalen está de novio no tengo con quién hablar de cosas triviales.


  —¿Y lo elegiste a él por sobre India o Martin? ¿Qué te sucede Adda?


  —¿A mí? ¡Qué te sucede a tí! ¿Cúal es el problema que hable con él? Él también extraña a su amiga y me entiende.


  —¿Mejor que India?


  —No, pero necesitaba hablar con alguien ajeno a mi círculo, ¡alguien que no me recuerde a cada rato un conjuro o el peligro que corre mi alma o que no podemos estar juntos!


  —Adda, ¿quién te dijo que no podemos estar juntos?


  Sabía que había hablado de más, no podía decirle lo de las premoniciones, así que cambió de tema.


  —¿Me vas a decir por qué tanto escándalo?


  —Mientras me acercaba sentí la presencia de un Caído que desapareció apenas entre aquí. Tenía miedo que te sucediera algo.


  —¿Cómo sabías dónde estaba?


  —Martin andaba por el centro, sintió la presencia del Caído y me alertó. Llamé a tu casa y tu madre me dijo que ibas a estar aquí, por eso vine urgente, temí que estuvieras en peligro.


  —Estoy bien. ¿Ahora entiendes por qué necesito a alguien ajeno a todo esto? ¡Quiero estar en paz! —dijo Adda furiosa dirigiéndose hacia donde estaba Colin.


  —¡Vamonos!


  —¿A dónde? ¿Qué sucede?


  —¡Quiero salir de aquí!— le dijo yendo hacia la puerta.


  Colin se levantó de su asiento y mirando con una sonrisa maliciosa a Alex, fue tras Adda. Sabía que esta pelea era un punto débil por dónde empezar a meterse un poco más en la vida de Adda. Obviamente Alex le devolvió la mirada. No le gustaba nada que Colin estuviera cerca de Adda.


  Ambos salieron y enseguida Adda se disculpó.


  —Perdona por esta escenita —dijo irónica.


  —Quédate tranquila Adda, es razonable que a Alex no le guste ver a su chica con otro al que no conoce.


  —Sí, pero debería tener un poco más de confianza. Le demostré demasiado como para que dude de mí.


  —¿Creía que lo engañabas?


  —No, pero me reprochó por qué en lugar de hablar contigo, que eres un desconocido, no lo hacía con mi amiga India o con su hermano. Martín es como mi hermano mayor, pero así y todo muchas cosas sólo se las contaba a Kalen.


  —Nunca lo van a entender Adda, no te preocupes y no me des explicaciones. Te entiendo perfectamente. Pero no dejemos que esto arruine nuestra salida, podemos ir a caminar, si es que aún lo deseas, sino te puedo llevar a tu casa.


  —No, vayamos a caminar, lo necesito —dijo sonriendo un poco más animada.


  Estuvieron caminando por el centro y por la plaza hasta que comenzó a caer la noche, en donde Colin comportándose como todo un caballero la acompañó hacia su casa y la despidió con un beso en la mejilla. Sin demostrar ninguna otra intención. No era bueno apurarla y que se escape de sus manos, de a poco la conquistaría. Iba por buen camino.


  


  Durante los siguientes días Adda y Colin lograron hacerse muy cercanos y pasaban mucho tiempo acompañándose mutuamente. A Alex no le agradaba, pero no quería pelear con Adda, por lo que soportaba que estén juntos. Eso la hacía feliz y él la amaba tanto que podía aguantar la presencia de Colin, aunque normalmente cuando él llegaba Colin se retiraba, demostrándole que él tampoco le agradaba.


  Radames estaba muy satisfecho con los resultados. Había sido demasiado fácil entrar en la vida de Adda, y así de fácil iba a resultar alejarla de Alex.


  Según información que le habían pasado los infiltrados que tenía Radames en el Reino, estaba todo listo para que en pocas semanas Alex encuentre la luz y deje a Adda sola. El plan estaba comenzando a dar sus frutos.


  Lo que Radames no sabía era que el Supremo de la Oscuridad tenía una alianza con el Reino para capturarlo.


  


  Capítulo 9


  ADDA: La verdad


  


  


  El haber comenzado una amistad con Colin, me permitió desahogarme de un montón de cosas que tenía escondidas y que no había podido hablar con nadie. Él me recordaba mucho a Kalen, escuchaba sin juzgar y me daba su punto de vista. Muchas veces no era el mismo que el mío, pero sabía respetarme. Él también contó conmigo para hablar de todo aquello que solía hablar con Andrea y que ahora no podía. Me confesó un amor secreto por el que estaba sufriendo mucho y casi pude entenderlo. Su situación era muy parecida a la mía con Alex. Aunque nos mostremos en público y todos crean que vamos derecho al altar, no sabían que aún estábamos a la espera de la decisión tomada por el Reino. Y sabía que antes nos iban a poner a prueba. Según mis premoniciones esa prueba era que Alex encontrase la luz, aunque no estaba segura aún.


  Colin y Alex no se llevaban bien. Tampoco mal. En realidad no se llevaban, nunca estuvieron juntos más de 15 minutos. Cuando llegaba uno se iba el otro. A Alex no le agradaba mucho porque decía que cuando Colin andaba cerca él presentía a los Caídos. Le dije que investiguen porque podía ser que los Caídos quisieran su alma, como sucedió conmigo, pero no pudo averiguar nada.


  En cuanto a mis sueños, seguía con aquella pesadilla en el claro en donde festejaban el encuentro de la Luz por parte de Alex y siempre me despertaba sobresaltada. Sabía que eso estaba por ocurrir y que no lo iba a poder evitar. Pero debía ser fuerte porque debía demostrarle al Reino cuán grande era mi amor por Alex para poder permanecer junto a él.


  Una tarde, mientras estábamos recostados en el sillón de mi casa mirando la televisión me surgió una duda que en otro momento no se me había ocurrido.


  —Alex, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, por supuesto. ¿Qué sucede?


  —¿Y mi ángel Custodio? Tengo uno, ¿verdad?


  —Por supuesto que tenías uno.


  —¿Por qué tenía? ¿Qué sucedió con él?


  —Fue removido, le asignaron otra protegida cuando yo comencé a estar contigo. Solicité a mis padres que me permitieran ser quién te cuide junto a Martin y ellos nos han autorizado.


  —¿Quiere decir que desde que te conozco no tengo un ángel Custodio?


  —Tienes dos, a Martin y a mí.


  —Sí, pero ustedes no están todo el día conmigo.


  —Pero tenemos, por nuestros dones, un lazo más fuerte que el que pudieras formar con cualquier ángel de la guarda que no ves —dijo— y aunque no pudimos evitarlo, logramos saber que estabas en peligro cuando te secuestró Radames y así buscarte.


  Me quedé pensando y mirándolo a los ojos.


  —¿Te puedo pedir un favor?


  —Claro, dime.


  —¿Puedes pedirles a tus padres que averigüen si mi Custo… ex Custodio, está bien? Me siento culpable que lo hayan removido. Mirá si por mi culpa se convirtió en un ángel negro.


  —Adda, deja de ser dramática. ¿Por qué iba a convertirse en un ángel negro?


  —No lo sé. Es un presentimiento. ¿Podrás averiguar? —Quedate tranquila, esta noche hablo con mis padres. — ¡Gracias! —dije acercándome para abrazarlo.


  Pasamos la tarde mirando la televisión y luego se quedó a cenar. No pudo evitar escapar a la invitación de mi madre. Por suerte su tez era tan blanca que cuando no terminó de cenar mi madre imagino que no se sentía muy bien, por lo que no le dijo nada. Sabía cuán difícil era para él tratar de parecer un humano. Si bien podía comer como cualquiera, era algo molesto cuando su cuerpo no lo requería. Había tantas cosas que yo hacía y que él ya no necesitaba. En su cuerpo original no necesitaba nada de eso. Sólo cuidar su alma. El cuerpo que tenía aquí, era una simple herramienta para mezclarse entre nosotros. Todo en él era mecánico y no porque realmente le diese vida. Necesitaba cuidarlo porque se deterioraba y debilitaba por soportar su verdadero ser. Lo más visible era su palidez y la tristeza que muchas veces cargaba en su rostro. Pero así y todo era tan hermoso. Ninguna chica se resistía a su belleza o a su magnética mirada. Y todo eso era mío. Él me amaba a mí y estábamos juntos. Por ello y por mucho más no iba a permitir que nada ni nadie nos separase. Radames ya estaba eliminado, quedaba enfrentarnos al Reino y su decisión.


  


  La tarde siguiente estuve con Colin. Vino a casa y estuvimos hablando y viendo fotos mías de cuando era chica. Me sentía muy cómoda junto a él, era como si nos conociéramos de toda la vida. En poco tiempo llegó a conocerme muy bien. Sabíamos cómo reaccionaríamos con sólo mirarnos. Estaba teniendo una complicidad que sólo había tenido con Kalen. Habíamos descubierto que teníamos la misma pasión por Egipto, por lo que muchas veces venía a casa con algún libro para mirar y hablar. A mi madre le cayó muy simpático y le gustó la idea de tener un nuevo amigo.


  Un par de noches atrás, había tenido un sueño con Colin. El cual no me agradó mucho porque aparecía como un ángel de Luz que se convertía en un ángel negro y luego era tentado por Radames convirtiéndose en un Caído. No estaba segura si había sido un sueño o una premonición porque había durado mucho comparada con otras, pero no pensaba olvidarla fácilmente. Debía averiguar de qué se trataba.


  Cada día que pasaba con Colin, más nos apegábamos. Pasamos de vernos un par de horas a estar todos los días juntos. Por supuesto Alex estaba furioso porque a él casi ni lo veía durante el día. Sólo un rato durante la noche, si es que Colin no se quedaba a cenar. Pero no era adrede, con Colin me pasaban las horas volando. Con él no debía preocuparme por ataques, por cuidar mi alma, por la decisión del Reino… con él era todo risas, despreocupación, diversión. No es que con Alex no pudiera reírme o divertirme. Pero siempre era limitado por las dudas que Radames apareciera, por las dudas que alguno ataque. Siempre por las dudas… y realmente estaba comenzando a dudar si nos hacía bien estar juntos. Lo amaba más que a mi propia vida, pero a veces me cuestionaba si le estaba haciendo bien, porque su destino era ser un ángel. Y yo lo estaba forzando a que renuncie a ser lo que realmente era, un ángel que debía ayudar a la gente. Sinceramente estaba muy confundida, y no podía hablarlo con Colin, había prometido que nadie más sabría de la existencia de Alex y los demás. No sabía qué hacer. Esperaba tener alguna premonición pero no apareció ninguna relacionada con ello. Tendría que volver a practicar con India el control y dominio de las mismas.


  Esa misma noche, después que Colin se fue a su casa, lo llamé a Alex para que venga y se quede a dormir conmigo. Obviamente entró por la ventana, mi madre jamás permitiría que se quede en mi cuarto. Cuando llegó se dio cuenta que algo me preocupaba, pero no insistió mucho cuando vio que evadía sus preguntas. Le pedí que se limite a acostarse conmigo y a abrazarme. Lo necesitaba mucho, no quería perderlo ni dejarlo ir. Estaba confundida, pero sabía que quería estar con él. Pensar en su falta no me dejaba respirar. Se acostó a mi lado, me rodeó con sus brazos produciendo esa hermosa descarga que suele suceder cuando nuestras pieles se tocan y apoyó su boca en mi frente. Era tan perfecta esa sensación. Como cuando me beso por primera vez. Habían pasado muchos meses y aún me dejaba sin aliento. Nos miramos y me perdí en sus ojos negros. No podía pensar, no podía hablar y casi no podía respirar. Era increíble el poder que tenía sobre mí. Cuando estábamos así, deseaba que siempre fuese de esa manera. Me olvidaba del mundo. Sólo éramos él y yo, por eso no iba a permitir que nos separasen. La decisión estaba tomada, no me importaba nada más que estar con él. Si no me lo permitían iría más allá de la muerte a buscarlo. Éramos almas gemelas. ¿Quién podía discutirme eso?


  Durante la noche, mientras dormía, por momentos Alex se metía en mis sueños. Aparecía con sus alas desplegadas, se acercaba a mí, me rodeaba con sus brazos y nos fundíamos en un beso. Con eso me bastaba para seguir durmiendo tranquila. Pero en mitad de la noche volví a tener una premonición. Nuevamente fue con Colin. Se encontraba en la azotea de un edificio, en el borde como si se quisiese tirar. Su espalda comenzaba a desgarrarse y con un fuerte grito de dolor desplegó un hermoso par de alas blancas, que se comenzaron a tornar negras. Se dio vuelta y me miró. Su rostro pálido estaba cubierto de lágrimas de sangre. Me desperté con la respiración entrecortada.


  —¿Adda, estás bien? —preguntó sobresaltado Alex.


  Tratando de acomodar mi respiración, contesté.


  —Sí, tuve una pesadilla. —Me di vuelta para tomar un sorbo de agua, tenía la garganta seca.


  —Sí, me pareció. Pero cuando te ví inquieta quise entrar en tus sueños y no pude. Es raro.


  Mientras él me hablaba estaba rememorando lo que había visto en mi mente. ¿Colin era un ángel? No me cerraba. La visión era muy confusa, no parecía una premonición sino más bien como algo que ya había sucedido. No sé porque tenía esa sensación, pero estaba segura que era un acontecimiento del pasado. Me volví a recostar y me acomodé en el pecho de Alex, tratando de calmarme y volver a dormir. Debía hablar con él respecto a esto que había visto. No podía seguir ocultándole mis visiones. Probablemente él me podría ayudar a interpretarlas. Mañana por la mañana lo pensaría bien y decidiría si se lo contaba. Ahora quería disfrutar el tiempo que me quedaba junto a él. Faltaban un par de horas para amanecer.


  Antes de que sonara el despertador de mi madre y entre a despertarme, Alex se fue a cambiar para volver a buscarme. Le había dicho a mi madre que pasaríamos el día en aquel lugar junto a la laguna que tanto nos gustaba.


  A las dos horas Alex llega en su auto y nos fuimos directo hacia nuestro lugar. Debía aprovechar para hablar con él de lo que estaba sucediendo con mis sueños. Durante el camino me la pasé mirándolo y acariciándolo como si fuera la última vez.


  —¿Estás bien, Adda? —me preguntó extrañado.


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque no me sacas los ojos de encima. No es que me moleste, pero siento que algo te preocupa.


  —En realidad hay algo que quiero contarte, pero una vez que lleguemos.


  —¿Pasó algo? —dijo preocupado.


  —No, no. Quédate tranquilo. Pero quiero contártelo cuando lleguemos, necesito tu opinión. No lo hablé con nadie.


  —¿Ni siquiera con Colin? —preguntó.


  —Ni siquiera con Colin, algo le comenté a India —mentí.


  Al terminar de decir eso, sonó mi celular. Era Colin. Giré el teléfono para mostrarle la pantalla a Alex.


  —Atiéndelo y dile que hoy te tengo sólo para mí, que no moleste.


  —¡Hola Colin!


  —…


  —No, hoy no. ¿Podemos dejarlo para otro día?


  —…


  —No, no pasó nada. Alex me invitó a pasar el día con él, lejos de la ciudad.


  —…


  —Sí, cuando llego te llamo. Adiós.


  —¿Qué quería?


  —Nada, me invitó al cine.


  —¿No sabe que estás de novia? ¿Que de los siete días de la semana… los siete son míos?


  —No seas así, es una buena persona Colin, debería esforzarte un poco por conocerlo.


  —Soy así porque últimamente pasas más tiempo con él que conmigo.


  Casi no nos vemos, y si lo hacemos siempre está él en medio.


  —Cuando Kalen estaba en medio nunca te quejaste.


  —Porque Kalen me cae bien. Además yo te conocí con Kalen, tuve que comprar el pack completo —me dijo burlonamente.


  —¡Jajajajaja! Por supuesto.


  —Pero esto es distinto. Colin te conoció conmigo, ¡que compre él todo el pack!


  Ambos nos sonreímos y seguimos bromeando. Una vez que llegamos a nuestro lugar acercamos el auto para poder poner un poco de música y recostarnos en el césped, bajo los árboles. Hablamos un poco, me contó que Martin y Letizia pasaban mucho tiempo juntos. Creía que iban a encontrar la Luz, ya que ella se estaba dedicando mucho a hacer obras de caridad y él la estaba acompañando. Eso me recordaba que mi premonición se estaba cumpliendo. Por un lado me alegraba y por otro me entristecía perderlo. Una vez que me puse al día con las últimas noticias de los Dumont y los Gasana, tomé coraje y empecé a contarle a Alex lo de mis premoniciones. Nos reincorporamos y me senté frente a él con las piernas cruzadas.


  —Bueno, creo que es hora que te cuente…


  —Dime, ¡soy todo oídos! — me dijo con un tono entre broma y preocupación. Sabía que no era nada grave, pero si algo de qué preocuparse.


  —El tema es que… hace un par de noches… bueno, bastantes noches atrás… en realidad bastante tiempo atrás empecé…


  —Adda, ¿qué sucede? No des vueltas, dilo de una vez. Las explicaciones me las das luego.


  Respiré profundo y lo largué como salió.


  —Tengo sueños premonitorios —le dije y me quedé esperando su reacción.


  Se quedó pensando y sin decir nada.


  —¿¿Escuchaste lo que te dije??


  —Sí… sí, escuche. Entonces era verdad. Mis padres me han mentido… —dijo en voz baja


  —¿Qué? No entiendo. ¿Por qué tus padres te mintieron? ¿Qué tiene que ver eso con lo que te conté?


  —¿Recuerdas cuando me reuní con Radames? —Asentí con la cabeza. —Cuando le dije que me uniría a su Legión si te dejaba en paz, me dijo que ya no le importaba porque sabía que tenías premoniciones y eso le interesaba más. En ese momento no le creí, me dijo que todos en mi familia lo sabían y me lo habían ocultado. Ahora veo que tenía razón.


  —¡No te adelantes! Antes de enojarte, habla con Quintín.


  —Explícame ¿cómo es eso de los sueños premonitorios? ¿Cómo sabes que lo son? —dijo cambiando de tema para no discutir.


  —Empecé a tener entre mis sueños imágenes de unos cuantos segundos que no tenían nada que ver con el sueño original y que eran muy reales. Me transmitían una sensación muy rara. Como si lo estuviera viviendo en ese momento. Después muchos se fueron dando en la realidad, unas veces idénticos otras no tanto, pero se cumplían. Fue ahí cuando caí que eran premoniciones. Después Zahir me habló de ello…


  —¿Zahir? ¿Lo sabía?


  —Me dijo que sí, pero que no podía decir nada hasta que yo lo descubriese. Cuando se enteró que lo había descubierto fue cuando me dijo que les prestara atención y que si necesitaba ayuda que lo contacte a través de Quintín.


  —Entonces Quintín lo debe saber. ¡No entiendo porque no me dijo nada!


  —Tendrá sus motivos, déjalo que él te explique.


  —Sí, pero no entiendo.


  —Debo contarte algo con respecto a mis sueños. Anoche no tuve una pesadilla, tuve una visión, pero no era algo que va a pasar, sino que me dio la sensación de que ya pasó.


  —Por ello anoche no pude entrar en tus sueños, las premoniciones son exclusivas tuyas. Las veces que quise ayudarte y no pude eran por ellas. Ahora entiendo un poco.


  —Sí, perdóname por no decirte nada antes.


  —Me hubiese gustado ayudarte —dijo sonriendo de costado mientras acariciaba mi mejilla. —Ahora dime cómo es eso que soñaste algo que ya pasó.


  —No sé, tengo la sensación de que ocurrió, no sé por qué, pero lo siento. Por ello quería contarte y que tú me ayudes —le dije a modo de imploración y continué—. Hace un par de noches soñé con Colin…


  —Hasta en los sueños está metido— dijo interrumpiéndome furioso.


  —¿Me dejas continuar? —dije a modo de reto—. Fueron tres imágenes, en la primera aparecía como un ángel de luz, en la segunda como un ángel negro y en la tercera aparece junto a Radames como un Caído.


  —¿Y eso es lo que supones que pasó?


  —No, anoche soñé que él estaba parado en el borde de una azotea. Desplegando sus blancas alas, las cuales de golpe se oscurecieron. Se da vuelta y cuando me mira tiene su rostro cubierto de lágrimas de sangre. Ese sueño es el que presiento que ya sucedió. Como que él es un ángel negro como ustedes y lo que ví es la manera en que se convirtió.


  —Puede ser, pero cuando estoy con él no lo percibo como un ángel de ningún tipo. Es verdad que varias veces sentí la presencia de un Caído cuando él está cerca, pero no puedo decir que sea él ya que después esa sensación desaparece aun cuando estamos cerca.


  —No entiendo, ¿qué puede ser entonces?


  —La verdad que no lo sé. Podríamos hablar con mi padre a ver si él lo interpreta de otra manera, ¿te parece?


  —Sería bueno —respondí sonriente.


  —Ven, disfrutemos de este paraíso —me dijo mientras me acercaba hacia él, abrazándome. Obviamente no opuse resistencia y me dejé caer en sus brazos.


  —Igual esta cita no terminó, nos quedan muchas horas aún y quiero llevarte a otro sitio.


  Le sonreí y apreté sus brazos contra mi cuerpo y los rodeé con los míos. Él recorrió mi brazo con sus yemas, haciendo que mi piel se erice. Subió hasta mi escote en donde sus dedos iban desde mi cuello a mi pecho de manera suave. Mientras que mis sentidos enloquecían, corrí a un costado mi cara para encontrarme con su boca y fundirnos en un beso totalmente apasionado y descontrolado. Como pude y sin dejar de besarlo me di vuelta quedando frente a él. Me tomó por la cintura y fuimos cayendo hasta quedar recostada en el césped con él encima de mí. No podía dejar de besarlo y acariciar su cuerpo. Metí mis manos debajo de su remera para sentir la piel de su espalda. Nuestras caderas se encontraron y se apretaban entre sí en un suave movimiento. Una de sus manos se coló por debajo de mi remera acariciando mi vientre y mi cintura. Comencé a sentir un enorme calor en mis mejillas, mi respiración era entrecortada y mi garganta emitía pequeños jadeos cuando su boca liberaba mis labios para bajar a mi cuello.


  Su espalda comenzó a moverse de manera rara, sentía como sus alas intentaban salir a la superficie. Su piel se estiraba, de una manera que en otra situación hubiera sido horrible, pero en ese momento no me importaba, sólo quería continuar, lo deseaba más que a nadie en este mundo. Su mano en mi cintura comenzó a ser más violenta, estaba comenzando a perder el control y su fuerza sobrehumana estaba saliendo a la luz, pero quería seguir, mi cuerpo no me respondía, mis manos seguían moviéndose y mi lengua recorría su boca desesperada por sus besos. De golpe, como si alguien lo tirara hacia atrás por el cuello, se alejó de mí, dejándome tirada en el piso sin entender nada.


  Apoyó su brazo en un árbol, tratando de controlarse.


  —Alex, ¿estás bien?…


  Sin mirarme atinó sólo a levantar una mano.


  —Pero ¿qué es…? —Y sin dejarme terminar volvió a levantar la mano, me estaba pidiendo que me callara.


  Así estuvo por unos minutos. Mientras tanto me levanto del suelo, acomodo mi pelo y ropa tratando de recobrar la compostura. Aún sentía el fuego en mis mejillas. Una vez que se recuperó se me acercó por detrás y me abrazó. Enojada rechacé su abrazo y fui hacia la laguna.


  —Adda, por favor… no te enojes —se me acercó y me abrazó esperando mi rechazo, pero esta vez me quedé quieta sin responder al mismo—. Lo siento, no quería llegar tan lejos, aún no puedo contrólame y no quiero que salgas lastimada.


  —¿Lastimada? ¿Por qué habría de salir lastimada? peor fue quedar tirada en el césped sin entender nada y sintiéndome totalmente apenada como si hubiese hecho algo malo.


  —¿Acaso no sentiste mi espalda? ¿Cómo mis alas estaban inquietas por salir? ¿No sentiste cómo apretaba desmedidamente tu cintura? Seguramente mañana tendrás un moretón.


  —No me importa tener uno, dos o diez moretones si ese es el precio por hacerte el amor. No tiene comparación lo que significa eso con unos simples machucones.


  —Adda, no tengo control de mis alas aún, no sería muy agradable que tengamos nuestra primera vez juntos rodeados de plumas y sangre ¿no te parece? Estoy aprendiendo a controlarlas, pero necesito que seas paciente. Nunca me había pasado esto. Por favor —suplicó.


  No muy contenta asentí a su pedido, de todas maneras mucho no podía hacer.


  —Adda, te amo y te deseo como a nadie, quiero que todo sea perfecto, no te enojes.


  —No estoy enojada, simplemente un poco avergonzada, por no saber controlarme.


  —No creas que a mí me resulta fácil, pero sé que si no lo hago puedo lastimarte y eso para mí es mucho más importante que cualquier cosa.


  Permanecimos mirando la laguna y nos dirigimos luego hacia el segundo lugar donde quería llevarme. Era el claro que había en medio del bosque. No entendía a qué me había llevado a ese lugar.


  Una vez allí se quita la remera y despliega sus hermosas alas negras.


  Sabía que esto no me iba a gustar nada.


  —Ven, acércate Adda.


  Un poco reacia me acerqué a una distancia prudente, pero él estiró su brazo y me atrajo a una distancia en la que uno podía inhalar el aire que el otro exhalaba.


  —¡Así está mejor! Relájate, quiero mostrarte algo. No voy a llevarte a volar, pero debemos elevarnos —advirtió.


  —Estoy lo más relajada que puedo, sabes que no soporto estar en el aire.


  —Cuando lo veas, no lo vas a poder creer y te olvidarás que estás en el aire.


  —¿Qué es lo que tengo que ver? —pregunté.


  —No seas impaciente, en unos minutitos ya sabrás…


  —Y mientras esperamos esos minutitos… —dije acercándome cada vez más a su boca.


  —¡No me desconcentres que podemos caer! —me dijo en tono de burla apoyando suavemente sus labios en los míos.


  —¡Perdón, perdón! —le dije sonriendo.


  Minutos después me agarró con ambas manos por la cintura y me dio vuelta, quedando él detrás mío. Lentamente comenzó a mover sus alas y nos fuimos elevando más y más. De manera suave pero constante, me aferré a sus brazos y cerré los ojos como me pidió.


  —No hagas trampa, no espíes —me dijo al oído.


  —No estoy espiando —dije sonriendo —pero apúrate, me estoy sintiendo mal.


  —Ya casi… ya casi… un poquito más… ¡ahora, abre los ojos! —dijo por fin.


  


  Al abrir los ojos como me pidió Alex, me encontré con el más espectacular paisaje. El cielo cubierto por unos tonos anaranjados, rosas y rojos, el sol era una perfecta esfera naranja ocultándose en el horizonte. A medida que se escondía, el cielo se iba oscureciendo y las primeras estrellas comenzaron a brillar. Alex me abrazó con fuerza y reposó su rostro en mi hombro. Era increíble lo que estaba viendo. No duró más de diez minutos, pero fue hermoso y perfecto. Nuestro primer atardecer juntos después de tanto tiempo. No me gustaba volar, pero me había dado cuenta que podía acostumbrarme. Desde el suelo era imposible apreciar tanta belleza. Una vez que terminó de ocultarse el sol, bajamos lentamente.


  —¡Gracias! —le dije con una imborrable sonrisa.


  —Por nada. ¿Te gustó?


  —Sí, fue hermoso, nunca había visto un atardecer de ese modo. Desde el suelo no suele apreciarse tan bien.


  —Esas son las ventajas de contar con alas. Deberías acostumbrarte, hay muchas cosas que podría mostrarte y asombrarte.


  —Creo que puedo acostumbrarme— le dije sonriente.


  Aguardamos un momento hasta que Alex pudo cicatrizar sus heridas. Cada vez le costaba menos, pero aún debía aprender a dominarlas.


  Me dejó en mi casa y le recordé que hablara con Quintín acerca de mis sueños con Colin, asintió de mala gana, pero yo sabía que le iba a preguntar.


  Una vez en mi casa, mi madre me informó que Colin llamó varias veces, por lo que subí a mi habitación, me pegué un baño y me conecté para hablar con él. Pero no estaba. Le envié un mensaje de texto pero nunca me lo contestó. Era raro, jamás me dejaba sin respuesta. Probablemente se enojó porque no fui al cine con él. Pero bueno, se tenía que acostumbrar. Había pasado mucho tiempo con él y por ello había descuidado a mi novio. Ahora debía recuperar ese tiempo por lo que seguiríamos siendo amigos pero probablemente no nos veríamos tan seguido.


  Esperé un rato, hablé con India, le conté lo que había pasado con Alex y después de una hora me acosté a dormir sin saber nada de Colin.


  A pesar de que había tenido el mejor día que podía pedir, no dormí tan tranquila. Nuevamente soñé con Colin y su conversión y me volví a despertar sobresaltada. Necesitaba saber que ocurría con él, no podía seguir así.


  Trataba de dormir, pero no lo lograba. Por lo que le pedí a Alex que intervenga en mis sueños. Le costó, porque ese sueño era impenetrable, pero lo logró. El resto de la noche dormí bastante tranquila gracias a él.


  


  Con el correr de los días seguía con los mismos sueños. Ya casi no soñaba con Alex y su ascensión pero lo de Colin me estaba preocupando. Por suerte Quintín accedió a hablar con Zahir para saber si él podía darnos alguna ayuda.


  Aún no había regresado y seguíamos a la espera. Por lo que me fui a casa de Alex a esperar noticias. El ambiente estaba un poco tenso. Desde que Alex se enteró que Quintín sabía de mis poderes y no se lo habían dicho, casi no le dirigía la palabra. Traté de hacerle entender que no era culpa de Quintín. Que él tenía prohibido divulgarlo. Pero no me hizo caso y aún seguía ofendido. Xenia sabía que pronto se le iba a pasar. Cuando llegó Quintín vino con un rostro que demostraba que no era portador de buenas noticias.


  Apenas entró a la casa, me puse de pie y enseguida pregunté sin siquiera saludarlo.


  —¿Pudiste averiguar algo?


  —Siéntate Adda, que lo que tengo para contarles no es muy agradable.


  —¿Pero qué sucedió papá? —preguntó Alex.


  —Antes que nada quiero decirles que para hablar de este tema debo romper con una de las reglas de los Arcángeles y revelarles un secreto. No debo hablar de estos temas, pero sabiendo que hay vidas en juego, prefiero hablar a callar y afrontar las consecuencias.


  Evidentemente Xenia sabía de qué hablaba, porque se acercó a él y lo tomo de la mano en señal de apoyo.


  —¿Pero qué es lo que sucede? Me estás asustando —dijo Alex casi desesperado.


  —Hablé con Zahir por el tema de Colin, ya que él había quedado en averiguarme algo.


  —¿Qué es lo que se sabe de él? —pregunté intrigada.


  —Colin era un ángel de Luz. Tus sueños eran reales, Adda. Pasó de ser un ángel de Luz a un ángel negro y mientras estaba en ese estado se unió a Radames convirtiéndose en un Caído.


  —¡Sabía que era así! Mis sueños fueron visiones pasadas, no sólo veo el futuro sino que puedo ver cosas del pasado —dije negando con la cabeza como si fuese algo realmente malo.


  —Así parece, Adda.


  —¿Y ahora qué es? —preguntó Alex—. Porque yo me acerco a él y no lo puedo sentir.


  —Sigue siendo un Caído de la nueva Legión de Radames.


  —¿La nueva Legión? —dijimos a coro.


  —Así es, Radames está formando una nueva Legión y su intención es apoderarse del Reino de la Oscuridad.


  —¿Y qué tiene que ver en todo esto Colin? —pregunté.


  —Colin fue enviado a separarte de Alex para arrastrarte a la oscuridad, Adda. Colin quiere vengarse de Alex y sabe que teniéndote con él es la mejor manera.


  —¿Pero por qué quiere vengarse de Alex? No entiendo —dije más confundida que de costumbre— ¿Cómo sabes todo esto?


  —Tenemos nuestras fuentes —dijo y suspiró—. Colin era tu ángel Custodio, Adda.


  —¿Mi ángel Custodio? —dije frunciendo el ceño.


  —Sí, cuando Alex se enamoró de ti, nos pidió a Xenia y a mí si él junto a Martin podían cuidar de ti. No nos pareció muy buena idea, pero insistió tanto que le pedimos a los Tronos permiso para darle una protegida a Alex y Martín y aceptaron. Pero no estaban al tanto de que se trataba de tí. Por ello me lo reprochan constantemente. Luego trasladamos a Colin con una nueva protegida y creímos que todo estaría bien. Pero su separación de tí lo hizo sentir que te había fallado. Por más que se le explicó las verdaderas razones él seguía pensando en que te había fallado y que por su culpa estarías desprotegida…


  —Por eso lloró lágrimas de sangre y se convirtió en un ángel negro… —interrumpí


  —Exacto, una vez en ese estado Vernon y Sabel vieron la oportunidad de atraerlo a la nueva Legión. Le contaron los motivos por lo que se había convertido en ángel negro y le ofrecieron venganza contra Alex y la vida eterna para poder recuperarte y estar contigo en el Reino de la Oscuridad. Plantaron un par de imágenes en su mente y con eso fue suficiente para que aceptara la misión, entregó su alma a Radames. Cuando este vio la oportunidad de usarlo, lo hizo. A partir de ese momento, Colin, se comenzó a acercar a tí como parte de su plan y del plan de Radames.


  —¡Y le estaba funcionando de maravillas el plan! Casi no pasábamos el tiempo juntos, siempre estaba él metido en el medio —dijo Alex furioso.


  —¡Lo siento, Alex! —le dije muy triste—. No tenía idea de todo esto.


  —Tranquila Adda, ya lo sé. Eres demasiado buena y confiada. Además si no fuera por tus sueños, ninguno de nosotros sabría tampoco de todo esto —dijo Quintín.


  —¿Y por qué no lo puedo presentir? Ninguno puede.


  —Suponemos que lleva un conjuro protector.


  —Por eso la sensación de tener un ángel cerca se desvanece como si nada —dijo Alex atando cabos.


  —Así es, el tema es que ahora debemos tratar de que todo siga normal para poder atraerlo nuevamente a la Luz. Es lo menos que podemos hacer, él esta así por nosotros —dijo Quintín.


  —Pero una vez Caído… Caído para siempre —dije con ojos tristes.


  —No siempre Adda. Él supo ser un ángel de Luz. Si logramos que se rodeé de ángeles que lo entusiasmen para volver a la Luz, puede encontrarla. Todo depende de él.


  —¡Debemos ayudarlo! Me parece lo más justo —dijo Alex y yo asentí junto a Xenia.


  —¿Cuál era el secreto que debes develar? Porque hasta ahora no entiendo.


  —El Oráculo le dijo a Radames que muy pronto encontrarás la Luz y el Reino se enteró. Por lo que deberás subir inevitablemente para poder, de esa manera, solicitar la remoción de tus alas, en caso de que aún quieras eso…


  —¡Sí, por supuesto! —dijo mientras apretaba nervioso mi mano. —Pero…


  —Siempre hay un pero… —dije nerviosa.


  —Lo siento, solo soy el mensajero —dijo disculpándose—. Pero exigen que mientras se toma una decisión en cuanto a tu pedido, deberás pasar ese tiempo en el Reino, lejos de Adda.


  —¿Qué? ¡No, de ninguna manera! —dijo parándose nerviosos y a los gritos. Traté de calmarlo y sentarlo.


  —Deja que termine —le pedí.


  —Escúchame Alex, esa es la mayor prueba que puedes dar de que tu amor hacia Adda es verdadero. Y aceptando esta separación a modo de sacrificio va a ser una ventaja.


  —No, porque si no aceptan mi petición no voy a poder volver. Además no la puedo dejar sola sabiendo que Radames va a aprovechar mi ausencia para influenciarla.


  —Esa es la condición, Alex, yo no puedo hacer nada más que transmitirla. Y por Adda, quédate tranquilo que para ello estamos nosotros. La protegeremos como a nuestra propia vida —dijo sonriéndome.


  —Escúchame —le dije tomándole las manos—. Si es necesario que estemos un tiempo separado para luego pasar juntos la eternidad, yo lo acepto. Es el sacrificio que ofrezco al Reino para que nos permita estar juntos. Yo te voy a esperar y voy a hacer todo lo posible para honrar nuestro amor y demostrarles que somos almas gemelas.


  —No Adda, no es justo, seguramente aprovecharán la separación para ponerte a prueba.


  —¡No me importa! Les demostraré que nada va a cambiar mi amor por ti. Si ese es el precio que debo pagar para estar contigo, lo pagaré.


  —Gracias Adda por querer tanto a nuestro hijo —me dijo Xenia mientras se acercaba y me abrazaba.


  —Creo que por hoy hablé demasiado, será mejor que calle de una vez —dijo Quintín a modo de broma para distender el ambiente.


  —No hay problema, ya bastante hiciste por nosotros y no queremos que tengas más inconvenientes —le dijo Alex y abrazo a Quintín.


  —Gracias hijo, sabes que si es necesario, romperé las reglas sin importarme las consecuencias con tal de que ustedes sigan juntos. Tu madre y yo sabemos que así debe ser y lucharemos desde nuestro lugar para tratar de lograrlo.


  Mientras ellos se quedaron hablando de cómo debían lograr que Colin vuelva a encontrar la Luz, Martin llega y se sorprende al verme.


  —¿Adda? —dijo mientras me abrazaba— ¿Qué haces aquí?


  —Vine a reunirme con tus padres, ya te contarán las novedades. ¿Cómo estás tú?


  —Muy bien, pero extrañando nuestras conversaciones.


  —Sí, yo también, pero sé que la búsqueda de la Luz es por lo que estás aquí y no quiero interferir.


  —¡No digas pavadas! Jamás me perdonaría si vuelvo al Reino sin antes tener una larga conversación contigo.


  —No me hables de ello, me pone muy triste.


  —Yo también te voy a extrañar, pero probablemente algún día nos veamos allí arriba y mientras esté esperándote te cuidaré desde el Reino.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas de manera inevitable, traté de secármelas rápidamente, pero igual Martín lo notó y pasó sus dedos por mis mejillas.


  Le dí un beso en agradecimiento y me fui a mi casa. Más tarde Alex me diría qué es lo que decidieron con respecto a Colin. Para todo esto aún no sabía nada de él, por lo que una vez en mi casa le envié un mensaje de texto, pidiéndole que venga. No tuve respuestas y me estaba preocupando mucho. Llegué a pensar que Radames lo había lastimado o que se pudo haber enterado de que sabíamos la verdad en cuanto a su identidad y por ello se alejó. Traté de enviarle un par de mensaje más en tono desesperado, para que venga urgente a hablar conmigo. Pero no apareció.


  Durante los días siguientes seguí insistiendo pero no supe más nada de él, y encima me enteré que Kalen se había peleado con Andrea y ella también había desaparecido. Mi amigo estaba afrontando la situación bastante bien, teniendo en cuenta lo enamorado que estaba. Volvió a ser el mismo de siempre y a estar más tiempo conmigo. Los rumores decían que Andrea y Colin habían dejado la escuela, lo cual nos pareció extraño ya que quedaban unas semanas para terminar el último año. Todo era demasiado raro, había algo que no me cerraba, pero debido a la situación de Colin imaginé que Andrea pasaba por lo mismo y que la escuela era parte del plan solamente.


  


  Pasamos la última semana de clases organizando el Gran Baile de Fin de Año. Esta vez el tema era los años 50. Por lo que me pareció muy divertido. Mucha pollera, mucha cola de caballo, mucho pantalón pescador, mucha gomina y sobre todo… mucho rock & roll.


  Me encontraba mucho más emocionada, ya que esta vez iba con Alex y no debía verlo desde lejos, como el año anterior. India iría con Kalen, Martin con Letizia, Heli con Damián, con quién aún seguía de novia, Gisel iría con un compañero nuestro con el que empezó a frecuentar, Tais con Darrel y Fanny con Owen. Aunque ya no salían, eran muy buenos amigos.


  Esta vez no nos tocaba trabajar. Por ser los de último año, éramos los agasajados. Nada de adornar el gimnasio, ni de contratar a la banda ni de preocuparse porque todo salga bien. Eso era problema de los chicos del penúltimo año.


  Primero tuvimos la entrega de diplomas. Me sentía tan bien. Sólo en un momento fantaseé con Radames atacándonos, pero luego traté de borrar todo rastro de él de mi mente y me dediqué a disfrutar. Mi madre estaba más que orgullosa. Se la pasó sacándome fotos en todo momento. Me recordaba a las mamás primerizas que enceguecen a sus niños recién nacidos con los flashes. Cada cosa que hacen es delicadamente fotografiada. Llegó un momento en el que ya me hacía sentir incómoda, por lo que aproveché y la acerqué a los padres de Alex para presentárselos formalmente. No era el lugar ni el momento, pero no la soportaba más ni a ella ni a su camarita.


  Una vez que nos entregaron los diplomas y sacamos las fotos obligadas con nuestros compañeros, padres y amigos, nos dirigimos al gimnasio en donde nos ofrecieron un lunch. Pasamos gran parte de la tarde allí. Luego, por la noche, iríamos todos al bar del centro a festejar.


  Me sentía tan feliz. Por primera vez estaba disfrutando mi vida como toda adolescente. Preocupándome sólo por lo que debía estudiar, por lo que me debía poner, por las preocupaciones típicas de toda chica. El miedo a la muerte o a que lastimen a Alex había desaparecido. Por lo menos esta noche.


  Fue un cierre de año muy bueno. Comenzamos el último mes del año, planificando las vacaciones por la costa, las cuales ahora incluían un par de invitados.


  Una de esas tantas tardes que me encontraba con Kalen, decidimos ir al claro a pasar un rato solos. Hacía mucho que no estábamos juntos y debíamos aclarar un par de situaciones que habían quedado confusas en medio.


  —Adda, sé que está de más pero quería pedirte disculpas. Sé que actué mal cuando estaba con Andrea y que te abandoné como amigo. La verdad es que lo siento muchísimo. Estaba ciego y no había forma de reconocerlo.


  —Kalen, no hace falta que digas nada, te entiendo y está todo bien.


  —No, no está todo bien. No merezco ser tu amigo, porque cuando tú comenzaste con Alex nunca me dejaste de lado. Siempre estuviste cuando te necesite.


  —Y tú también estuviste cuando te necesité, te metí en un mundo de locura y nunca me dejaste sola cuando podrías haberlo hecho.


  —Sí, pero este último tiempo me porté mal.


  —¡Basta! Borrón y cuenta nueva. ¡Y no sigas porque no te podría aguantar dos meses en la costa pidiéndome disculpas!


  —¡Gracias!— me dijo sonriéndome y pasando su brazo por mis hombros—. Ahora dime, ¿para qué vinimos a este lugar?


  —Para estar tranquilos y solos un rato, extrañaba estar contigo —respondí apoyándome en su hombro.


  —Sí, yo también. Hace tiempo que no podemos disfrutar de un poco de tranquilidad juntos y solos —dijo riendo.


  Hablamos y nos entretuvimos tanto que cuando nos dimos cuenta estaba oscureciendo. Comenzamos a caminar por el bosque antes de que se hiciera más oscuro. A mitad de camino notamos dos siluetas delante de nosotros, lo cual nos asustó bastante. Tratamos de desviarnos pero ellos se movían a la par nuestra. Cuando logramos estar cerca, nos asombramos al ver que se trataba de Andrea y Colin. Pero no eran los que nosotros conocíamos. Lentamente desplegaron sus fantásticas alas. ¿Cómo un Ser que desprendía tanta ira y maldad, a su vez desprendía tanta belleza en sus alas? Eran negras con brillos color gris plomo. Las abrieron en toda su dimensión y nos miraron con el odio impregnado en sus ojos negros que destellaban brillos naranjas y rojos, algo que nunca había visto en ningún ángel. Sin mediar palabras Andrea se abalanzó sobre Kalen y lo sostuvo en el aire por el cuello. Inmediatamente Colin se me acercó. Pude ver en su mirada cuanto me aborrecía.


  —Lamento que lo nuestro termine de esta manera Adda, pero no tengo más remedio.


  —¿De qué hablas? —le dije asustada—. Sé toda la verdad, sé que eres mi ángel Custodio.


  —¡Era! —me corrigió—. Hasta que tu querido novio se interpuso y me quitó del camino sin darme explicaciones. Es su culpa que yo esté así y lo va a pagar.


  —¡Escúchame Colin, por favor! —le rogué—. Quintín puede hacer que encuentres nuevamente la Luz y si quieres te pueden volver a asignar como mi Custodio, él me lo dijo.


  —¡No me mientas, Adda! Una vez Caído, no hay vuelta atrás. Tú no me vas a enseñar a mí las reglas de mi mundo.


  —Pero pueden hacer una excepción, sabes que siempre hay una excepción a las reglas —le dije y mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.


  Mientras tanto Andrea seguía sosteniendo a Kalen por el cuello quién estaba a punto de desvanecerse.


  —Es una lástima que tengamos que cambiar de planes, hubiéramos sido una pareja perfecta en el Reino de la Oscuridad, cariño —le dijo mientras apretaba más fuerte su cuello.


  —¿Cambio de planes? ¿De qué están hablando? ¿Nos van a matar? —pregunté.


  —No, cariño —me dijo Andrea— simplemente necesitamos de tu alma para que Radames pueda escapar.


  —¿Escapar? ¿De dónde? —pregunte confundida. —Radames fue capturado por la vieja Legión. — ¿Cómo es posible?


  —Lamentablemente la nueva Legión estaba formada por novatos que no supieron defender al Supremo, pero por suerte nosotros logramos escapar.


  —¿Y para qué me quieres a mí? Mi alma no te servirá —dije, con el corazón galopando dentro de mi pecho.


  —Tranquila —me dijo Colin apoyando su mano en mi pecho—. No te va a doler, es sólo un segundo.


  Lo miré a los ojos y sólo pensé en que Kalen estaba pagando por algo que no le correspondía.


  —Prométeme que dejarás libre a Kalen. Esto es mi culpa y él no se merece sufrir las consecuencias.


  Andrea aflojó sus manos del cuello de Kalen y lo apoyó en el piso, él enseguida se puso de pie tratando de recuperarse y me rogó que reaccionara.


  —¡Adda, por favor, no permitas esto!


  —No puedo hacer nada. Pero no te preocupes, estoy tranquila. Si debo morir para salvarte a tí y al resto no me importa.


  —¡¡No Adda!! —me dijo con un grito desgarrador y comenzaron a brotar lágrimas de sus ojos.


  Le sonreí por última vez y cerré muy fuerte los ojos.


  —Colin, mi alma es tuya ¡tómala!


  Un profundo dolor comenzó a nacer del interior de mi pecho. Con los ojos cerrado pude percibir que de mi cuerpo emanaba una luz muy potente y poderosa… lo último que escuche fue la voz de Alex gritando mi nombre… después de eso sólo había paz.


  


  


  


  ALEX


  


  


  No podía creer lo que estaba pasando. Martin llegó desesperado para avisarme que Adda estaba en peligro. Lo sentía, no me podía explicar que sucedía. Simplemente sabía que estaba con mucho miedo. Trató de conectarse con ella y me dijo que estaba en el claro. Subimos al auto y apretando a fondo el acelerador nos adentramos en el bosque en donde bajamos y desplegamos nuestras alas para poder llegar más rápido hasta donde se encontraban. No tardamos mucho en ubicarlos, pero para mí ese tramo fue eterno. Parecía que había recorrido todo el planeta. Quería apurarme. Usamos toda nuestra energía para llegar más rápido. Pero cuando lo hicimos, ya era tarde. La imagen era terrible. A un costado estaba Andrea sosteniendo de un brazo a Kalen quién gritaba desesperado. En el otro extremo estaba Adda con los ojos cerrados y los brazos semiabierto como entregándose a la situación. Colin tenía su mano sobre el pecho de ella y con una brillante y cegadora luz blanca estaba extrayéndole el alma. Quedé helado y sólo atiné a gritar su nombre.


  —¡¡Addaaaaaaa!! ¡¡Adda, no!!


  Miré a Martin y estaba tan petrificado como yo. ¿Qué debíamos hacer? ¿Cómo debíamos reaccionar ante algo así? Si atacábamos podríamos lastimar a Adda y si no lo hacíamos él la lastimaría. Jamás había quedado petrificado ante una situación parecida. Era un excelente guerrero. Siempre iba al frente y avanzaba hacia el enemigo. Pero ahora estaba la vida de Adda en juego y el miedo me estaba dominando. Seguí mirando el panorama. La luz se hizo cada vez más brillante y más brillante. Dejándonos sin la posibilidad de ver que es lo que estaba sucediendo. Una inmensa ola de energía nos invadió y un halo de paz se instaló en el lugar. Luego de ello sólo logramos escuchar la voz de Andrea y de Colin.


  —¿Qué sucede Colin? ¿Qué nos pasa? —¡¡Malditaaaaa!! ¡¡Es una trampa!! —¡¡¡Nooooooooooooo!!! —gritaron ambos.


  La luz comenzó a apagarse de a poco hasta convertirse en una esfera perfecta que volvió a penetrar en el cuerpo de Adda quien se encontraba desvanecida. Kalen estaba a su lado, sentado en el piso sollozando, acariciando su rostro. Andrea y Colin habían desaparecido. Al parecer el alma de Adda los había destruido.


  Martin se acercó para calmar a Kalen y explicarle que Adda sólo se había desmayado. Que iba a estar bien. Entre tartamudeos y lágrimas nos contó que ella se había entregado para salvarnos, que se había rendido ante Colin. Al oír lo que nos había contado, me acerqué a ella y la tomé entre mis brazos. Otra vez estuve a punto de perderla y no pude hacer nada para evitarlo. El amor de Adda hacia nosotros los había destruido. Se sacrificó y se entregó para salvarnos. Tal acto de amor no pudo ser soportado por Andrea y Colin. Ese amor se manifestó en la brillante luz de su alma. Consumiéndolos y destruyéndolos. ¿Qué mejor prueba tenía el Reino para aceptar de una buena vez que éramos almas gemelas y nos amábamos tanto que dábamos la vida el uno por el otro? Esperaba que se enteraran de lo ocurrido y tomaran una decisión urgente.


  Trasladé a Adda y Kalen a mi casa para que se repusieran. Sus padres no podían verlos así. Adda despertó en el camino y no entendía nada, creyó que había muerto. Le explicamos lo sucedido. Pero aún no asimilaba mucho la noticia. En casa se recostó en el sillón y mi madre enseguida le trajo un té con algo dulce para que recuperase un poco de energía. A los minutos ya estaba un poco mejor y atenta al relato de Kalen. Enseguida nos contó que Colin le había dicho que la Legión tenía prisionero a Radames y que ya no tenía forma de escapar del Reino de la Oscuridad salvo por los poderes que su alma podían darle. Pero ahora que Andrea y Colin habían desaparecido, estaba solo y el Supremo del Reino de la Oscuridad no iba a permitir que escape.


  Evidentemente el Reino de las Alturas colaboró con esto. Deben haber hecho una alianza para mantener preso a Radames. De esa manera ambos Reinos se beneficiaban, con lo cual ahora seguramente aprobarían mi relación con Adda. Estaba comenzando a impacientarme por saber qué resolverían. Mi padre se puso en contacto con Zahir quién confirmo todo. Estábamos a salvo de Radames, sólo quedaba saber qué iba a pasar con Adda y conmigo.


  Esa semana fue un poco triste para nosotros, Martin había encontrado la Luz y había subido junto con Letizia. Adda estaba muy triste. Ella y Martin eran como hermanos y si bien sabía que esto era muy bueno, también sabía que ya no lo vería y eso era lo que más la afectaba. Martín prometió cuidarla desde el Reino, pero no alcanzó para convencerla. Durante la despedida en el claro se la paso llorando. No había forma de hacerla parar. Era tan sentimental. Su amor hacia todos nosotros era mucho más de lo que esperábamos de parte de un humano.


  Se estaba aproximando Navidad y todo el mundo estaba muy metido en ese tema, muchos adornos, muchas compras, muchos regalos. Era una de las fiestas favoritas de mi familia y sobre todo de mi mamá. La casa estaba llena de guirnaldas, luces y adornos, parecía un carro de feria, pero eso la hacía feliz y por lo tanto también nos hacia felices a nosotros.


  Tres días antes de Nochebuena recibimos la inesperada visita de Zahir. Al principio nos preocupamos porque sabíamos que traía noticias, pero no sabíamos qué clase de noticias. Para nuestra alegría eran bastante buenas noticias. Reunidos mis padres, Owen, Adda y yo en el living, Zahir comenzó a contarnos.


  —Bueno primero quería decirles que si no hay problema me quedaré a pasar las fiestas con ustedes, la verdad es que los extrañaba.


  —¡Me parece bárbaro! —se apuró a decir mi mamá.


  —Después, les traigo noticias desde el Reino. Saben que ellos no hacen anuncios de sus decisiones o de lo que saben, pero en este caso hicieron una excepción y me permitieron venir a avisarles.


  —¿Qué es lo que dijeron? —pregunté impaciente.


  —Bueno, vamos por partes. El Oráculo de Radames tenía razón. El 25 por la madrugada, según escuche 4.30am, encontrarás la Luz y subirás al Reino para peticionar la remoción de tus alas. Y sumado a lo que ellos ya vieron y saben, te darán su decisión.


  —¿Se irá? —dijo Adda entre suspiros.


  —Sí, pero no es tan malo. Porque una vez que él sepa la decisión se le permitirá bajar para que te la comunique.


  —Lo cual significa que puede venir a despedirse para siempre —dijo Adda triste.


  —Se sabe que hay una gran posibilidad de que acepten la relación, pero seguramente pondrán alguna condición, como para mantener el orden y que no haya caos con el resto de los habitantes del Reino.


  —¡Eso es maravilloso! —dijo mi madre abrazándonos, aunque a nosotros no nos alegraba.


  —Agradézcanle a Adda. Su sacrificio frente a Colin fue lo que terminó de convencerlos.


  —Era lo que sentía y no dudaría en volver a hacerlo. Ellos dieron todo por mí sabiendo que incumplían las reglas y no tengo manera de agradecérselo más que con mi vida —dijo Adda mirando el lado positivo de la situación.


  Sonrió y verla tan feliz me cambió el humor. Entendí que por fin había sido recompensado con el amor de Adda y eso era impagable. La amaba como el primer día que la había visto y sabía que seguiría amándola por siempre.


  


  Capítulo 10


  ADDA: Y fueron… felices?


  


  


  Mi corazón no podía parar de latir. Lo hacía tan fuerte que por momentos me daba miedo a que me diera un ataque y se detenga de golpe. ¿Había escuchado bien? ¿El Reino aprobaría nuestra relación? La noticia me encontró totalmente desprevenida. Pensé que nuevamente pondrían alguna traba para que podamos estar juntos. Pero me había equivocado. Si bien Zahir no nos dijo certeramente que estaba aprobada, nos confirmó que se rumoreaba eso y todo gracias a mi enfrentamiento con Colin. Xenia se acercó feliz a abrazarnos a Alex y a mí, no cabía una sonrisa más grande en su delicado rostro. Seguía helada y sin entender. Zahir se acercó a preguntarme si estaba bien.


  —Sí, es que esperaba malas noticias —respondí.


  —¿Por qué? ¿Ahora me vas a decir que te arrepientes?


  —¡No! Es que hicimos tanto, demostramos tanto y siempre había un pero, que ya estaba desesperanzada, aunque nunca iba a bajar los brazos.


  —¡Así me gusta! Porque al final dio sus frutos tanto sacrificio. Sabíamos que no iba a ser fácil, pero lo logramos.


  La verdad era que estaba muy feliz, quería ir corriendo a contárselo a Kalen y a India, pero primero disfrutaría de la noticia con Alex.


  Estaba un poco preocupada por los días que Alex pasaría en el Reino y por las condiciones que pondrían. Había muchos temas que no sabía cómo resolverían. Alex se me acercó por detrás al verme así y me tomó de la mano llevándome al hall de su casa.


  —¿Qué te sucede? ¿Estás arrepentida?


  —¿Por qué siempre me preguntas los mismo? ¿Acaso dudas de mi amor?


  —No, al contrario, dudo de que mi amor no sea el suficiente para corresponder al tuyo. Adda, arriesgaste tu vida por mí y mi familia. Te entregaste a Colin sin importante nada más que salvarnos. Es demasiado comparado a lo que yo te puedo ofrecer.


  —Me das mucho más de lo que pido y para mí es suficiente, no quiero nada más que pasar la eternidad contigo.


  —¿Entonces qué te sucede? ¿Qué es lo que te preocupa?


  —Es que hay varias cosas que el Reino debe resolver y me preocupa bastante.


  —¿Cómo qué?


  —¿Cuánto tiempo deberás pasar en las Alturas? No creo soportar mucho tiempo separada de tí.


  —No lo sé. Allí el tiempo es distinto que aquí. Quizás esté 3 ó 4 días.


  —Tengo miedo que te retengan más tiempo, voy a extrañarte demasiado.


  Me sonrió y acarició suavemente la mejilla.


  —No te preocupes, será rápido. No te vas a dar cuenta. ¿Qué más te preocupa?


  —Las condiciones que establezcan. No sabemos si te dejaran ser humano, si deberé convertirme yo, si te dejarán siendo un ángel…


  —Yo voy a insistir para poder entregar las alas y ser un semi humano.


  —¿Y eso significa que viviremos en la tierra hasta morir? ¿Después nos encontraremos arriba? Porque no creo que vayamos a morir juntos.


  —¡Espera Adda, ni siquiera se me ocurrió pensar en todo ello!


  —¿Tampoco pensaste que si te dejan quedarte como ángel, no vas a envejecer y yo sí? ¿Y no podremos formar una familia?


  —No creo que permitan que eso pase, probablemente habrá alguna forma de solucionarlo.


  —¿Y si piden mi conversión? Yo no tengo miedo ni problema con ello, ¿pero cómo haré para que mi madre lo entienda?


  De mi boca seguían saliendo dudas y más dudas y la única forma que Alex logró callarme fue con un beso, al cual obviamente respondí de manera muy fogosa y pasional. Trataba de no perder el control pero ya no podía, lo deseaba tanto… y más ahora que sabía que ibamos a estar juntos.


  Abruptamente me frenó tratando de concentrarse y no descontrolarse como la última vez.


  —Quiero pedirte algo antes de que encuentres la Luz.


  —Sí, díme —me dijo mientras recuperaba el control de sus alas.


  —Quiero que antes de que subas al Reino… pasemos la noche juntos.


  —Pero Adda, aún no logro controlar mis alas, y en dos días no lograré hacerlo.


  —Es lo único que te pido. Hasta ahora yo me tuve que atener a todas tus condiciones y reglas. Además aunque las expectativas de Zahir son buenas aún no sabemos cuál es su decisión. ¿Y si te retienen más tiempo del pensado? No podría soportarlo. Sé que crees que es una locura, pero necesito sentir que esto es real. No quiero sentir que todo fue un sueño cuando te vayas.


  —Adda es una locura lo que me estás pidiendo.


  —¿No te gusto? Es eso, ¿verdad?


  —¡No digas pavadas, amor! Te deseo más que nada en el mundo, pero sabes que si no me controlo puedo lastimarte y no quiero que eso pase.


  —¡No me importa, por favor, no me puedes decir que no!


  —Adda, no me hagas esto. Te propongo algo, cuando vuelva del Reino, prometo que tendremos nuestra noche especial. ¿De acuerdo?


  —Está bien —le dije no muy convencida resoplando.


  —Adda, no es que no quiero porque no te deseo, simplemente no quiero arrepentirme, no sé qué es lo que pueda suceder si no logro controlar mis alas. Pero te pido que me esperes hasta que vuelva. Además no quiero que esto suceda siendo un ángel negro.


  —¡Pero a mí eso no me importa! Yo te conocí así y así me enamoré de ti, de Alex, no de un ángel negro. Yo no te veo de esa manera… salvo cuando despliegas tus alas —dije a modo de broma.


  —Lo sé Adda, fuiste la única que no me vio de esa manera, por ello lograste enamorarme. Estaba acostumbrado a que sólo se acercaran a mí por la fascinación que mi oscuridad les causaba. Tú lograste ver mi alma… o lo que queda de ella.


  Me abrazó y nos quedamos juntos contemplando el cielo y las estrellas.


  —No puedo creer que después de dar mi vida por tí me rechaces de esta manera —le dije en tono de broma y ambos reímos.


  —¡¡Eres muy mala!! —me dijo mientras besaba mi frente.


  


  Los últimos días junto a Alex pasaron demasiado rápido. El 24 a la noche Xenia nos invitó a mi madre y a mí a pasar Nochebuena con ellos, lo cual también sirvió para presentarles a los padres de Alex de manera más formal que en la entrega de diplomas. Fue una noche tranquila, a las 00 hs abrimos los presentes y alrededor de las 3am, Alex gentilmente nos alcanzó a nuestra casa. Me quedé un rato con él en el auto despidiéndome, porque me prohibió estar presente cuando encontrará la luz. No quería que viera el cambió y por todo aquél sufrimiento que debía pasar para llegar al mismo. Me rehusaba a dejarlo. Quería y necesitaba quedarme hasta el último momento. Pero no podía retenerlo más. Aunque me doliese, ya eran las 4am y debía irse. Lo besé con todas mis ganas. Lo abracé con todas mis fuerzas y lo dejé partir. Por un lado triste, ya que por un tiempo no lo volvería a ver. Pero por el otro feliz porque sabía que cuando regresara era para toda la eternidad.


  Me acosté y no me pude dormir. Miraba constantemente mi reloj, ansiosa. Eran las 4.35am y sabía que Alex ya no estaba entre nosotros. Me ponía nerviosa saber que podían retenerlo más de lo debido. No tenía ni siquiera a Martin para hablar. Tenía tantas dudas. No porque Alex no me amase, pero su naturaleza era demasiado fuerte. Tenía un destino marcado. Él había sido creado por el Reino para ayudar a los humanos. Él había sido creado a partir del amor y por amor para cumplir con una misión. ¿Y si volver al Reino lo hacía conectar nuevamente con todo eso y le gustaba más que estar conmigo? Había pasado mucho tiempo en la tierra como para recordar lo que era ser un ángel de Luz. Pero ahora que volvía a serlo, era más que obvio que su naturaleza se iba a reavivar. Ahora que nuevamente iba a estar en su hogar con los suyos, era obvio que se iba a dar cuenta que su misión era permanecer allí. Ahora que era nuevamente un ángel de Luz, probablemente se daría cuenta que realmente no podemos estar juntos. Que somos muy distintos. Me amaba tanto que hasta podría tildar de egoísta su amor hacia mí. Era capaz de pensar que en lugar de un bien me estaba causando un mal arriesgándome de la manera en que lo hizo. Era capaz de culparse por todo y no perdonarse. Eran tan puros sus sentimientos que a veces me daba miedo lo que pasaba por su cabeza. Tenía miedo de que no quisiera volver, creyendo que me estaba haciendo un favor. Me daba miedo pensar que era capaz de borrarme la memoria mientras duermo para que no sufra su partida, antes de que borren la suya. No quería cerrar los ojos. No me quería dormir por miedo a despertar sin recordarlo. Mi cabeza comenzó a especular de tantas maneras que en un momento llegué a pensar en lo peor. ¿Cómo me podía sentir tan insegura cuando Alex no hizo más que demostrarme amor? En realidad no estaba insegura de su amor por mí, sino de algo que él me había dicho días atrás. Él creía que su amor no era suficiente para mí. Que no era suficiente para corresponder a todos mis sacrificios. Que no era suficiente como para que yo me arriesgue a morir por él. ¡Estaba tan equivocado! Él era un ángel. Nadie podría brindarme más amor que él. Ni siquiera el mío alcanzaba para devolverle una porción de cuánto me amaba y de cuánto estaba resignando por mí. Por una simple humana que en unos cuantos años envejecerá, se apagará y morirá. Y él seguirá joven, bello y luminoso como ahora.


  Sacudí la cabeza. Tenía que despejar mi mente de todos esos pensamientos. Debía ser positiva, aunque me costase mucho. Debía ser fuerte y aguardar su regreso. Había pasado menos de una hora y ya lo extrañaba. Dependía tanto de Alex, que no podía imaginar mi vida de aquí en adelante sin él. Traté de recordar todos los buenos momentos que habíamos pasado juntos, como el atardecer en las alturas. Traté de enfocarme en ello y en nuestro futuro. Logré relajarme hasta que por fin me quedé dormida.


  Abrí mis ojos. Era una noche fría, me encontraba parada al borde de una azotea, de espalda al vacío. Sentía en mi pecho un inmenso dolor, comparable sólo con la peor de las torturas. En el piso de la azotea había charcos de agua. En el reflejo podía ver mi rostro totalmente demacrado, pálido, los ojos rojos de llorar. El cielo estaba gris, se escuchaban a los lejos el sonar de los truenos. La tormenta continuaría. El viento frío congelaba las lágrimas que corrían por mis mejillas. En mi cabeza se repetían las imágenes de Alex encontrando la Luz y subiendo a las Alturas, feliz por poder entregar sus alas. En mi pecho no podía sentir esa felicidad, sólo había angustia, tristeza, no tenía ganas de vivir, no entendía el porqué de todo esto. Había hecho las cosas bien y como me pidieron. Unos pasos rápidos se oían llegar. Levanté la vista y comprobé que era Kalen, quién ante la imagen quedó petrificado por el horror. Hablaba, pero no lo podía escuchar. Por sus gestos intuía que quería impedir algo. En mis oídos sólo resonaba una frase: “el Reino decidió que debes quedarte aquí a cumplir tu misión, se te prohíbe volver a la Tierra, tu destino es ser un ángel de Luz”. Una y otra vez se repetían las palabras en mi mente. “Se te prohíbe volver a la Tierra” — “debes quedarte aquí”. Era lo único que podía escuchar. Cuando esas palabras dejaban de resonar. Otra voz volvía a aparecer. Era una voz que me sonaba familiar y me decía “hazlo, ven con nosotros, ellos no te quieren, sólo te usaron”. Mi mente daba vueltas, no sabía a quién escuchar. ¿Acaso todo esto era real o era un macabro juego de mi mente deprimida? Me conectaba y desconectaba de la realidad. Volví a levantar la vista fijando la mirada en Kalen. Seguía haciendo ademanes, gestos y gritando. Traté de concentrarme en sus labios, traté de interpretar sus palabras pero no podía oírlo ni entenderlo. Esa voz que me pedía que lo hiciera, seguía retumbando en mi cabeza. Me tapé los oídos, pero seguía escuchándolo. Quería quitar esa voz de mi cabeza, pero no podía. El dolor en el pecho cada vez era más fuerte, quería acabar con todo ello. No podía vivir así, no podría soportarlo así. No tenía a nadie que me entendiera. Kalen seguía gritando y yo seguía sin poder escucharlo. Dió unos pasos al frente tratando de acercarse, pero lo detuve dando un paso hacia atrás en el borde de la cornisa. Tenía los talones casi en el aire. Un movimiento y caería al vació terminando con toda esta locura y dolor.


  Ya estaba decidida, no me importaba nada. Alex me había dejado para quedarse en las Alturas y mi vida ya no tenía sentido.


  Las imágenes de cuando fuimos felices pasaban una tras otra por mi mente. Esa primera mirada. Su dedo rozando mis mejillas por primera vez. Esa corriente que hacía erizar nuestra piel. Sus alas protegiéndome. Nuestro atardecer juntos en el cielo. Nuestros besos. Nuestras noches. Nuestras tardes en la laguna. La despedida y su abandono. Todo pasaba una y otra vez por mi mente. “Tu destino es ser un ángel de Luz”, sonaba una y otra vez en mi mente.


  —¡¡¡Basta!!! ¡¡Déjenme en paz!! —Logré gritar.


  Pero no era suficiente, cada vez eran peores las imágenes y la voz retumbaba más y más fuerte en mi mente.


  —¡¡Déjenme en paz, salgan de mi cabeza!! —Grité sacudiendo mi cabeza y tapándome los oídos.


  Kalen estaba de rodillas rendido ante mí. Sabía que no podía hacer nada. Que mi decisión estaba tomada. Alex me había dejado para quedarse en las Alturas y yo no iba a permitir que eso nos separase. Si debía morir para ir a buscarlo allí, lo haría. No le encontraba sentido a mi vida si no podía estar con la persona que amaba y por la que había ofrecido mi vida. No tenía sentido seguir respirando si no podía tener sus besos, sus manos acariciando mis mejillas, sus brazos rodeándome fuerte, sus alas protegiéndome. Era en vano seguir sufriendo, no tenía nada sin él. Sentí una punzada en el pecho, el dolor me estaba desgarrando por dentro, pero lo aguantaba. No se comparaba a vivir sin Alex. Junto a mí, y por unos segundos, se hizo presente la imagen de Radames. En sus manos tenía mi alma. Ese alma por el que tanto había luchado para conseguir y que ahora se la había entregado sin oponer resistencia alguna. No la quería. Sin Alex ya no quería mi alma, ni mi vida ni nada. Así como apareció a mi lado, se esfumó. Kalen ni siquiera se percató de su presencia. Seguía de rodillas pidiéndome que recapacitara. No lo escuchaba pero no era muy difícil imaginar todo lo que estaba tratando de decirme. Lo miré con los ojos vacíos y vidriosos. Con el rostro transformado por el dolor y la pena, tratando de alguna manera de despedirme. Unos pasos rápidos se escucharon llegar. Seguramente era India o mi madre. Lo volví a mirar. Separé los brazos de mi cuerpo como entregándome a la nada que tenía detrás de mí. No quería ver a mi madre sufriendo por mi culpa. No quería esperar a que llegase para despedirme de esta manera, prefería evitarlo. Bastante sufrimiento le dejaba como para que también tenga que verme caer y repetir esa imagen por el resto de su vida en su mente.


  Cerré los ojos y me dejé caer hacia atrás. Todo lo demás sucedió en cámara lenta como si fuese una película. Los pasos estaban cada vez más cerca. Mis pies se fueron despegando del borde de la azotea desde la punta de los dedos hacia el talón, pero aún sentía el frío cemento en el arco de mis pies. Lentamente seguía cayendo hacia atrás. Comencé a escuchar la voz de Kalen y sus trastabillados pasos tratando de alcanzarme. Escuchaba los truenos retumbar en el cielo como anunciando mi destino. El cielo gris se iluminaba con los relámpagos. Mientras seguía cayendo lentamente, escucho una voz desesperada.


  —¡¡¡Nooooo, Adda, no!!! —Una voz inconfundible para mí. Era él. Era Alex. Era su voz. Abro los ojos y allí estaba con sus ojos claros y su cabello castaño, como todo ángel de Luz. Corría hacia donde estaba yo tratando de detenerme. Había vuelto por mí, como prometió. Pero yo no le había creído y ya era tarde. Mis pies se habían despegado completamente del cemento y estaba cayendo al vacío. La última imagen guardada en mi retina era su rostro, colgado de la azotea, con su mano estirada tratando de agarrarme. Una de sus lágrimas alcanzó suavemente mi mejilla. A medida que caía la imagen se hacía más pequeña y en mi cabeza comencé a comprender lo que sucedía. Cerré los ojos con fuerza. Había cometido el peor de los errores, me desesperé. Violentamente abrí los ojos tratando de pedir ayuda… y desperté.


  Había tenido una premonición.
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